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Sección doctrinal. 

LAS SOCIEDADES OBRERAS DE MUTUO SOCORRO 
Y EL SEGURO COLECTIVO OBRERO EN ESPAÑA E ITALIA 

Es un hecho que la inmensa mayoría de las Sociedades de socorros 
mutuos obreros, lo mismo en España que en Italia, han consignado en 
sus Estatutos, como fines propios de la Asociación, además del socorro 
en caso de enfermedad, las pensiones de invalidez y de vejez en favor de 
sus asociados. Los propósitos no podían ser más laudables, como inspi­
rados por el sentimiento de la fraternidad cristiana. 

Pero es también otro hecho que, así en Italia como en España, han 
sido contadísimas las Sociedades obreras que; por feliz excepción, logra­
ron realizarlos. En el papel se escribe muy bien: «Al socio o socios que, 
transcurridos quince años de inscripción en la Sociedad, se inhabilitare 
para el trabajo, la Sociedad le abonará la pensión de una peseta diaria.• 
«Todo socio que pague regularmente sus cuotas durante veinte años 
tendrá derecho a una pensión diaria de una lira, una vez cumplidos los 
sesenta de su edad.~ Pero ... ¿los medios económicos para dé~\_ forma prác­
tica a tan laudables propósitos? El principio fundamental, eje de estas 
Sociedades, el de la ecuación entre los riesgos y las cuotas, entre lo que 
la Sociedad recibe del socio y lo que ella se compromete a darle, ¿ha sido 
suficientemente estudiado? Aparte de esto, las leyes de morbilidad y 
mortalidad sólo tienen un valor matemático cuando actúan sobre grandes 
masas. Dado, por consiguiente, el reducido número de socios inscritos 
en las Sociedades de socorros mutuos, es imposible establecer bases de 
cálculo que ofrezcan alguna garantía respecto del cumplimiento de los 
compromisos sociales. 

Empero si estas y otras razones hacen difícil, si no imposible, a las 



- 106-

Sociedades obreras la práctica de las pensiones de invalidez y de vejez, 
es, sin embargo, necesario reconocer que otras razones hacen de ellas 
los instrumentos naturales más apt(!s para la difusión y propaganda de 
dichas pensiones. El afecto con que los socios miran sus respectivas 
Asociaciones, la unión entre los mismos socios para mantener florecien­
te su Asociación, la adhesión, siquiera sea un poco forzada, de los menos 
previsores, dejándose llevar hacia mayores sacrificios, etc., etc., son otros 
tantos elementos que militan a favor del mantenimiento de estas Socie.,.. 
dad es. 

¿Cómo, pues, conciliar aquellos inconvenientes con estas ventajas? 
¿Cómo resolver en favor de las Sociedades obreras este trascendental 
problema de las pensiones de invalidez y de vejez? 

No hay más que una solución. Confiar este doble servicio a una ins­
titución de seguros, seria, técnicamente organizada, el cumplimiento de 
cuyas obligaciones esté, por todos los conceptos, sólidamente garantido. 

Felizmente, desde la Ley de 27 de febrero de 1908 funciona ya en Es­
paña, con el más lisonjero éxito y con sujeción estricta a los principios 
técnicos de la Ciencia del seguro, el Instituto Nacional de Previsión. Las 
garantias que ofrece no pueden ser más completas, aun para los más exi­
gentes. 

El art. 35 de la Ley, el 117 de los Estatutos y los comprendidos desde 
el 12 al 18 del Reglamento, autorizan el seguro colectivo, y le dan espe­
ciales facilidades y bien notorias ventajas. Sin embargo, hay que confe­
sarlo noblemente : las operaciones de seguro colectivo practicadas con 
nuestro Instituto Nacional por Sociedades obreras podrían, o mucho me 
equivoco, contarse por los dedos de las manos. El seguro colectivo obre­
ro no ha arraigado entre nosotros. Es más : ni siquiera se ha llegado al 
reaseguro individual, 

No ha sucedido así en Italia. Tengo a la vista el último número del 
Bolletino de la Cassa Nazionale de Previdenza. Son más de 500 las So­
ciedades obreras que han contratado con ella el seguro colectivo y más 
de 1.500 las que, en forma individual, han reasegurado a la mayoría de 
sus socios. 

¿Cuál es la explicación de este diverso fenómeno? ¿Serán las mayo­
res o menores facilidades y ventajas concedidas respectivamente al se­
guro colectivo o al reaseguro obrero de vejez por la Caja italiana y el 
Iustituto español? 

He estudiado detenidamente este punto, comparando Ley con Ley, 
Estatutos con Estatutos y Reglamentos con Reglamentos, y celebrado 
además repetidas conferencias con el dignísimo Subdirector de la Caja 
italiana, y he llegado a la conclusión de que no está en esas mayores o . 
menores facilidades y ventajas concedidas por uno y otro organismo (y 
que, en último término, vienen a equipararse), la explicación del fenó­
meno que nos ocupa. 

Al comenzar mis investigaciones, crei que esa explicación podría 
encontrarse en el excepcional régimen de prot~cción otorgado por la Ley 
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italiana· a los inválidos para el trabajo. Me fascinaba aquella multitud 
de millones de liras- 21.7 42.958,62 actualmente- del fondo de invali­
dez, comparada con las miserables 40.000 pesetas destinadas al efecto 
por nuestro Instituto en la primera de las «Reglas para la distribución 
de las bonificaciones de invalidez y Mutualidades escolares entre los 
imponentes de 191 h. Como si tan importante fuera esa cantidad, toda­
vía se la extendió a las Mutualidades escolares ... Pero, leidas las regl~ 
4.a. 5.a y 6.a, salí pronto de mi ofuscación; también nuestros obreros te­
nían asegurada una pensión mínima tliaria de 1 peseta o de 0,50, según 
los casos. 

Verdad es que en la regla 9.a se habla de prorrateos entre los inca­
pacitados para el trabajo en caso de insuficiencia del fondo, y aun cuan­
do a ese prorrateo se le señala un limite mínimo de pensión diaria de 
0,25 peseta, se añade a continuación que los interesados «a quienes no 
alcance dicho mínimum de pensión por insuficiencia del fondo quedarán · 
en expectación de la efectividad de su derecho hasta que haya recursos 
disponibles.» Sin embargo de todo esto, entiendo que la causa funda­
mental de la indiferencia de nuestras Sociedades obreras, en materia del 
seguro colectivo, o siquiera del reaseguro individual, hay que buscarla 
en otra parte. Es, a saber, en el individualismo, que mata toda iniciativa 
de nuestras Sociedades obreras, haciéndolas vivir aisladas unas de otras, 
sin pensar en la necesidad de tina Federación nacional que, por lo me­
nos, tendría la ventaja enorme de estimular a las más rutinarias hacia 
mayores perfeccionamientos sociales ante el ejemplo de las mejor orien­
tadas y más progresivas; 

Añádase a esto la falta de una. bien organizada propaganda que haga 
llegar a las masas obreras el conocimiento teórico y práctico de todo 
cuanto se refiere a la gran virtud de la previsión. Algo, es cierto, se va 
haciendo en este sentido; pero son empeños aislados, cuyo resultado 
tiene que ser forzosamente muy escaso. 

En Italia, al contrario. La mayoría de las Sociedades de socorros mu­
tuos obreros están federadas. El ejemplo de las más previsoras, que 
cumplen satisfactoriamente sus compromisos, en relación a las pensio­

' nes de invalidez y vejez, entablando relaciones de reaseguro colectivo, 
o aunque sea simplemente individual, con la Caja Nacional, ha estimu-
lado fuertemente a las otras, y el resultado es el que hemos visto : cre­
ciendo de día en día el número de Sociedades obreras relacionadas, en 
una u otra forma, con la Caja. 

Contribuye también poderosamente a ello la tenaz e incesante pro­
paganda que viene haciéndose por la Caja Nacional cerca de las So­
ciedades obreras, celebrando a todas horas Conferencias, Asambleas, 
Congresos regionales, etc., etc. Un buen número de propagandis~as, per­
fectamente preparados y orientados en todos los problemas de la previ­
sión, subvencionados por la Caja, recorren toda la Península, predicando 
por todas partes, pero sobre todo en los Centros obreros, grandes o pe­
queños, la necesidad de la previsión y del seguro, sus ventajas, etc., etc. 
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Y voy a terminar. En el pasado mes de junio, días 15 y 16, se cele­
braba en Padua, con ocasión de la celebración del quincuagésimo ani­
versario de la fundación de la Sociedad de Socorros mutuos de Artesa­
nos, el Congreso Regional Véneto de las Sociedades mutuas. Interesantí­
simos eran los temas que habían de discutirse: el reaseguro; el seguro 
obligatorio de enfermedad, de inhabilitación para el trabajo y de vejez; 
tos servicios de reciprocidad entre todas las Sociedades mutuas, confor­
me al Reglamento de Federación nacional, etc., etc. 

Después de aprobadas diversas conclusiones sobre .los mismos, en­
tre las que merecen especial atención aquellas en que se afirma •que 
sólo las Sociedad~s mutualistas son los órganos naturales y necesarios 
para resolver los problemas de la enfermedad y de la invalidez en las 
clases trabajadoras; que las Sociedades de mutuo socorro deben confiar 
a la Caja Nacional de Previsión el servicio de pensiones para sus socios, 
por razones técnicas y económicas que la experiencia ha puesto de re­
lieve; que es manifiesta la necesidad de que Parlamento y Gobierno 
afronten el estudio de una legislación para llegar al seguro social obli­
gatorio,, se abrió empeñada discusión sobre este tema: Federación na­
cional y provincial, en la que intervinieron hombres tan ilustres como 
Luzzatti, ex Ministro, y Paretti, el actual Director de la Caja Nacional. 

Discutido ampliamente el asunto, se votó la conclusión siguiente : 
«El Congreso ratifica la necesidad de que se constituyan las Federa­

ciones Provinciales, cuyo programa, bajo la dirección superior de la Fe­
deración Nacional, debe ser el siguiente : 

a) Hacer una gran propaganda para el desenvolvimiento del socorro 
mutuo en las ~espectivas provincias; 

b) Organizar todas las Sociedades de la provincia, en tales términos 
que quede sólidamente garantido el cumplimiento fiel de las obligacio­
nes sociales; 

e) Fomentar los servicios de reciprocidad y facilitar el paso de los 
socios, cuando cambien de domicilio de unas a otras Sociedades ... ; 

d) Procurar, del mejor modo posible, la fusión de las distintas Mu­
tualidades, aunque de oficios diversos, de cada Municipio, o, a lo menos, 
la creación de un común •domicilio único•, no ya sólo a los fines de li­
mitar los gastos de administración, sino, y especialmente, para propor­
cioñar a los trabajadores un honesto y educativo Centro de reunión de 
toda la clase trabajadora, donde haya escuelas, bibliotecas populares, 
recreatorios festivos, salones de reunión, de conferencias, etc., etc.» 

Después de todo esto, sólo me resta añadir: ¡Quiera Dios que mi pa­
tria entre también, y cuanto antes, por el camino que la señala Italia en 
materia tan importante como esta de que

1 
nos hemos venido ocupando! 

A cada cual lo suyo. En otras cosas, los obreros italianos tienen, en cam­
bio, que aprender de nosotros. 

Roma, 10 de diciembre de 1913. 

EUGENIO MADRIGAL VILLADA. 



- 109-

JUVENTUD Y PREVISIÓN 

Discurso leido por el Ilmo. Sr. D. Alvaro López Núñez, Secretario de la Ad­
ministración Central del Instituto Nacional de Previsión, en la solemne 
velada que, bajo la presidencia de S. M. el Rey D. Alfonso XIII, celebra­
ron los Exploradores de España en el Teatro Real de Madrid el dla 24 
de abril de 1914, para fundar la Mutualidad titulada la •Hucha del Ex­
plorador•. 

SEAOR: 

Hace pocos dias honraba V. M. con su augusta presidencia la inau­
guración de la Asamblea Nacional de Protección a la Infancia, demos­
trando una vez más el sumo interés que le inspiran las grandes preocu­
paciones morales y sociales de la patria. En aquel acto solemne, realzado 
también con la presencia de las esclarecidas Señoras, orgullo del Trono 
español, veneradas como Reinas y más veneradas como madres, y de la 
preclara Infanta o.a Isabel, siempre propicia a toda noble empresa, 
oyó V. M. palabras elocuentes, relativas al porvenir de nuestro pueblo, 
mediante la protección de los niños, que necesitan cuidados de orden 
médico-higiénico, educativo y social, cuidados que cada dia se prodigan 
con mayor abundancia, sabiduría y amor, lo mismo en las grandes ciu­
dades que en las humildes aldeas, despertando en todos nosotros un sen­
timiento de racional optimismo y estimulándonos a seguir, con creciente 
.entusiasmo, una obra excelente entre las mejores. Hoy, apenas extingui­
do el eco de la voz de los protectores de la infancia, cuando estos bue­
nos patriotas retornan a sus lares a continuar la honrada labor, con la 
satisfacción y el noble orgullo de saber que su esfuerzo se aprecia y se 
aplaude en las alturas, V. M. vuelve a honrarnos en otra obra también de 
porvenir, de educación y de progreso moral y social, cual es la que ahora 
inician los Exploradores de España estableciendo un régimen de previ­
sión con el expresivo simpático nombre de Hucha. 

Al colaborar ahora en esta fiesta V. M. ofrece nuevos motivos de gra­
titud a cuantos, en una u otra medida, nos interesamos por la Previsión 
popular, porque ya en varias ocasiones ha demostrado V. M. su aprecio 
a esta obra, en la qrfi: V. M. fué iniciado por su august. a madre la Reina 
o.a María Cristina, tín amada por todos los buenos españoles. Permi­
tidme que, a este efecto, evoque un recuerdo grandemente provechoso. 
Visitaba V. M., hace años, el Instituto Nacional de Previsión; a recibirle 
y acompañarle en esta visita hablan acudido los respetables varones que 
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son honra de aquella Casa: el Ilustre Ministro de la Gobernación, Sr. La 
Cierva, mantenedor y promulgador de la Ley de Previsión; el insig­
ne Sr. Dato, Presidente del Instituto; el Sr. Santamaría de Paredes, maes­
tro sapientísimo de V. M.; el Sr. Azcárate, cuyo solo nombre es su ma­
yor elogio; el Sr. Malnquer, apóstol y doctor incomparable de la ciencia 
del Seguro, y otras personas eminentes en estas materias que allí se 
hablan congregado en tan solemne acto. Y ocurrió que, al enseñarle 
a V. M. los diversos modelos de huchas que para la práctica del ahorro 
existen, V. M., tomando en sus ma,nos la tradicional hucha de barro, la 
humilde hucha que exhibe su roja panza en los vasares de las cacharre­
rías, dijo: •Esta es la hucha que <;onozco, porque es la que yo he usa­
do», V. M., usando la hucha en los días de la infancia, dió la más eficaz 
conferencia de Previsión de que· puede haber noticia en la propaganda 
de esta gran virtud. Aquella hucha de barro, como ungida y consagrada 
por las manos y las palabras del Rey, es hoy objeto de respetuosa curio­
sidad en el Instituto, y constituye el más preciado ornamento del despa-
cho de su Presidente. · 

•El explorador es económico, es trabajador, es tenaz, es perseveran­
te», dice la ley 11.a del Código del explorador. Y este precepto ya lo 
cumplia el Rey cuando se hallaba en la primav·era de su vida, formando 
su inteligencia y su corazón para ser, como hoy lo es, espejo y modelo 
de ciudadanos. 

Venimos esta noche a hablaros breve y sencillamente de la Previsión 
juvenil, aprovechando la circunstancia de ser este el momento en que se 
ponen los cimientos de una obra social de la mayor importancia, cual es 
e La Hucha del Explorador». Asistimos hoy a una fiesta de colocación de 
la primera piedra de un magnífico y espléndido pahicio, que a todos 
vosotros, no tardando mucho, ha de cobijar, y es justo que en ella re­
suenen las voces del ,regocijo y la esperanza. Regocijo y esperanza son 
el natural efluvio' de la Previsión, porque la Previsión es la alegri¡¡ de lo 
por venir. En ninguna ocasión mejor que en la presente se podrá tratar 
de estas cosas, porque la obra de los exploradores, la obra que tiene por 
lema e insignia las palabras: •Siempre adelante», es una obra sustan­
cialmente previsora. La vida de la juventud es una vida de esperanza, 
tanto como la de la edad avanzada es una vida de recuerdos; pero la 
juventud exploradora ha de tener siempre más intensificada la visión de 
lo por venir. Para vosotros apenas existe el tiempo presente: todo cuan .. 
to hacéis, decis y pensáis, es para mañana. Ya lo dice esa cartilla admi­
rable, que es como las Ordenanzas de vuestra institución: •Ésta no es 
simplemente un deporte; las excursiones al campo no se hacen única­
mente para solazarse y· divertirse, sino que en ellas van los muchachos 
a respirar alientos de una nueva vida, asi en el orden físico como en el 
moral y en el intelectual ... Cada salida de ésas es un paso que avanzan 
en .el camino de su porvenir ... ; las bienandanzas y el éxito de su vida 
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dependerán en gran parte del interés y asiduidad que pongan en apren­
der y practicar siempre la enseñaza que reciben en dichas excursiones.» 

El explorador ha de tener siempre la vista en lo por venir. Le intere­
sa, pues, conocer y practicar la Previsión. ¿Qué es la Previsión? Si aten­
demos al significado etimológico de esta palabra, es la visión de los 
sucesos futuros. Pero ¿es posible prever los sucesos futuros? ¿No es 
esta una suerte de gracia excepcional concedida a los videntes y profe­
tas? Entendámonos. El hombre, a lo menos en el estado actual, no pue­
de conocer los sucesos particulares que se hallan por venir, pero si pue­
de conocer, y de hecho conoce, las leyes constantes que rigen el curso 
de los sucesos. El mundo es efecto de una Inteligencia infinita, y sería 
agraviar a esta Inteligencia· el suponer que su obra .carecía de finalidad 
y de armonía y que rodaba por el espacio inconmensurable sin orden ni 
concierto. El mundo se rige por estas leyes naturales, que, como el mun­
do mismo, son obra del Supremo Hacedor; y estas leyes, que el genio 
poderoso del hombre va descubriendo en el transcurso de los siglos, 
contienen lo que los filósofos llaman la razón suficiente dé los hechos 
que en el mundo van realizándose y sirven para prever lo futuro. Si nos 
fuera posible salir de la tierra y dominar los abismos insondables de lo 
infinito, y allí, dotados de un poder visual enorme, percibiéramos todo 
el sistema planetario, podríamos apreciar el ritmo universal de los astros 
y comprobar las. leyes de la gravitación y otras que hoy teóricamente 
conocemos por la Ciencia. Del mismo modo, remontándonos en los su­
cesos humanos sobre la actualidad histórica, trasponiendo las cumbres 
del tiempo y del espacio, abarcando con una penetrante mirada todos 
los pueblos y todas las razas, los sucesos todos de la vida del hombre 
en la tierra, veríamos, por intuición, las lineas generales dentro de las 
que estos sucesos acaecen, y de una sola ojeada descubririamos las 
leyes a que están inexorablemente sometidos. Intuición es esta reserva­
da hoy al genio científico, que lentamente va elaborando la ciencia de la 
Previsión, y que tal vez permita, en siglos venideros, conocer los suce­
sos futuros. 

Hoy hemos de contentarnos con el conocimiento de algunas de estas 
leyes, que nos llevan a conocer no los sucesos futuros, sino el curso de 
estos mismos súcesos. En algunos aspectos, muy fundamentales, de la 
vida humana, estas leyes nos son perfectamente conocidas por los 
esfuerzos admirables de la Ciencia. Tal ocurre, por ejemplo, con la 
muerte. Conocemos bien las leyes de la mortalidad, y este conocimiento 
nos lleva a deducciones de carácter práctico sumamente provechosas; 
así, la Ciencia nos dice cuántos, de los que hoy gozosamente participa- · 
mos en esta fiesta, hemos de morir en este año; lo que no nos dice es 
quiénes han de .ser los que rindan su vida a la muerte; pero sólo con 
saber que nos toca una cierta parte alícuota en e\te riesgo, ya tenemos 
bastante para vivir prevenidos, para ser previsores y obrar como si tu­
viéramos presente este mal que en lo por venir nos ha de acaecer. 

Sabed que la vida humana es ritmo, es orden, es armonía admirable 
• 
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que, como un sublime concierto, narra la gloria del Altísimo. No ignoráis 
que en el mundo todo está dispuesto con número, peso y medida. Como 
ha dicho nuestro insigne Saavedra Fajardo, en sus Empresas pollticas : 
•Conocidos bien estos dos tiempos, pasado y presente, se conocerá tam­
bién el futuro, porque ninguna cosa nueva debajo del sol: lo que es, fué, 
y lo que fué, será; múdanse las personas, no las señales; siempre son 
unas las costumbres y los estilos.• Y este mismo pensamiento fué be­
llamente expuesto por el Fénix de los Ingenios, el inmortal Lope de Vega, 
e~ una de sus comedias : 

El mundo ha sido siempre de una suerte; 
ni mejora de seso ni de estado : 
quien mira lo pasado, 
lo por venir advierte. 

No os asustéis por esto que digo, porque este estudio de lo pasado 
para saber de lo por venir no tenéis que hacerlo vosotros; ya os lo dan 
hecho los maestros de esta especialidad. A vosotros sólo os toca la par­
te práctica, las reglas de bien vivir que de tales estudios se derivan. Y 
esto si que tiene interés, importancia inmensa. Los conocimientos de la 
Previsión sirven precisamente para esto: para precaverse, para abroque­
larse, para apercibirse contra los males de la vida. Ya conocéis aquel 
proverbio que dice que hombre prevenido vale por dos, pensamiento que 
nuestro gran filósofo cordobés Séneca expresó en forma más elevada, 
diciendo que los males previstos resultan menores, y esperándoles, se 
les convierte en leves. 

Comprobemos con un ejemplo práctico estas enseñanzas. Imaginad 
que un hombre que pasea tranquilo por un monte es asaltado por un faci­
neroso, el cual le hiere mortalmente; el infeliz, víctima de un mal no pre­
visto, perece allí sin asistencia alguna, sin mano cariñosa que cure sus 
heridas, sin oído amoroso que recoja sus ayes, sin voz piadosa que le 
aliente y le consuele. Comparad este accidente con el que sufre el sol­
dado en el campo de batalla, donde también puede ser mortalmente heri­
do, pero donde, por estar el mal previsto, resulta menor, porque a su 
lado tiene los elementos curativos necesarios, el fraternal auxilio de sus 
compañeros, el consuelo y el aplauso de sus capitanes, la satisfacción 
de una recompensa y la gloriosa bandera de la patria para honrar sus 
despojos, en el caso de que caiga muerto por ella. 

No quiero fatigar vtlestra_atención exponiéndoos otros muchos casos 
de previsión bienhechora, que seguramente conocéis, y que deben ani­
maros a mirar siempre adelante, a tener siempre el pensamiento orien­
tado hacia lo por venir. Pero sí he de deciros que la Previsión alcanza a 
todas las necesidades .. de la vida, y que no será hombre racional quien, 
sabiendo esto, se deje sorprender por los sucesos, haciéndose víctima de 
la imprevisión. Precisamente, una de las características que diferencian 
al hombre de los animales es la previsión : el animal no ve más que lo 
que tiene presente ante sus ojos, y poco más ocurre con el hqmbre pri-
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mitivo y el salvaje. En la historia del hombre se nota una especie de pa­
ralelismo entre la previsión y la civilización. El hombre primitivo fué im­
previsor : vivía, como vulgarmente suele decirse, al día, alimentándose 
de lo que cazaba; después comenzó a pensar en lo por Venir, y se hizo 
pastor de ganados; más tarde ascendió· en la escala de la previsión, al 
hacerse agricultor; luego industrial; más tarde artista, y hoy puede afir­
marse que el hombre apenas piensa en lo presente, acuciado por la obse­
sión de lo por .venir. Así ha podido decir un autor que la Previsión es el 
barómetro de la civilización de los pueblos. 

**• 
En el orden económico y práctico, que es el que ahora más nos inte­

. resa, conviene saber que hay dos grados de previsión : el primero es el 
ahorro; el segundo es el seguro. El ahorro es aquella institución median­
te la cual el dinero sustraído a los gastos superfluos se conserva y se 
acrecienta con el interés; es como el humilde grano que, encerrado en la 
tierra, germina, se alarga en el tallo y se corona con la espiga : un grano 
se convierte. en ciento. El seguro es el ahorro especializado pata aten­
der a un riesgo. El dinero aquí se guarda como en el ahorro : se multi­
plica también con el interés, y se acrecienta con los beneficios que aban­
donan los que, por morir antes que sus compañeros, no pueden llegar a 
conseguir los beneficios de la asociación. 

El seguro es, pues, una institución social que se propone reparar las 
consecuencias económicas de los riesgos inherentes a la vida humana. 
Cuando los riesgos no se pueden evitar, debemos afrontar valerosamen­
te sus consecuencias, previniéndonos contra ellas convenientemente· 
As!, por ejemplo, sin dejar de observar los preceptos de la higiene, a fin 
de evitar las enfermedades, haremos bien en acudir al seguro, para que 
él nos proporcione los recursos necesarios con que curarnos, en el caso 
de que nos hallemos enfermos, y con que sustituir el jornal o sueldo que 
perdemos por no trabajar. Igualmente es norma de prudencia que acu­
damos al seguro llamado de vida, para que, en el caso de muerte, reci­
ban nuestros allegados un capital que, si nunca compensa la pérdida de 
la persona amada, por lo menos descarga el espíritu de la preocupación 
que en él puede producir el pensamiento de la escasez o. de la pobreza. 
Como no sabemos cuál ha de ser nuestra situación en los postreros años 
de la vida, cuando ya no podamos trabajar, será bien que desde ahorá 
·pensemos en elto, creándonos con nuestro esfuerzo y mediante el seguro 
de renta vitalicia, una pensión que nos permita llevar con decoro el peso, 
'nada liviano, de la ancianidad. Y, finalmente, pata un porvenir más cer­
·cano ... , para que no digáis que os entristecemos evocando en esta fiesta 
Jos fantasmas de la senectud y de la muerte ... , tenéis este seguro de dote 
infantil, que acertadamente habéis escogido para la «Hucha dei' Explo­
rador•, y con ·er que podéis éonstituiros un capital para la época en que 
comencéis a ser hombre libres y a vivir por vuestra cuenta la vida del 
trabajo y la ciudadanía. 

2 
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Este seguro dotal es aquella institución que se propone constituir, 
mediante los pequeños ahorros acumulados en los primeros años de la 
vida, un capitalito que ha de permitir al hombre iniciar su vida con al­
gún desahogo cuando comience a vivir por su cuenta. Os advierto que 
este seguro de dote infantil, tal como lo tiene organizado el Instituto 
Nacional de Previsión, es un seguro complejísimo, suma y compendio 
de todos los demás. Es, en primer término, un seguro para caso de vida, 
que es lo que deseamos todos: con vuestros centimitos ahorrados, perra 
a perra, y aumentados con la bonificación del Estado y con las bonifica­
ciones sociales, y, naturalmente, con el beneficio técnico del interés y la 
mortalidad, constituiréis un capital para cuando cumpláis los veinticinco 
años. Es además un seguro para caso de muerte, lo que quiere decir que 
estos ahorros y estas bonificaciones refluirán a vuestros herederos, en el 
caso de que vosotros dejéis de existir. Y, finalmente, es un seguro de 
vejez, porque si al llegar a los veinticinco años no necesitáseis este ca­
pital, podría convertirse en una prima con que adquirir una renta para 
vuestra ancianidad, que os deseamos larga, honrada y tranquila. Como 
veis, todo está previsto en esta combinación. ¡Oh! Las matemáticas son 
una gran cosa, digna de todo amor y respeto: por algo ha dicho mi que­
rido maestro el Sr. Maluquer y Salvador: •Muchos son rebeldes a la 
Aritmética, y ésta castiga a veces despiadadamente tal antipatía, convir­
tiendo en desdichada la existencia económica de quien la menosprecia.» 

En cuanto al instrumento técnico, bien habéis hecho en elegir al Ins­
tituto Nacional de Previsión para vuestras operaciones de seguro. Todas 
las instituciones de ahorro y previsión, lo mismo las de carácter social 
que las de indo le mercantil, son merecedoras de respeto y aplauso, cuan­
do están bien organizadas, porque contribuyen a la riqueza y al bienestar 
públicos; pero toda precaución es poca cuando tales organizaciones ca­
recen de base cientifica y son obra de la ignorancia o el empirismo. ¿En­
tregaríais vuestros enfermos a un ·curandero o saludador de estos que 
pregonan charlatanescamente panaceas para curar todos los males o eli­
xires de larga vida? Pues tampoco entreguéis vuestros ahorros a estos 
otros curanderos de la Economía, que prometen montañas de duros a 
cambio de vuestras humildes pesetas. El dinero, por si mismo, vale muy 
poco. Lo que vale es el esfuerzo perseverante, la acción continuada du­
rante toda la vida. Esa es la que verdaderamente hace milagros. Os lo 
he dicho en otra parte, y me complazco en repetíroslo ahora: •Conviene 
que todo el mundo se fije en una cosa; a saber : que es necesario apre­
ciar en lo mucho que vale el pequeño esfuerzo, continuado con insisten­
cia un día y otro día. El dinero que un niño puede ahorrar vale muy poco; 
pero esos minúsculos ahorros, reiterados por medio de la virtud de la 
perseverancia, llegan a convertirse en sumas de gran cuenta. De gotas 
de agua se forman los rios caudalosos que nutren los mares inmensos; 
de vesículas de vapor las atmósferas comprimidas en las calderas que 
mueven las locomotoras y trasatlánticos, y de menudas letras, escritas 
una a una, por la mano paciente del genio, los libros de Cervantes.• 
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El Instituto Nacional de Previsión tiene su fundamento en la roca 
inconmovible del cálculo algebraico. Su administración está abierta a la 
fiscalización de todos. Su dirección corre a cargo de las grandes eminen­
cias sociales y económicas de la patria, de la derecha y de la izquierda, 
sin acepción de opiniones, porque todos son hermanos, como hijos de 
España. Su tesoro, iniciado por el Estado con un capital de fundación, 
es sostenido por el mismo Estado, que atiende regularmente a los gastos 
de administración, y de este modo¡ los ahorros que se llevan al Instituto 
no sufren merma o descuento alguno, que es lo que técnicamente se 
llama operar a prima pura. El Estado también, siguiendo esta politica 
invervencionalista, que )fl es doctrina corriente en todas las naciones 
civilizadas, bonifica las operaciones que en el Instituto se hacen, lo que 
quiere decir que premia el ahorro de los humildes, para ayudarles a ase­
gurar su porvenir, y, como es natural, considera para este punto como 
humildes a los niños, cuya situación económica en lo por venir es hoy 
un misterio. Ventajas son éstas que justifican plenamente la elección que 
habéis hecho del Instituto para depositario de la «Hucha del Explorador>· 

La contemplación de este acto bellísimo suscita en mi alma diversos 
sentimientos : de simpatía por vosotros, jóvenes exploradores, que· acu­
dis a él deseosos de progresar en vuestra educación ciudadana; de ad­
miración para vuestros directores, hombres generosos y patriotas que 
realizan una obra digna del aplauso de todos; de esperanza, de confianza 
en lo por venir, y también ... , ¡permitidme que lo diga ... !, siento un dejo 
de tristeza al pensar que nosotros, los que ya trasponemos la cuesta de 
la vida y vemos el ocaso, no tuvimos la fortuna de recibir en nuestra ju­
ventud los beneficios de esta clase de instituciones. 

Somos una generación de desengañados, porque no fuimos educados 
como vosotros. Nuestra formación infantil fué toda teórica e intelectua­
lista; nuestras escuelas ·eran tristes y obscuras; estábamos siempre de­
seando salir de ellas; no conocíamos el campo; no gozábamos de los be­
neficios del movimiento, de la música, del sol, del aire libre; se nos im­
ponia la quietud, el silencio, la gravedad; no sabiamos nada de la vida, 
porque todo lo que se nos enseñaba era ciencia sublime importada y 
mal digerida, que repetiamos inconscientemente como la salmodia de 
un rito misterioso; tenlamos más miedo que amor a nuestros maestros 
y directores ... No ofendo su memoria ... , porque aquellos maestros eran 
hombres buenos que creían cumplir de aquel modo su deber; pero ha­
bían sido educados como se nos educaba a nosotros, en la circunspec­
ción y la melancolía ... ¡Quién sabe, quién sabe si las grandes desdichas 
que sufrió nuestra patria, al acabar el siglo XIX, se han de atribuir a ql'le 
nosotros no estábamos bien educados! 
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Para evitar tales tristezas conviene que los jóvenes se eduquen mi­
rando siempre aqelante, y para esta formación es gran auxilio la virtud 
del ahorro, que, haciendo a los hombres sobrios dominadores de si mis­
mos y conscientes de su propia fuerza individual, los mantiene siempre 
en un tono de dignidad y decoro que no tienen ciertamente los derro­
chadores de la fortuna, los que no saben resistir las sugestiones de la 
frivolidad y del capricho. Haciéndonos fuertes nosotros mismos, hare­
mos fuerte a nuestra patria. «Hermano - decia el sublime San Francis­
co -,¿quieres que reformemos el mundo? Pues comencemos por refor­
marnos nosotros.» La •Hucha del Explorador», que ahora fundáis, puede 
ser el símbolo de esta reforma de la juventud. Trabajemos todos por que 
obra tan mel'itoria alcanc.e una vida próspera, y estemos seguros de que, 
si todos cumplimos nuestro· deber, no ha de faltarnos la bendición y el 
auxilio de lo Alto. Preciso es que tengamos fe en lo por venir y confianza 
en nuestras propias fuerzas, pensando que, como decia nuestro sublime 
Don Quijote, •no hay fortuna en el mundo, ni las cosas que en él suce­
den, buenas o malas que sean, vienen acaso, sino por particular provi­
dencia de los Cielos, y de aqui viene lo que suele decirse que cada uno 
es artífice de su ventura•. 

HE DICHO. 
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LA REFORMA DE LAS CAJAS DE AHORROS EN ESPAÑA 

La Conferencia de las Cajas de Ahorros juzgada por un tratadista 
extranjero. 

(Aun sin hacernos solidarios de las opiniones de M. Lepelletier acerca 
de la organización de las Cajas de Ahorros, transcribimos el reciente ar­
ticulo que ha consagrado, en La Réforme Sociale, a la segunda Asam­
blea de estas beneméritas instituciones, pues es dicho artículo una mani­
festación del interés que ha despertado en el Extranjero dicha Asamblea.) 

Decididamente, hay algo que cambia en España y que parece que 
no se halla dispuesto a permanecer en la rutina y en el respeto indolente 
de las añejas costumbres de otros siglos. En el terreno social, principal­
mente, se realizan cada día progresos visibles, de los cuales hemos po­
dido observar manifestaciones sintomáticas, y he aquí que las Cajas de 
Ahorros nos proporcionan a su vez una ocasión de comprobarlo. Sabido 
es que estas instituciones, que en todas partes han adquirido, en el 
transcurso del siglo pasado, un considerable desenvolvimiento, no han 
recibido hasta el presente, entre nuestros vecinos del Sudoeste, una ex­
tensión en relación con los servicios que las instituciones de esta natu­
raleza están llamadas a prestar. La insuficiencia del ahorro en un país 
más rico en glorias pasadas que en capitales disponibles, sin duda ha 
influido algo. Pero el régimen arcaico al cual han estado sometidas des­
de su origen las Cajas no ha contribuido poco también a retardar su 
desarrollo, puesto que los vínculos que las unen a los Montes de Piedad 
reducen la posibilidad de efectuar operaciones fructíferas y de acción 
social fecunda (1). Es verdad que desde hace algunós años se manifies­
tan tendencias descentralizadoras, encaminadas a extender un poco las 
facultades que necesitan las Cajas de Ahorros ,en nuestros días para 
cumplir la función social que les incumbe, mediante el empleo de sus 
fondos en colocaciones no solamente remuneratorias y seguras, sino 

(1) Acerca de la materia, véanse: nuestro estudio sobre las Cajas de Ahorros en Espa· 
ña y Portugal (Bulletin de la Société de Legislation comparée, 1896, pág. 197), y nuestra 
obra sobre •Las Caisses d'Epargne•, páginas 153 y siguientes (Parls, Gabalda, 1911). 
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también, y sobre todo, útiles a las clases populares, y nosotros hubimos 
de notar oportunamente que la Ley de 12 de junio de 1911 acerca de 
las casas baratas, en una de sus disposiciones faculta a las Cajas de 
Ahorros para asociarse, por diferentes medios, a la construcción y me­
jora de las casas habitables por las clases populares. 

Por desgracia, no basta un texto legal para cambiar de un solo golpe 
los hábitos adquiridos, y hasta el presente momento los administrado­
res de las actuales Cajas no han respondido más que en corto número 
al llamamiento que al efecto se les ha dirigido. Por lo mismo, es preciso 
conceder una superior importancia a la Asamblea general de Delegados 
de las Cajas de la Peninsula, celebrada en Madrid en el pasado enero, 
bajo la presidencia honoraria del Rey, que personalmente presidió la 
sesión inaugural. 

En efecto : la Asamblea se ha puesto de acuerdo respecto a una se­
rie de resoluciones, de las cuales se deben esperar, si se aplican, los más 
felices resultados. 

En primer término, se ha decidido que las Cajas de Ahorros se dedi­
carán en lo sucesivo a estimular, por todos ,los medios que se hallen a 
su alcance, la construcción de casas baratas, especialmente realizando 
para ello una propaganda activa, para hacer comprender la necesidad y 
la urgencia de esta acción, así como las ventajas y las facilidades que la 
legislación vigente concede a este respecto; que coloquen además una 
parte de sus fondos en préstamos a las Sociedades cooperativas de 
construcción, y hasta, a falta de Cooperativas, a los particulares, me­
diante las garantias necesarias; que se invite ai·Gobierno a que comple­
te la Ley de 1911 en el sentido de hacer extensivas a favor de las Cajas 
de Ahorros cuantas exenciones y privilegios gozan las Cooperativas, y 
que, últimamente, las Cajas, cumpliendo las condiciones exigidas por la 
Ley, t;mpleen una parte de sus capitales personales en construir habita­
ciones destinadas: unas, a ser alquiladas a precios moderados, y otras, 
a ser vendidas mediante el pago del precio a plazos repartidos en un de­
terminado número de años. 

Por otra parte, la Asamblea ha tratado también de los medios de 
desarrollar entre la masa popular la práctica del seguro sobre la vida y 
de la mutualidad. Se ha resuelto solicitar del Gobierno la pronta discu­
sión y aprobación de una Ley especial.acerca del seguro sobre la vida, 

. en provecho de las clases pobres, y autorizar al Instituto Nacional de 
Previsión a colocar una parte del capital de garantia de la Caja de se­
guros sobre la vida en préstamos con el interés de 3,50 por 100, aplica­
cables a la construcción o adquisición de casas baratas. 

Además, se ha declarado que las Cajas de Ahorros deben fomentar y 
excitar el ahorro en todos sus grados, dando a conocer los beneficios de 
esta virtud social, organizando conferencias, publicando opúsculos y fo­
lletos de propaganda y artlculos en los periódicos. 

Se insistió particularmente acerca de la utilidad de una propaganda 
que metódicamente se efectúe en las escuelas primarias, y del concurso 
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prestado para el establecimiento y funcionamiento de las Mutualidades 
escolares, para lo cual importa favorecer la fundación por consejos prác­
ticos y recompensas a los maestros que demuestren más adhesión a la 
causa del ahorro y de la previsión. 

Se encomió el empleo de bonos y de sellos de ahorro, permitiendo 
recoger, desde cinco céntimos, las economías de los niños escolares, en 
donde se autorizase especialmente la venta de aquéllos. 

Por último, se aprobaron toda una serie de medidas que tienen por 
objeto estimular: el sentimiento del ahorro entre los niños, entregándo­
les libretas de colores muy vivos, para llamar su atención, adornadas 
con viñetas y avaloradas con anécdotas de tal naturaleza que hagan 
comprender y· apreciar los beneficios del ahorro; reducción a 50 céntimos 
del mínimum de las imposiciones en las libretas de esta categoría; faci­
lidades que se deben dar a los escolares para que se den cuenta del me­
canismo de todas las operaciones de las Cajas, y particularmente para 
asistir a las devoluciones hechas directamente a los niños al salir de la 
escuela; distribución anual de libretas especiales a los alumnos más 
aplicados; organización de una fiesta anual de la Previsión, etc., etc. 

Acerca del concurso qu~ deben prestar las Cajas de Ahorros a los 
Municipios para estimular su celo en favor de las obras de mutualidad 
y cooperación favorables a las clases obreras, y especialmente a las fa­
milias numerosas, no hay cuestión importante que no haya .sido consi­
derada bajo todos sus aspectos, así como también los medios de des­
arrollar la práctica de la previsión bajo todas sus formas y en todos los 
medios. 

De este modo, la información sumaria de las discusiones habidas en 
los dias 24 al 28 de enero .da la impresión de una Asamblea verdadera­
mente fructuosa, por los resultados prácticos que se puede esperar de 
este cambio de ideas, en el que los representantes del Instituto de Re­
formas Sociales, los del Instituto Nacional de Previsión y del Banco Hi­
potecario de España han tomado parte conjuntamente con los Delega­
dos de las 48 Cajas de Ahorros, es decir, de la mayoría de las Cajas del 
Reino (1). 

Esperamos ahora que las decisiones adoptadas no serán en modo al­
guno letra muerta, y que se pasará sin demora a la ejecución del pro­
grama aceptado. 

F. LEPELLETIER. 
(La Réforme Socia/e, abril de 1914, pág. 492.) 

(1) La información, en extenso, de la Asamblea se ha publicado en el Boletln del Insti­
tuto de Reformas Sociales, febrero de 1914, páginas 214 y siguientes. 
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LA MUTUALIDAD ESCOLAR DE GRANADA 

REPARTO DE LIBRETAS DEL INSTITUTO 

El acto. 

En el Paraninfo de la Universidad de Granada se celebró, el 23 de 
junio, el solemne acto de entregar las cartillas del .Instituto Nacional de 
Previsión de los alumnos asociados de las escuelas de Granada. 

El Paraninfo estaba engalanado con flores y guirnaldas. Adornaba la 
presidencia un retrato de S. M. el Rey, ornado con palmas y flores. 

Las galerías altas estaban ocupadas por distinguidas damas grana­
dinas y niñas y profesoras de las escuelas nacionales y privadas. 

Abajo, en el salón p'rincipal, había numerosa concurrencia de esco­
lares, acompañados de sus profesores. 

A los acordes de la banda de música del regimiento de Córdoba en­
traron en el Paraninfo los organizadores de la Mutualidad en Granada y 
los invitados. Ocupó la presidencia el Presidente del Instituto Nacional 
de Previsión, General Marvá, a la derecha del cual tomaron asiento el 
Sr. Arzobispo; el Rector de la Universidad, D. federico Gutiérrez; el 
Decano de la Facultad de Medicina, D. Antonio Amor y Rico; el Cate­
drático Sr. Fernández de Cordova; el ex Presidente de la Diputación, 
D. Miguel Aguilera Moreno; el Delegado Regio de Primera enseñanza, 
Sr. Trevilla, y el Concejal, Vocal del Comité organizador, Sr. Monteale­
gre. A la izquierda del General Marvá se sentaron: el Gobernador civil, 
Sr. Tejón y Martín; el Coronel de la Zona, Sr. Noguera; en representa­
ción del Gobernador militar de la plaza, el Alcalde de Granada, señor 
Aurioles; el Teniente Coronel de la Guardia civil; el Director de la Es'­
cuela Normal de Maestros, Sr. Cerrailo; el Diputado a Cortes Sr. Rodrí­
guez Acosta; el Delegado Regio de Fomento, O. Fermín Camacho; el 
Alcalde de Motril, Sr. Esteva; el Inspector provincial de Instrucción pú­
blica, Sr. Pancorbo, y el Decano de la Facultad de Filosofía y Letras, 
.D. Eloy Señán. . 

En los demás asientos había representaciones de todas las entidades 
y Corporaciones de Granada, y muchas personas conocidas, entre ellas 

' los Sres. Góngora (0. Francisco y D. Manuel), O. José Zambrano, señor 
López Cózar, Montes Garzón (0. Antonio y D. José); Coronel de Arti­
llería Marqués de Casa-Blanca; Capitán de Lusitania Sr. Díaz Sahale-
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gui, Capitán y Teniente de Infantería Sres. Bello e Higueras, Padre Ca­
puchino Luis de Aranjuez, Aguilera Garrido, Horques, Surroca, Rector 
del Colegio de San Bartolomé y Santiago, D. Alberto Oómez Izquierdo; 
D. José Sedeño, Padre Manjón; Srtas. Solo de Zaldivar, Iglesias, Pareja, 
Padre Superior del Asilo de San Rafael, Rector de los Escolapios, y m u-. 
chisimos otros cuyos nombres sinceramente lamentamos no retener: 

Después de cantar el Himno a la Previsión los niños de las escue­
las, acompañados del sexteto Montero, el General Marvá declaró abier­
ta la sesión. 

Adhesiones. 

El Secretario del Comité, Sr. Torres Calleja, dió lectura a las si­
guientes adhesiones : 

Carta al Gobernador civil del Presidente de la Diputación de Ora­
nada y telegrama del Ministro de Instrucción pública, y telegramas al 
General Marvá del Ministro de la Gobernación, del Presidente del Con­
sejo de Ministros, Secretario general del Instituto de Reformas Sociales 
y Consejero-Delegado del Instituto Nacional de Previsión. 

Discurso del Rector. 

Seguidamente hizo uso de la palabra el Rector de la Universidad, 
Senador D. Federico Outiérrez. 

Recordó las manifestaciones expuestas en el Paraninfo, en estos úl­
timos años, señalando los fines de la Mutualidad. 

Después congratulóse de que la Universidad albergue en su seno a 
los organizadores. 

Saludó al General Marvá enalteciendo su figura; al Gobernador civil, 
al que llamó alma de la Mutualidad en esta provincia, y a las maestras 
y maestros. 

Fué muy aplaudido. 

El Alcalde de Granada. 

El Alcalde, Sr. Aurioles Hidalgo, pronunció un elocuente discurso. 
En sentidos párrafos habló de la génesis de la idea de la Mutualidad 

en Granada. 
Evocó las épocas en que él era estudiante en las aulas granadinas, 

pintándonos el desenvolvimiento de la ciencia social en el derecho 
público. 

Congratulóse de que sea Granada una de las primeras poblaciones 
que implantan la Mutualidad escolar, cuya idea pide se concrete en un 
titulo que sea un timbre más de gloria de los que lucen en el escudo 
granadino. 

3 
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El Alcalde de Motril. 

El Alcalde de Motril, Sr. Esteva Ravassa, ensalzó ia labor de la Mu­
tualidad y el esfuerzo del Gobernador, Sr. Tejón y Mafin, en pro de la 
idea. 

Dedicó un cariñoso recuerdo a Motril, y habló de la protección y la 
defensa no sólo de los intereses actuales, sino de los que las inquietan­
tes contingencias del porvenir dejan entrever amenazados. 

Terminó con un elocuente párrafo en elogio del General Marvá, como 
militar y sociólogo. 

Discurso del Sr. Pareja. 

El Sr. Pareja comenzó su discurso diciendo que aquella fiesta le lle­
naba de emoción, porque para ella Granada entera se habla mostrado 
generosa, porque signiíicaba millares de corazones infantiles ligados por 
un ideal y porque evidenciaba la noble aspiración de procurar a los niños 
beneficios que tienen el sello de esa justicia social que va marcando la 
ruta luminosa de las sociedades nuevas. _ 

Dijo que era una fiesta de paz y de amor, donde el alma de Granada 
palpitaba de alegría, porque la elevaba a la altura de los pueblos gran­
des, por su valor moral y por la riqueza de sus sentimientos y de su 
cultura. 

Dedicó un entusiasta elogio al General Marvá, del que dijo que era 
una de las figuras más eminentes de la Ciencia española y una de las 
más prestigiosas de la nueva po.lftica social. Habló de cuanto ha hecho 

· el Gobernador en favor de esta hermosa obra, elogiando también a la 
Prensa granadina, de la que dijo que era amparadora de todo progreso y 
cultura, y, por consiguiente, de la Mutualidad, que habla propagado por 
toda la provincia, haciéndola popular y simpática. 

Encomió grandemente al Instituto Nacional de Previsión y a las maes­
tras y maestros de Granada. 

En párrafos muy aplaudidos habló del maestro de Tablones, aldeá 
cercana a Motril, conmoviendo al auditorio con la relación que hizo del 
estado físico y moral de este maestro, enfermo de una parálisis, con Üna 
pierna de madera y con el dolor de tener una hija muerta, y, sin embar­
go, ejerciendo un verdadero apostolado de enseñanza y educación social, 
fundando una Caja de Ahorros, con ·la que ha desterrado la usura de 
aquellos campos, librando de la ruina a los labradores, e implantando la 
Mutualidad en su escuela antes de que ésta fuese un régimen oficial en 
España, con· lo que ha conseguido grabar en los niños esa hermosa vir­
tud del ahorro, de tan trascendentales resultados. 

En un período de su discurso, que mereció clamorosos aplausos, dijo 
que el temple moral de este maestro, la energía de su espíritu y la fir­
meza en el cumplimiento de su deber er~n comparables con los de los 
héroes que tejen la histórica gloria de la patria. 
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Compara la peseta que Granada entrega a cada niño con la semilla 
que se arroja a la tierra, y dice que esa semilla germinará fecunda, cul­
tivando el corazón virgen del niño con la idea del deber, con la idea del 
ahorro y con la idea del trabajo, templándolo con el suave calor de la 
religión cristiana, y haciendo que caigan sobre él altos ejemplos de bon­
dad y abnegación, con lo que se proporcionará una vida digna y una ve­
jez dulce y serena, donde se extinga la vida como una puesta de sol enal-
tecida por una conciencia tranquila. · 

Dice que en la escuela es donde se ha de educar la voluntad y mo­
delar el carácter, grabándose en el niño la idea del deber, del trabajo y 
de la justicia, ideas con las que después ha de forjarse al ciudadano, a la 
familia y, por último, a la patria, síntesis de todos nuestros ideales; que 
es precisa una inmediata restauración espiritual de España; que con la 
Mutualidad se hacen hombres y se hace patria, demostrándolo en bri­
llantes periodos; que hay dos grandes enemigos de la vida social : el 
egoísmo y el pesimismo; que por egoísmo no damos lo que debemos a 
los demás, debiendo darles.algo de nuestra hacienda, de nuestro saber, 
de nuestro tiempo y de nuestra fe, que de todo ello necesita esa legión 
de oprimidos, de desamparados y de ignorantes, a quienes, por honor 
nuestro, es preciso redimir de la inferioridad social en que se encuen­
tran. Añadió que era preciso arrancar de nuestra alma el pesimismo, por 
estéril y enervador. Dijo que era preciso emprender obras sociales, como 
la de la Mutualidad, que aspira a hacer una España nueva, y terminó 
encomiando la politica del bien, porque borra las fronteras de los parti­
dos y une a todos los hombres con vínculos de amor, que es la fuente de 
toda justicia, de toda grandeza y de toda bondad. 

El brillante discurso del Sr. Pareja fué premiado por el auditorio con 
prolongados aplausos. 

A continuación, el poeta D. Manuel Góngora leyó, con general apro­
. bación, su inspirada poesía Canto a la juventud. 

El Comisario Regio de Fomento. 

El Comisario Regio de Fomento, D. Fermin Camacho, con la elocuen­
cia que acostumbra, enalteció el acto y rindió tributo de respeto al Ge­
neral Marvá. 

Citó frases del ex Ministro Sr. Santá Maria de Paredes y del Sr. Ma­
luquer, afirmando que en la corriente actual de los males sociales se ha­
bla encontrado una fórmula salvadora en el seguro. 

El Sr. Fernández de Córdova. 

El Catedrático D. Gonzalo Fernández de Córdova, en elocuentes pá­
rrafos, señaló rasgos sociales e históricos de la España del siglo XIX y su 
entrada en el xx. 
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Habló de la Mutualidad escolar como complemento de las Escuelas 
del Avemaría, de las que hizo un merecido elogio, pidiendo un homenaje 
para. su ilustre fundador, el Padre Manjón. (Grandes aplausos.) 

Analizó lo que el acto representaba para los niños, exhortándoles a 
que perseveren en el bien. 

El Sr. Arzobispo. 

El Sr. Arzobispo dirigió breves frases a los reunidos, felicitándose de 
haber tomado parte en el acto. 

En sentidas palabras habló de cómo en las virtudes sociales se re­
fleja la providencia de Dios, afirmando que el hombre es previsor, pero 
no lo sería si no le hubiese inclinado a ello la Providencia. (Muchos 
aplausos.) 

El Gobernador civil. 

El Gobernador civil, Sr. Tejón y Marín, agradeció los elogios que an­
teriores oradores le habían dirigido, e igualmente la representación que 
ostentaba del Ministrq de Instrucción pública, y la presencia del Presi­
dente del Instituto Nacional de Previsión, General Marvá. 

Refiriéndose a lo primero, dijo no habla hecho sino cumplir con sus 
deberes gubernativos, mereciendo todos los elogios los maestros y las 
maestras que, con otros colaboradores valiosísimos hallados en Grana­
da, respondieron a su invitación hasta darla vida. 

Expresó sus deseos de que el General Marvá, cuando visite a S. M. el 
Rey, le dé cuenta de que en Granada ha podido presenciar una serie de. 
actos que dicen mucho en favor de la ciudad; que Granada es previsora 
y progresiva, y ha tenido Autoridades que se han preocupado de su en­
grandecimiento. (Grandes aplausos.) 

Discurso del General Marvá. 

El Presidente del Instituto Nacional de Previsión, General Marvá, 
comienza su discurso saludando a todas las personalidades reunidas para 
un acto tan herl\lOSO como el que se complace en presidir, en nombre del 
Instituto Nacional de Previsión. 

Dedica elocuentes frases a narrar las pasadas grandezas de la ciudad 
de Granada desde sus primitivos pobladores; la civilización árabe, que 
llegó a su apogeo en la época de los Reyes nazaritas, que hicieron de la 
bella capital andaluza la cuna del ingenio, de la cultura y del saber, y la 
Granada cristiana, que tanto contriquyó con su labor regional al estu­
pendo florecimiento de la cultura española en los siglos XVI y xvn. 

Hace notar los beneficios que la Mutualidad escolar puede reportar 
a las clases populares, puesto que sirve de base para constituirse un mo~ 
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desto capital, capaz de emprender con paso firme el camino de la vida, 
mediante la dote infantil, y de constituirse para la vejez una pensión de 
retiro. 

Elogia la conducta del Sr. Gobernador civil, puesto que ha sido el 
propulsor de esta interesante mejora social, a la cual ha coadyuvado el 
Sr. Pareja, Inspector del Instituto de Reformas Sociales. 

Felicita al Ayuntamiento de Granada y a la Diputación provincial por 
haber acordado, el primero, dedicar la suma de 5.000 pesetas a iniciar a 
.los escolares granadinos en las prácticas del ahorro y de la previsión, y 
. a la segunda, por haber constituido la Mutualidad· entre los niños del 
Hospicio. 

Encomia la labor de las Autoridades eclesiásticas que, comprendien­
do que la Mutualidad es una obra de paz social, han prestado su deci­
dido concurso a la misma, como lo demuestra la presencia en el solemne 
acto del Sr. Arzobispo y la organización de Mutualidades en las Escue­
las del Avemaría, Seminario y Padres Escolapios. 

Dedica cariñosos elogios al Ejército, saludando a las brillantes re­
presentaciones del mismo en el acto; a la Prensa, noble y leal apostola­
do, oolaborador de toda idea grande; a la Po.esia, que también dió su 
nota amenísima; al Sr. Rodriguez Acosta y otros capitalistas, y a la mu­
jer granadina, que demuestra la hermandad de lo bueno y de lo bello. 
(Aplausos.) . 

Recoge las palabras encomiásticas que le ha dirigido el Rector de la 
Universidad en su discurso, y agradece a las Autoridades académicas el 
apoyo que han prestado a esta obra patriótica y educadora. 

Asimismo da las gracias a todos los oradores por el interés que de­
muestran por la Mutualidad, dando con esto una prueba de su cultura. 

Dirigiéndose a los maestros, que han tomado la obra .con decidido 
empeño, les anima a perseverar en la misma y continuar el camino ero~ 
prendido, completando la educación del niño con la enseñanza pedagó­
gica, moral y social de la Mutualidad; citando, para honor del profesorado 
de la provincia granadina, dos acabados ejemplos de amor al progreso 
de estas instituciones sociales: los maestros de Tablones y Gójar, seño­
res Salas y Rodriguez, que desde hace tiempo tienen establecida la Mu­
tualidad; terminando su elocuente disertación con un párrafo, interrum­
pido por los aplausos de los concurrentes, en el que manifestó que se 
complacerá en hacer llegar a S. M. el Rey y a su Gobierno la nota de 
progreso social y económico que ha dado Granada con la implantación 
de la Mutualidad en todas sus escuelas, contribuyendo de esta suerte a 
la difusión de la previsión infantil, que se está extendiendo prodigiosa­
mente por toda la nación española, para conseguir el mejoramiento de 
la condición social de las clases humildes. 

Por el Secretario dióse lectura a los nombres de los Profesores aso­
ciados, entregándoles las cartillas el General Marvá, dándose por ter­
minada la sesión, de la que publicaron extensa reseña los periódicos 
granadinos. 
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Casas baratas en Granada. 

Durante la estancia en Granada del General Marvá se celebró la so­
lemne ceremonia de colocar la primera piedra del grupo de casas bara­
tas que va a construir la Sociedad Cooperativa del Centro de Gracia. 

Pronunciaron discursos alusivos al acto el Sr. Arzobispo; el Gober­
nador civil, Sr. Tejón; el Sr. López-Dóriga, que costea la primera casa; 
el Sr. Millán, Presidente de la citada Cooperativa, y el General Marvá, 
que manifestó el gusto con que se asociaba, en nombre de los Institutos 
de Reformas Sociales y Nacional de Previsión, a la inauguración de las 
obras de la barriada obrera. 

Un banquete. Despedida. 

Después de la ceremonia del reparto de libretas, nuestro Presidente, 
el General Marvá, fué obsequiado con un banquete, en que se pronun­
ciaron por el Gobernador civil, Sr. Tejón; el Gobernador militar, Gene­
ral Morales; el Alcalde, Sr. Aurioles; el Diputado a Cortes Sr. Burgos; el 
Alcalde de Motril, Sr. Esteva; el Inspector del Trabajo, Sr. Pareja; el Pre­
sidente de la Sociedad Económica, Sr. Nacher; el Sr. Góngora y el Ge­
neral Marvá, elocuentes brindis, en que palpitó el mismo espíritu que 
habla brillado en la simpática Fiesta de la Previsión. 

Al salir de Granada nuestro Presidente fué objeto de una afectuosa 
despedida. 
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lA PRIMERA PENSION POR INCAPACIDAD PARA El TRABAJO 

En nuestro número anterior dimos sucinta noticia de la pensión que 
se había reconocido al obrero de La Papelera Española D. Julio Usín 
Amurrio, que prematuramente quedó inútil para el trabajo a consecuen­
cia de una parálisis general progresiva. 

La Papelera Española tiene hace tiempo afiliado su personal al régi­
men oficial del Instituto Nacional de Previsión, gracias al interés que 
por esta obra social ha desplegado el celoso Ingeniero-director de aque­
lla entidad industrial, D. Nicolás de Urgoiti. Para ello, la Empresa con­
tribuye generosamente con la bonificación anual de 38.000 pesetas. 

Dicho obrero, que había contratado para los' sesenta y cinco años 
una renta de 1.000 pesetas anuales, y que sólo tenía adquirida hasta la 
fecha la de 104,52, para comenzar a cobrarla en dicha edad de sesenta 
y cinco años, lo que representaba, como renta inmediata, la anual de 14 
pesetas y 45 céntimos, disfruta ~esde 1.0 de enero de 1914, en virtud de 
acuerdo del Consejo de Patronato de nuestro Instituto, la pensión inme­
diata y vitalicia de 365 pesetas anuales, habiéndose aplicado al efecto, 
del Fondo de bonificación especial del Estado para inválidos del trabajo, 
la cantidad de 6.886,87 pesetas. 

La Prensa de San Sebastián publicó extensas reseñas del acto de la 
entrega de la libreta de pensión por invalidez al beneficiario, dedicando 
expresivos comentarios a un acto social que pone de manifiesto la efica­
cia del régimen oficial de retiros obreros. Ampliamos con datos de estas 
reseñas la sucinta noticia a que nos referimos al principio. 

El acto. 

La entrega de la libreta se verificó el 19 de abril último en el Salón 
de actos del palacio de la Diputación provincial, que, a pesar de su am­
plitud, era insuficiente para contener la concurrencia. 

Ocupó el sillón presidencial el Gobernador civil interino, Sr. Pastra­
na, a cuyos lados tomaron as,iento el Vicepresidente de la Comisión pro­
vincial, el Alcalde de San Sebastián, algunos Diputados provinciales, 
representaciones de los dos organismqs directivos de las dús Cajas de 
Ahorros, etc., etc. · · 

Atendiendo a la invitación hecha por la Caja provincial a las entida­
des patronales y obreras de Ja provincia, asistieron al acto las siguien­
tes representaciones : 
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D. Virgilio Sagües y Muguiro, Administrador de la Central Papelera. 
D. Gervasio Aramburu, por la Fábrica Papeléra Guipuzcoana, de 

Tolosa. · 
D. Antonio Elósegui, de la Sociedad patronal •Aurrerá•, de Tolosa. 
D. José Alargunsoro, Presidente del Sindicato de obreros en madera, 

de Tolosa. 
D. Antonio Uranga, de la Federación católica de obreros, de Mon­

dragón. 
D. José Durán, de la Sociedad de obreros escultores-decóradores, de 

San Sebastián. ' 
D. José Suárez, de la Sociedad de camareros •La Prosperidad», de 

San Sebastián. 
D. Joaquín Aranzábal, de la Sociedad de cocineros, de Tolosa. 
D. Juan Elósegui, de la Federación católica de obreros, de Tolosa. 
D. Félix San Pedro, por delegación de la Alcaldía, de la junta de Re-

formas Sociales, de San Sebastián. 
D. Epifanio Limañaga, por el Sindicato católico de impresores y litó­

grafos, de Tolosa, y la Mutual obrera de la Federación de Sindicatos 
obreros católicos, de Tolosa. 

D. Pascual jarque, del Sindicato católico de encuadernadores, de 
Tolosa. 

D. Rafael Vivanco, de la Secció~ general de dependientes de Indus­
tria y Comercio, de Guipúzcoa. 

D. Antonio Sanz, Presidente del Gremio de patronos linterneros, de 
San Sebastián. 

D. José Arízpe, Presidente de los Patronos albañiles, de San Se­
bastíán. 

D. Antonio Gabaraín y D. lldefonso Otegui, de la Sociedad de Soco­
rros mutuos •La Unión•, de Tolosa. 

D. Bonifacio lraolagoitia y D. Benito Errasti, por la Sociedad de So­
corros mutuos de Artesanos; Mutualidad de los Sres. Gárate, Anitúa y 
Compañía; Mutualidad de Trocaola, Aranzábal y Compañía; Mutualidad 
de los Sres. Arizmendi y Goenaga, y Mutualidad del Centro obrero. To­
dos de Eibar. 

Se adhirieron la Sociedadde dependientes peluqueros-barberos y la 
Sociedad de pintóres-decoradores, de San Sebastíán. 

Discurso del Gobernador. 

Abierta la sesión por el Gobernador civil interino, Sr. Pastrana, pro­
nunció éste el siguiente discurso : 

• Dos palabr!!S- dijo- tan sólo a manera de brevísimo exordio, para 
asociarme, en nombre del Gobierno, a este acto solemne y trascenden­
tal dentro del régimen del seguro popular. 

Por obligada ausencia del Gobernador propietario, tengo la honra de 
presidir este acto, y en nombre del Sr. Marqués de Atarte, mi jefe digní-
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simo, y en el mío propio, dirijo un saludo a todos los concurtentes y las 
entidadesorganizadoras de esta solemnidad, que, con acierto indiscuti­
ble, han sabido concederle toda la importancia que reviste. 

Es ésta, como todos saben, la primera operación por incapacidad que­
se realiza desde que se organizó y se creó por el Estado el Instituto Na-

. dona! de Previsión, y a la provincia de Guipúzcoa corresponde el honor 
de recoger las primicias de esa obra económico-social, que debe ser di­
vulgada y propagada entre la generación trabajadora actual, para que 
que sirva de estímulo y ejemplo a los obreros, y puedan con ~iempo 
practicar el ahorro y la previsión, que ha de garantizarles una vejez tran­
quila, exenta de penurias y de privaciones, digna de una vida consagra­
da al esfuerzo y al trabajo de todos los días. 

Un obrero previsor, Julio Usín, al que me complazco en tributar pú­
blico homenaje de admiración, contrató con el Estado una renta vitali­
cia de 1.000 pesetas, pagadera al cumplir los sesenta y cinco años : una 
desgracia dolorosa le ha imposibilitado para el trabajo en plena juven­
tud, y hoy se acude al remedio de ese mal y se le entrega una libreta de 
pensión vitalicia; y no es esto una donación graciosa, sin9 un acto de 
justa ayuda al que comenzó ayudándose a sí mismo, y, por causas de 
fuerza mayor, se ha visto detenido' en esta honrosa empresa de formarse 
por su propio esfuerzo su porvenir. 

Y nada más, señores. Estaréis impacientes por oír la palabra autori­
zada del digno Presidente de la Caja de Ahorros provincial, y yo doy 
por terminada mi misión, esperando que el ejemplo de este acto perdu­
rará en vuestros corazones y estimulará vuestra voluntad, dirigiéndola 
constantemente en el camino de la previsión. • 

E 1 Sr. Orbea. 

Como Presidente del Consejo de Administración de la Caja de Aho­
rros provincial, el Sr. Orbea dijo : 

•Señor Gobernador civil; señores representantes de las Corp()racio­
nes del país y de la Prensa; ciudadanos de la muy noble y leal provin­
cia de Guipúzcoa: os doy a todos las gracias más efusivas por vuestra 
asistencia a este acto. 

Hágolo como Presidente del Consejo de Administración de 1ª Caja 
de Ahorros provincial. Honrado con este cargo por la confianza de la 
Excma. Diputación, que ha creado la Caja de Ahorros, garantizada por 
la provincia, nos sentimos hoy legítimamente orgullosos por el éxito 
alcanzado en los dieciséis años que lleva de vida legal esta institución. 

En primer lugar, permitidme que felicite, por el resultado obtenido, 
al país, que por sus virtudes sociales, por su espíritu de economía y 
austeridad de costumbres, es causa del desarrollo que aquí ha adquirido 
el ahorro. 

Permitidme también que dedique un recuerdo a los que, en los mo­
mentos de la fundación de la Caja, dedicaron a su incremento los afanes 

4 
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de su atención, consagrando a esta obra sus cuidados y su inteligencia, 
y a los que les siguíeron en la administración de la Caja, a los que for­
man actualmente la Comisión permanente de la misma, que, ayudados 
'por la intervención inteligente de su Director y por el celo del personal 
de las oficinas, han acrecido el justo renombre de esta institución. 

Felicito también al Cuerpo de Miqueletes, valeroso en la guerra y de 
admirable honradez en la administración, y el que, por la confianza que 
inspiraba, fué una ayuda poderosa para la fundación de esta Caja de 
Ahorros. 

El ahorro provincial está representado ya por 30 millones de pesetas, 
cifra a que asciende el haber de los imponentes; añádase a esta suma la 
muy próxima a ella, recogida en la Caja municipal, y la que existe en los 
Bancos de crédito, y dígase si no es verdaderamente maravilloso el es­
fuerzo del ahorro y su resúltado un motivo de satisfacción para todos. 

Pero la Caja de Ahorros, ¿ha llegado yá al límite de sus fines? ¿No 
tiene· nada que hacer? Yo creo que el ahorro va en movimiento constan­
temente ascensional. Los balances indican su auinento; pero aunque en 
en el terreno del ahorro no tuviera .la Caja nada que hacer, quedan otros 
campos para la consecución de los fines sociales que la misma persigue. 

El ahorro es una virtud y un estímulo; y debido a su eficacia, los 
hombres más laboriosos pueden adquirir una posición, pueden convertir­
se: de trabajadores, en patronos; de obreros, en 'pequeños burgueses. 
Pero ¡cuántos, aliado de los pocos que logran sus propósitos, no son los 
que perecen en la contienda y llegan a la senectud en condiciones lasti­
mosas, sin haber logrado ·sus anhelos! ... La sociedad tiene el deber de 
tenderles una mano protectora, de no dejarlos en el desamparo y en la 
triste condición de su vida. 

Nosotros los que recibimos nuestras inspiraciones de la más alta 
autoridad espiritual creemos que el mayor bien que puede haber en la 
tierra es el de la armonía social, y estamos en el deber de cooperar y 
auxiliar a que se d'ulcifiquen las relaciones entre todos los hombres. 

Uno de los medios para lograrlo es la previsión, es decir, los retiros 
para la vejez, que hacen más llevadera la ancianidad de los trabajadores. 

La Caja ya estableció estos seguros, adelantándose en España a to­
das las instituciones análogas. Fué la primera en organizar una sección 
de retiros; pero, sea por falta de preparación, por no haber ambiente o 
por no haberse llegado al conocimiento exacto del sistema, éste no llegó 
a cristalizar en la práctica. · 

Vino luego la Ley creando el Instituto Nacional de Previsión, y debo 
recordar que en este mismo local se celebró la segunda de las sesiones 
anuales q11e el Instituto celebra en virtud de las disposiciones de la 
Ley de Retiros obreros, sesión solemnlsima que fué presidida por el Rey 
y a la cual asistieron las más elevadas representaciones. 

El Instituto Nacional de Previsión, bajo la protección del Estado, y 
asistido por las subvenciones que el mismo consigna en sus presupues­
tos y que probablemente irán en aumento en años sucesivos, y, por otra 
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parte, la posibilidad de que los elementos patronales ayuden a la misma 
obra, son causas que avaloran los esfuerzos realizados, y se 'logra por 
ellas lo que la Caja por sí sola no pudo realizar. De esta manera, los 
obreros serán eficazmente ayudados, y esta institución podrá prevalecer 
en la provincia, dejando sentir sus beneficiosos efectos.» 

A continuación explicó el caso del empleado de La P-apelera Julio 
Usin Amurrio, que ya es conocido de nuestros lectores. Luego continuó~ 

•Por esta razón, la Caja de Ahorros, estimando que el concurso del 
Instituto Nacional y el suyo serian convenientes· a este fin de crear los 
retiros obreros, ha celebrado pactos y convenios con dicho Instituto, en 
virtud de los cuales se constituye en colaboradora de la a,cción del mis­
mo para operar más eficaz y directamente para que la campaña sea más 
fructífera y puedan conocerse más de cerca las ventajas del seguro 
obrero. Esta es la razón de haberse organizado ~l presente. acto, que 
debe servir de medio de publicidad y de ejemplo.~ 

Termina dedicando un respetuoso silludo al Instituto Nacional de 
Previsión, y proponiendo que, como homenaje de respeto, se dirija un 
telegrama al Presidente de dicho organismo, General Marvá, y otro al 
Ministro de la Gobernación. 

El Sr. larrañeta. 

El Sr. Orbea hizo entrega de la libreta al Administrador de La Pape­
·lera Española, Sr. Larrañeta, quien diólectura a las siguientes cuartillas: 

«Señores: 

Honrado con el encargo de representar en este acto a La Papelera 
Española, por no haberle sido posible acudir al misme al dignísimo e 
ilustre Director general, D. Nicolás Maria de Urgoiti, tengo que levan­
tarme a cumplir, aunque modestamente, la misión que me ha sido enco­
mendada. 

La Papelera Española tenía que hacer aquí acto de presencia. Se trata 
de solemnizar el primer caso que hase presentado de demostrar en este 
país, de un modo práctico, los beneficios que puede reportar ellnstituto 
Nacional de Previsión a sus asociados, y este caso primero ha recaído 
en uno de los nuestros, en un compañero en las diarias labores en la 
Administración de las fábricas de La Papelera Española. 

Usín, el malogrado coowañero, cayó súbitamente en la pelea cuan­
do, joven aún, era el sostén de una familia honrada, y encarnaba la espe­
ranza de un porvenir venturoso. Y el Instituto Nacional de Previsión, y 
en su delegación la Caja de Ahorros provincial, viene a tenderle una 
mano amiga, gracias a que el Consejo de Administración de La Papelera 
había tenido un rasgo que hemos de proclamar aqui para que sirva de 
ejemplo a las clases patronales todas : el de ¡;¡cogerse a la citada bené-
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fica instit~ción, aceptando obligaciones que viene cumpliendo con cargo 
a su Caja y en provecho de su dependencia. 

Liviana es ciertamente la ayuda que ha tocado a nuestro amigo, si 
se atiende a su cuantía, pero ello no es imputable a la institución, sino 
a circunstancias que le son bien ajenas; tal, por ejemplo, la de tratarse 
de un asociado que lo es de poco tiempo. No hay, pues, que estimar me­
nos los méritos de una cantidad que bien merece las alabanzas de todos, 
muy·especialmente de la clase trabajadora perteneciente a la más hu­
milde categoría, que es la que ha de tocar más eficazmente, si se acoge 
a ella, los beneficios de la benemérita institución. 

Porque conviene que se difundan ejemplos patronales como este de 
nuestros Jefes los señores del Consejo de Administración de La Pape­
lera Española, porque conviene que los obreros conozcan la existencia 
del Instituto Nacional de Previsión, bajo cuya acción pueden, a poca 
costa, afianzar un porvenir 'inseguro los hijos del trabajo, venimos aquí 
a dar el mayor realce posible a este acto, al mismo tiempo que consig­
namos un testimonio de afectuosa estimación al amigo que luchó junto 
a nosotros, al compañero a quien le tocó caer en la pelea. 

Mil gracias, señores representantes del Instituto Nacional de Previ­
sión, en nombre de La Papelera, en el de su dependencia y en el de sus 
obreros. 

' Mil gracias, señores representantes de la Caja provincial de Ahorros; 
gracias también a las Autoridades y a cuantos han venido a este acto, 
que quedará grabado de modo indeleble en nuestros corazones agrade-· 
cidos. 

Y hagamos votos por que este ejemplo no resbale sobre nuestra sen­
sibilidad, sino que la hiera profundamente, haciendo que se desarrolle 
en las clases trabajadoras el espíritu de ahorro y de previsión.~ 

Telegramas. 

Todos los oradores recibieron el aplauso unánime de la concurren­
cia, y, al desfilar, el público hacía muy favorables comentarios del acto 
que acababa de presenciar. 

Después de hablar el Gobernador, el Director de la Caja, Sr. Segu­
rola, dió lectura al siguiente telefonema del Presidente del Instituto Na- · 
cional de Previsión : 

«Federico H. Shaw: Sírvase expresar sentimiento simpatía Instituto 
Nacional Previsión acto solemne entrega primera libreta incapacidad, 
debida a generosa iniciativa Papelera Española, para previsión de su 
personal, auxiliada por nuestro Instituto y benemérita Caja Guipuzcoa­
na de Ahorros, con eficaz apoyo Estado. Los constantes esfuerzos nece- . 
sarios para arraigar nueva' orientación régimen español retiros hallan 
abundante recompensa en satisfacción que produce el alivio infortunio 
en los obreros, que así se convencerán que no es vana palabra la soli- ' 
daridad social.- El Presidente, ]osé Marvá.» ' 
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De conformidad con lo propuesto por el Sr. Orbea, se convino en 
expedir los siguientes despachos : 

«Eduardo Dato, Presidente Consejo Ministros. Madrid.- En reunión 
solemne celebrada salón Diputación, con asistencia Autoridades, repre­
sentantes corporativos, patronales y obreros, se ha entregado primera 
libreta de incapacidad desde funcionamiento régimen legal retiros. 

Con tal motivo se tributa a V. E., como primer Presidente Instituto 
Nacional Previsión y actual Vicepresidente honorario, un recuerdo de 
respetuosa simpatía, con una efusiva felicitación por su cooperación en 
obra bien sociai.-Presidente Caja Ahorros provincial, Orbea.> 

~General Marvá, Instituto Nacional Previsión. Madrid.- En reunión 
solemne celebrada salón Diputación, asistenci~ Autoridades, represen­
tantes corporativos, patronales y obreros, con motivo entrega libreta 
retiro a obrero Usín, de La.Papelera Española, primer caso de incapaci­
dad ocurrido en España desde funcionamiento régimen legal retiros, se 
acordó saludar con efusiva simpatia a esa benemérita institución, reite­
rando promesas de secundar con constancia y entusiasmo Jos altísimos 
fines sociales que persigue, y a V. E. como Presidente dignísimo del Ins­
tituto.-Por los reunidos, el Presidente Caja Ahorros provincial, Orbea.~ 

•Ministro Gobernación. Madrid. - En la reunión solemne celebrada 
salón Diputación, asistencia Autoridades, representantes corporativos, 
patronales y obreros, con motivo entrega libreta retiro a obrero Usín, de 
La Papelera Española, primer caso- incapacidad en España desde fun­
cionamiento régimen legal de retiros, se acordó elevar a V. E. el más 
respetuoso saludo, ofreciendo secundar altísimos fines persigue Instituto 
Nacional de Previsión.-Por los reunidos, Presidente de la Caja de Aho­
rros provincial, Orbea.> 

•Gumersindo Azcárate, Presidente Instituto Reformas Sociales. Ma­
drid.- Celebrada reunión solemne salón Diputación, asistencia Autori­
dades, representantes corporativos, patronales y obreros, con motivo 
entrega primera libreta retiro por incapacidad, nada más justo que tribu­
tar a usted y a Instituto digna presidencia, como precursor del de la Pre­
visión, un tributo de simpático recuerdo y entusiasta felicitación por obras 
sociales que persiguen.- Presidente Caja Ahorros provincial, Orbea.» 

Representantes de los Consejos de ambas Cajas de Ahorros obse­
quiaron, a la una de la tarde, en el restaurant del monte lgüeldo, a don 
Federico H. Shaw, Administrador de la Caja general de Pensiones del 
Instituto de Previsión, y con este motivo los comensales dirigieron al 
.Sr. Marvá este otro telegrama : 

•General Marvá: Almorzando fraternalmente amigos ambas Cajas 
Ahorros, en honor dignísimo representante Instituto Nacional Previsión, 
dedican afectuoso recuerdo y dirigen cariñoso saludo al ilustre sabio que 
preside benemérita institución.- Uhagón-Orbea.~ 
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Nuestro Presidente contestó con el siguiente despacho : 
•Wenceslao Orbea, San SebastiáQ.- Instituto Nacional Previsión 

agradece testimonio &impatia expresado telegrama V. E. en nombre asis­
tentes acto entrega libreta a obrero Usin, y se complace en felicitar a 
cuantos han contribuido esplendor acto que honra a Guipúzcoa, sirvien­
do esto de estímulo para proseguir nuestra obra humanitaria en favor 
de las clases trabajadoras.-Marvd.• 

Juicios de la Prensa. 

De La Voz de Guipúzcoa: •Ha hecho muy bien la Caja de Ahorros 
provincial en revestir el acto de ayer de la mayor solemnidad posible. 
Con ello nos ha dado ocasión a los periódicos para que, junto a las fri­
volidades que a diario tienen que nutrir nu~stras columnas, podamos 
servir a la opinión un poco de substancia, algo que no es lo acostumbra­
do, pero que es lo positivo. 

Con lo que los diarios locales hemos escrito estos días sobre segu-, 
ros obreros, pocos serán los que en esta provincia no estén ya entera­
dos de que disponemos de una Ley y de unos organismos que hacen po­
sible la creación de pensiones para la vejez. Precisa ahora continuar e 
intensificar la propaganda para que la práctica del seguro popuhu se 
afiance en nuestras costumbres. La Caja de Ahorros provincial puede 
hacer mucho en este sentido y poner a Guipúzcoa a la cabeza de todas 
las provincias previsoras, como ya lo está en lo que respecta al ahorro 
de primer grado.• 

De El Pueblo Vasco : •La simple enunciación del acto de ayer reteva 
toda frase encomiástica de la labor económico-social del Instituto Na­
cional de Previsión, secundado con tanto entusiasmo como eficacia en 
nuestra provincia por la Caja de Ahorros provincial. 

El acto ayer celebrado en la ,Diputación provincial es de los que me­
recen ser difundidos sin omitir detalle, para que, sirviendo de enseñanza 
a patronos y obreros de España entera, inculque en ellos la necesidad de 
an-ebatar de la miseria a millares de seres que, por su avanzada edad o 
por incapacidad física, se ven privados de continuar la labor ruda y per­
severante del trabajo, que sólo para el día les proporcionó recursos. 

¡Que el ejemplo cunda, y que' no quede en Guipúzcoa, ni en España 
entera, un solo obrero desamparado cuando se encuentre rendido por el. 
diario esfuerzo del trabajo o· por traidora enfermedad!• 

De El Liberal, de Madrid: •Comparados nuestros medios de acción 
con los de naciones que son más prósperas o fueron más diligentes, ya 
no existe la radical diferencia de todo o nada. El trabajador español no 
podrá mirar desde ahora al trabajador italiano, por ejemplo, como .el 
abandonado ve al protegido. Tendrá, en caso de invalidez, un auxilio 
mayor o menor, si ha cuidado de asociarse debidamente al régimen legal 
vigente y observar sus disposiciones prudenciales, pero tendrá algo. Las 
teorías van convirtiéndose en realidad dentro de normas posibilistas. 
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Esta es la significación que creemos descubrir para nuestro progreso 
juridico en la libreta entregada recientemente en San Sebastián, ante 
numerosa concurrencia de diversas clases sociales y opiniones politicas: 
el aumento de virtualidad de la Ley Dato d~ Accidentes del trabajo. 

Como el Estado no puede ser inhumano, tiene que asistir a los invá­
lidos, pesando inevitablemente sobre su presupuesto de Beneficencia la 
liquidación de añejas incurias. 

En suma: necesita manifestarse siempre la eficacia de la solidaridad 
social, y más en épocas tan sensibles como la nuestra; pero si se acude 
al seguro-fórmula matemática de dicha solidaridad social-, podremos 
calcular el coste posible de la asistencia merced al de la prima única de 
una pensión vitalicia inmediata y a la apreciaci6n de los resultados esta­
dísticos. 

Creemos hallarnos, en este momento, en una grata esfera de neutra­
lidad, puesto que; para dichos asuntos, es manifestación del Estado un 
organismo tan de todas las agrupaciones como el Instituto Nacional de 
Previsión, y al registrar la nota ex¡iresada y extenderla, parécenos es­
cuchar el elocuente y emocionante consejo dirigido a la Prensa desde el 
Parlamento por aquel hombre bueno y patriota que se llamó Moret, a 
fin de que propaguemos, sin distinción de matices, la Ley de Previsión 
popular, que se está aplicando y desenvolviendo como prudente y pro­
gresiva fórmula de transacción de nuestra politica social. • 
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LOS RETIROS OBREROS EN CATALUÑA 

El 27 de junio último se celebró en el local de la Caja de Pensiones 
para la Vejez y de Ahorros de Barcelona una importante sesión enca­
minada a fomentar la ya iniciada difusión del régimen legal de retiros 
obreros en Cataluña. 

Asistieron el Consejero-Delegado del Instituto Nacional de Previ­
sión, Sr. Maluquer; el Vicepresidente de la Junta Provincial de Benefi­
cencia, D. Emilio Vida! y Ribas; el. Presidente de la Asociación de la 
Prensa, D. Eusebio Corominas; el Delegado Regio de Primera enseñan­
za, D. Mariano Batllés y Bertrán de Lis; el Vicepresidente y el Secreta­
rio general del Trabajo Nacional, Sres. Pons y Arolas y Graell; el Presi­
dente de la Junta para el fomento y mejora de habitaciones baratas, don 
Manuel Vega y March; el Presidente de la Cámara Regional de Coope­
rativas de Cataluña, D. Francisco Ripoll; el Director del Museo Social, 
D. José Tallada; el Delegado de Estadística del Instituto de Reformas . 
Sociales, D. Román de la Cortina; el Inspector provincial del Trabajo, 
Sr. García Font; ~1 Consejero del Fomento· de la Propiedad, D. Alfonso 
de Ayguavives; el Jefe de Estadística de la provincia, D. León García 
Longoria; el publicista-sociólogo D. Juan Salas Antón; el Presidente de 
la Unión y Defensa de Montepíos, D. Joaquín Cunillera, y los Conseje­
ros de la Caja de Pensiones Sres. Monegal, Girona, Rogent y Albó. 

·El Sr. Andrade manifestó que había convocado la reunión como re­
presentante del Gobierno en el Consejo directivo de la Caja de Pensio­
nes para la Vejez y de Ahorros, con el fin de llamar la atención de los 
reunidos sobre la conveniencia de que con su significación y entusias­
mo cooperen a los esfuerzos y actividades que despliega la Caja de Pen­
siones para la Vejez y de Ahorros en favor del régimen oficial de pre­
visión, del cual es guardadora en Cataluña y Baleares, en virtud de su 
carácter de similar del Instituto Nacional de Previsión, que el Estado le 
ha otorgado, con arreglo a lo dispuesto en Ley de 27 de febrero de 1908. 

El Sr. Maluquer explicó detalladamente las ventajas que al régimen 
oficial de previsión había reportado en Cataluña y Baleares la coopera­
ción del Instituto de Previsión y la Caja de Pensiones, y la forma de 
absoluta lealtad y sinceridad con que se habían conducido las dos insti­
tuciones, sumando en la armonia de sus relaciones la fuerza del Estado 
y la fecundísima vitalidad de la acción social catalana. 

El Sr. Monegal y Nogués, después de lamentar la ausencia del Presi­
dente de la Caja de Pensiones, D. Luis Ferrer Vida!, por hallarse en Ma-
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drid, y de dar cuenta de un telegrama de dicho señor adhiriéndose con 
entusiasmo al acto, manifestó que con sumo gusto había de hacer cons­
tar el agradecimiento y satisfacción con que el Consejo directivo de la 
Caja de Pensiones tomaba parte en el acto que se estaba realizando, 
y el reconocimiento profundo que sentia por el señor Gobernador y por 
las personalidades que honraban la Caja de Pensiones con su asis­
tencia. 

El Sr. Moragas dió detalladas explicaciones sobre las operaciones de 
previsión que hasta ahora ha venido realizando la Caja de Pensiones 
para la Vejez y de Ahorros, y dió cuenta de las nuevas que tiene in 
preparación, entre las que figuran, en primer término, las siguientes: Tí­
tulos diferidos de ahorro combinados con pensión para la vejez, pensio­
nes inmediatas acumuladas, seguro popular sobre la vida, pensiones de 
supervivencia a favor de terceras personas y seguros aplicables a la ad­
quisición de casas baratas. También dió -cuenta el Sr. Moragas de la 
extensión territorial que ha alcanzado la organización de la Caja de Pen­
siones en las cuatro provincias catalanas y en las Baleares, y de los tra­
bajos que está realizando para la construcción de casas para obreros con 
arreglo al régimen de la Ley de Casas baratas. 

El Vicepresidente de la Junta provincial de Beneficencia, D. Emilio 
Vida! y Ribas, haciendo notar el carácter social de la Caja de Pensiones, 
manifestó que así la representación que ostentaba como las demás que 
concurrían al acto, seguían con el más vivo entusiasmo los progresos de 
esta Caja, a los que cooperarían siempre con toda decisión. 

El señor Gobernador terminó el acto glosando en muy sentidas frases 
el bien que en orden a la previsión popular está realizando la Caja de 
Pensiones para la Vejez y de Ahorros con su incesante y activa labor 
social. 

Como resumen de las aspiraciones de los reunidos se aprobaron, a 
propuesta del Sr. Tallada, las siguientes conclusiones : 

c:Los reunidos, en vista de todo lo expuesto y de la experiencia del 
primer quinquenio del régimen legal de previsión popular, expresan su 
satisfacción por el resultado de la acción nacional y regional, sincera­
mente combinadas, cuyo régimen ·representa, en Cataluña y Baleares, la 
Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros, colaborando con el Insti­
tuto Nacional de Previsión. 

Asimismo expresan su complacencia por procurar dichos organismos 
del seguro social, en constante comunicación con el país, una equitativa 
delimitación de las respectivas y justificadas esferas del seguro social y 
del mercantil, a los efectos de la gestión que les está oficialmente enco­
mendada, e inflexible imparcialidad ante las discrepancias de la vida po-
litica y económica. • 

Acuerdan felicitar al Gobierno por la presentación a las Cortes del 
proyecto de Ley de Seguro popular de vida, basado en los principios téc­
nicos del seguro, atendiendo la solicitud unánime de la Asamblea de 
Cajas de Ahorros, reunida en la de Madrid, y que ha de ser utilisimo 

5 
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complemento de la Ley de Casas baratas y de la especial finalidad de 
Montepios y Cooperativas. 

Respecto a aspiraciones, formulan las de un intenso concurso oficial 
y social para la rápida generalización en Cataluña del régimen legal vi­
gente de previsión, y concretamente la de que la Exposición internacio­
nal de Industrias eléctricas resulte ejemplar al aplicar estos avances de 
la economia popular a los obreros empleados en sus tn;tbajos prepara­
torios.• 
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ESTUDIOS Y PROYECTOS 
para regular los 

Derechos pasivos de los empleados del Banco de España(!) 

SUMARIO 

Lema.- Concurso convocado por la junta de Gobierno del Banco de España.- Naturaleza 
y caracteres de los problemas vitalicios.- Sueldos y ascensos promedios de los em­
pleados del Banco de España en sus distintas categorías.- Descuento y subvención.­
Exposición de sistemas que pueden emplearse para retiro de los empleados por ancia­
nidad y auxilios a las familias, - Aplicación a los empleados de bufete y apreciación de 
los resultados de los varios sistemas expuestos.- Rentas de invalidez:- Aplicación a 
los empleados <le la Caja de Efectivo, de la Caja de Efectos y de Porteria y Vigilancia, 
de los sistemas expuestos, y consideraciones sobre sus resultádos.- El sistema de pen­
sión a capital reservado: Su doble carácter individual y familiar.- Verdadera pensión 
de familia y mejora de sus resultados. - Determinación de la situación actual de los 
emplados ingresados en el servicio del Banco de España desde 1904.- Rápida ojeada 
sobre las obligaciones en curso de la Caja de Pensiones y su liquidación,- Tablas, 1, 
11, lll, IV, V, V bis, VI, VII, VII bis, Vlll, IX, X y X bis. 

la imprevisión es lo común en 
las instituciones de Previsión. 

Los que en el cálculo numérico sólo ven la aridez de las cifras y no 
penetran su sentido elevado y profundo, siendo, como es, la expresión 
más exacta del orden, que es a su vez la ley de la inteligencia, sust¡tu- _ 
yen las soluciones que la lógica matemática impone por dictados irre­
flexivos del corazón, cediendo ante los impulsos y la fuerza del sen­
timiento, y prescindiendo del valor que en la realidad se encierra y por 
cuya virtud se determina. 

La ciencia de la Previsión no está, no, reñida con el sentimiento. Ella 
edifica mediante la aplicación de elementos afectivos y de elementos 
inteligentes, que no se excluyen, sino que se completan; pero si no ha 
de hacerse preterición de ninguno, la razón, a vista de la realidad, debe 
dar a cada uno, en todo caso, la importancia merecida. 

(1) En el concurso abierto por el Banco de España para premiar el mejor proyecto de 
regulación de derechos pasivos de sus empleados ha alcanzado el primer accésit el estu­
dio presentado por O. Guillermo Martinez, obteniendo otro de los accésits otorgados por 
el Consejo del Banco O. Federico López Valencia. 

El Consejo de Administración de nuestro Instituto ha visto con complacencia la distin­
ción obtenida por dichos señores, que forman parte del personal de nuestras oficinas. Em­
pezamos a publicar en los ANALES los aludidos trabajos, comenzando por el de O. Guiller­
DIO Martinez. 
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Los derechos que se quieran reconocer producen obligaciones, que 
han de ser valoradas, para saberse si podrán ser atendidas, y el senti­
miento no debe exagerar aquéllas ante la inseguridad de los medios o la 
importancia de los sacrificios necesarios para cumplirlas. En el verda­
dero equilibrio de éstas y aquéllos está toda la teoría, cuyo desconoci­
miento o falta de aplicación conduce a desastres inevitables. 

Correspondiendo al llamamiento que se ha servido hacer el Consejo 
de Gobierno del Banco de España, por virtud de su acuerdo convocando 
un concurso público de •Estudios y proyectos para regular los derechos 
pasivos de los empleados que han ingresado en el servicio del Estable­
cimiento desde 1904», se presentan y exponen a continuación cierto nú­
mero de medios que pueden tener aplicación para conseguir el fin pro­
puesto : sistemas de retiros, de capitales y pensiones, cuya importancia 
y valor serán objeto de respectivas consideraciones, para su mejor apre­
ciación y la decisión correspondiente, si alguno es estimado digno de sei: 
tomado en cuenta y, por su utilidad, de aplicarlo al doble objeto a que 
la Caja de Pensiones del Banco de España debe su origen, cual es la 
conveniencia de atender a los empleados que se inutilizan para la labor 
diaria, y ofrecerles pensiones de retiro, sea por ancianidad, sea por moti-
vo de invalidez. · 

Pero, antes de pasar adélanie, precisa es una observación de capital 
importancia que debe ser tenida en cuenta, como base y fundamento de 
toda propuesta, y es, a saber : que los estudios y proyectos han de estar 
informados y establecidos según las reglas generales a que han de ajus­
tarse las operaciones financieras todas, que, tratando de ingresos y pa­
gos más o menos lejanos y a diversas fechas, piden, para que sea plan­
teada la ecuación del problema a que den lugar o ·que en si encierran, el 
igualar los valores de unos y otros en un mismo momento, que puede 
ser el vencimiento de una de ambas clases, o arbitrariamente escogido. 

Pero hay más. Las operaciones financieras, desde luego regidas pot 
las leyes del interés compuesto, que ofrecen la circunstancia de que la 
seguridad de los plazos se substituye por la posibilidad de su llegada, 
quedad también sometidas a la determinación de probabilidades de su­
cesos que constituyen las condicionales de efectividad de los derechos 
y obligaciones respectivos de los contratantes. En los diversos esta­
blecimientos fundados sobre las probabilidades de la vida humana, 
el método más general y más sencillo de calcular Jos beneficios y las 
cargas consiste en reducirlos a sus valores actuales, y la estabilidad de 
ellos depende de que, por operaciones numerosas, se entre en la ley ge­
neral de probabilidad sobre las relaciones que indican y se 

1
deducen de 

la repetición indefinida de acontecimientos, simples o compuestos, por­
que sabido es que la regularidad tiende y acaba por establecerse en las 
cosas, las más subordinadas al azar. 

Los cálculos fundamentales para la marcha y gestión de todos los 
establecimientos de tal índole descansan sobre las reglas del descuento 
a interés compuesto y sobre el conocimiento de las tablas de mortalidad, 
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mediante las cuales los cálculos de seguros, en general, capitales y ren­
tas, se hacen no considerando a cada persona aislada, respecto a la cual 
es imposible de todo punto fijar la duración de su existencia, sino mi­
rando a un grupo, cuya mortalidad es tanto más exacta. cuanto la tabla 
empleada haya sido mejor establecida, y además de que la cuidadosa 
solicitud empleada en su formación haya sido sancionada por repetidas 
experiencias que la avaloren así por doble modo. 

Las Cajas llamadas de Pensiones, porque es su objeto el pago de 
pensiones de vejez y de inutilidad, o bien de invalidez natural, fijada hoy 
univers_almente, puede decirse, a los sesenta y cinco años, y de invalidez 
prematura o accidental, han de ser organizadas técnicamente, haciendo 
pagar a cada uno de sus afiliados según el riesgo que representa; es de­
cir, una cantidad que se relacione precisamente con la edad. No cabe 
duda de que una Caja a tal fin constituida forma parte de la clase de 
instituciones de Previsión sometidas a la influencia de la mortalidad; 
pero doloroso es haberse de afirmar que en lo que menos se ha solido 
pensar para constituirlas es en la aplicación de las teorías a ellas relati..: 
vas, para apoyar la práctica sobre las deducciones de la Ciencia. El cam­
po de estas aplicaciones no puede ser fecundo si las .soluciones cientí­
ficas son ignoradas, si no se renuncia por co~pleto a esas nociones erró­
neas que tan extendidas corren por todas partes; porque es lo cierto que 
en la exposición, como en la enseñanza de las instituciones de Previsión, 
se encuentran a cada ·paso esas ideas singulares sobre la vida probable, 
la vida medía, y hasta el afiliado medio. 

El error más extraño y más trascendental que se encuentra en buena 
parte de tratados de Álgebra y Aritmética es la creencia de que el cál­
culo de las anualidades vitalicias puede referirse al cálculo de las anua­
lidades ciertas, cuando se reemplaza el térm1no desconocido, la duración 
de la vida, por la vida probable para unos, por la vida media para otros. 
Uno de los más ilustres tratadistas modernos del país vecino se expresa, 
a este propósito, de la siguiente manera: «Un error muy extendido en­
tre las personas que no han hecho estudios especiales sobre cálculos 
vitalicios consiste en creer que estos cálculos tienen por base lo que se 
llama la vida media de los individuos sobre los cuales descansa la ope­
ración; que se busca cuál es, según la tabla de mortalidad adoptada, el 
número probable de años que debe vivir la cabeza de que se trata, y que 
se resuelve en seguida la cuestión suponiendo que esta cabeza vivirá 
ciertamente el número de años así determinado. Los cálculos de anuali­
dades vitalicias o de seguros sobre la vida así establecidos son absolu­
tamente erróneos; lo que se llama vida media no tiene aplicación en las 
evaluaciones financieras.» 

La falta de conocimientos adecuados, la ignorancia de los principios 
científicos que rigen la materia, la creencia generosa de que la solidari­
dad y el mutualismo, por virtud propia, pueden elevar la suma de 2 y 2 
hasta valer 6, en lugar de 4, prescindiendo así de la realidad, que es 
donde hay que buscar toda eficacia, son la causa de los deplorables 
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errores que se han acumulado en la organización de las Cajas de Previ­
sión. Si los fundadores hubies~n estado iniciados en esta ciencia de la 
Prevision, que es realmente una rama de las Matemáticas aplicadas, 
cuyo creciente desarrollo se debe al auxilio fundamental que el cálculo 
de probabilidades le presta, habrían desde luego puesto como princi­
pios esenciales: 1.0 Que un establecimiento de tal especie debe, ante 
todo, no tomar sino compromisos evaluables, y que se deben pesar con 
escrupuloso cuidado estos compromisos y establecer las reservas en con­
secuencia, para que puedan, a sus términos varios, ser cumplidos. 2.0 Que 
se determine periódicamente por un balance técnico la situación finan­
ciera de la Caja, en cuyo pasivo se habrá de comprender el valor de la 
totalidad de las cargas. 

Ciertamente que con indeterminaciones no se puede precisar ni de­
ducir consecuencias que ofrezcan caracteres de exactitud, habiéndose 
de desconocer forzosamente el valor cabal que corresponderá con la rea­
lización de los hechos. El hacer d~pender, por ejemplo, el importe de las 
pensiones del promedio de los sueldos de los chico Óltimos años de ser­
vicio, o de los cinco años de mayores sueldos, imposibilita la evaluación 
de la carga del organismo con respecto a cada uno de los afiliados. La 
evaluación de las cargas diferidas se hace a menudo imposible, aun para 
el calculador más experto y el actuario más eminente, por la naturaleza 
de las disposiciones estatutarias, que conexionan y enlazan aconteci­
mientos en fechas que dependen de periodos de duración fija, pero cuyo 
principio, ~eterminando edades, es necesario que sea conocido, para pro­
ceder a la evaluación correspondiente. 

El problema que generalmente se plantea, cuando de Cajas de Pen­
siones o de Cajas patronales de retiros se trata, es determinar la contri-. 
bución que el patrono debe imponerse para asegurar a la Caja un régimen 
estable y mantenerla en equilibrio financiero. La solución actuarial con­
siste en determinar el desembolso por cabeza que conviene hacer en la 
Caja cada año. Este desembolso podrá ser enteramente suministrado · 
por el piitrono, o se compondrá de dos partes: 1.a Una contribución pa­
tronal. 2.a Un descuento del sueldo soportado por cada uno de los em­
pleados afiliados a la Caja. Mas, como quiera que sea, de lo que hay 
que preocuparse es de las dificultades técnicas que pueda presentar el 
cálculo del precio de los compromisos u obligaciones de la Caja, defi­
níendo bien las circunstancias y los hechos orígenes de los derechos 
concedidos y sus precisos momentos, a fin de que puedan así tenerse 
datos fijos para las evaluaciones, que, sin esa certidumbre, no se harán 
con seguridad y acierto, y las consecuenéias se presentarán ineludible­
mente en uno u otro momento, durante la marcha de la institución. 

Por esto, cuando se trata de una organización nueva, lo mejor es pre- · 
venir una forma sencilla de contrato, hacer las hipótesis necesarias acer- ¡ 

ca de interés y mortalidad, para fundamentar los cálculos, y proponerse · 
que en la gestión no se descuiden los balances técnicos ni en manera al­
guna se prescinda de ellos : comprobación conveniente y necesaria, me-
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jor dicho, para asegurarse de la ordenada marcha de la Empresa, de que 
continúa prósperamente su camino, estando bien equilibradas las cargas 
con las existencias, y ver si, como debe, resultan sobrantes, que encon­
trarán una excelente aplicación, constituyendo un fondo de resultas y 
eventualidades que podemos llamar asf, y que ejercerá provechosa in­
fluencia sobre los beneficios de la institución, aumentando los que pue­
da producir a sus afiliados. 

A una organización duradera y fecunda se llega realmente invirtiendo 
el problema, esto es, buscando qué retiro será garantido por tal desem­
bolso anual de cada individuo, representado por tal tanto por ciento del 
salario, contribución patronal y descuento. La Caja asf alimentada podrá 
funcionar, sea conio institución a prima fija, comprometiéndose el patro­
no a colmar las insuficiencias que hicieron aparecer los balances o a 
conservar para si los excedentes, sea en mutualidad, no comprometién­
dose el patrono sino hasta la concurrencia de una cierta dotación anual, 
individual, gozando los empleados del retiro que la Caja, provista como se 
ha dicho, fuera susceptible de servir en relación con los riesgos adscritos. 

Este último sistema, este procedimiento de mutualidad, es el verda­
deramente fructuoso, y el método expresado es el más conveniente, por­
que parte del conocimiento de los valores de las obligaciones que van a 
ser contraldas, y dispone ya de los recursos iniciales que pide el cumpli­
miento de tales cargas. Ahora bien': conocidos los productos que a los 
desembolsos técnicamente corresponden, fuera de los obligatorios de los 
empleados y de la subvención del patrono para lograr el fin principal, en 
común propuesto, podrán ser añadidos otros desembolsos facultativa­
mente por aquéllos, y aun el patrono mismo pudiera, con una ocasión 
que le fuera grata, aplicar algún donativo a la mejora de todos o de al­
gunos. Calculados que sean los resultados por unidades de imposición, 
que es la forma en que se presentan ordinariamente las tablas de valores 
preparadas a estos fines, los correspondientes a desembolsos extraordi­
narios quedarían, por sencillas proporciones, determinados para ser aña­
didos a los de su especie respectiva. 

Pero constituidos los retiros o pensiones de los empleados y los auxi­
lios y protección a sus familias por los descuentos de sus sueldos y las 
subvenciones otorgadas por los patronos, hay que investigar los sistemas 
más racionales y provechosos, en relación a los resultados a que condu­
ce la aplicación de los fondos por tal manera reunidos, según las respec­
tivas ventajas que ofrezcan al titular de la pensión o causante y a sus 
derechohabientes al fallecimiento. Nosotros entendemos que el contrato 
que estipule que la Caja de Pensiones servirá a los empleados del Ban­
co de España, que han ingresado en su servicio desde 1904 y subsiguien­
tes, una pensión, desde los sesenta y cinco años de edad, que variará con 
los años de servicio y dependerá del salario medio resultante de consi­
derar el de cada uno de aquellos años activos, debe ser un contrato 
mixto de retiros y de seguros sobre la vida : retiro a favor del imponen­
te, seguro en beneficio de su familia. 
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Mas no se trata de un contrato doble, como pudiera parecer, ni de que 
se aplique el desembolso a llenar separadamente ambos fines. El contra­
to debe ser de tal naturaleza que en uno solo se envuelvan aquéllos; esto 
es, que sin dividir la cotización, antes bien, conjuntamente, todo sea 
para el titular y todo sea para la familia, natural y necesariamente en la 
sucesión del tiempo : pensión mientras viva el empleado, y a la muerte, 
el capital de su formación íntegramente a la familia. 

Y no es esto todavía bastante; queremos más. 
Pretendemos, como hubo de indicarse anteriormente, que no sólo la 

invalidez natural declarada desde luego, como está dicho y admitido, por 
cumplirse la edad de sesenta y cinco años, sino la que fortuitamente 
pueda producirse en una edad cualquiera, sea por conveniente modo 
atendida, y es de proponerse una renta de invalidez accidental, cuya 
cuantía sea la mitad del sueldo a la sazón cobrado, adelantándose al día 
en que ocurra tal desgracia el disfrute de la pensión diferida a los se­
senta y cinco años, y. completándose el resto por el fondo de resultas y 
eventualidades, que se formará de los beneficios indicados por los balan­
ces trienales, por ejemplo, que se estatuyan: beneficios que seguramen­
te se obtendrán, porque.tas basés de cálculo que establezcamos deberán 
dar para ello el margen correspondiente. 

Los dos elementos que ejercen mayor influencia en los cálculos vitali­
cios son la mortalidad de los asociados y el tanto de capitalización de 
1os intereses de las inversiones de los fondos recaudados como primas 
de las operaciones de aquella naturaleza. Igualándose las sumas espera­
das por la mutualidad y por el afiliado a ella, hay un beneficio para 
aquélla, cuya importancia depende de la fijación del tanto de interés y 
de la elección de la tabla de mortalidad, ambos hechos discernidos según 
su especial índole y su influjo en la estimación de los precios. 

La marcha de la mortalidad depende de muy numerosas causas, y la 
tabla que se adopte debe expresar, en cuanto sea posible, una mortalidad 
idéntica a la que alcanzará a los afiliados; pero a falta de experiencia y 
de la agrupación y estudio de un número de casos suficientemente gran­
de para encerrar la probabilidad de error dentro de limites de pequeña 
diferencia, no determinada la especial mortalidad de los funcionarios de 
las oficinas en sus varios cargos, en la incertidumbre de esta ley de la 
mortalidad real, será indispensable utilizar, para establecer las tarifas, 
tablas existentes que, si no ajustadas para este fin, gocen de fundada re­
putación, por su origen, forma de establecimiento y aplicaciones que de 
ellas se hayan hecho. Nos valdremos, pues, de tablas tan acreditadas 
como la belga H. F., la francesa R. F. y la inglesa F. G. A.: para supervi­
vencias y orfandades la primera, para rentas y capitales diferidos la se­
gunda, y para rentas inmediatás en conjunto, con distinción de sexos, la 
última. 

No puede negarse la posibilidad de una desviación o discrepancia 
entre cálculos y resultados cuando los elementos aplicados no son exac­
tamente los propios; pem· como, contrayéndonos al caso actual, junta-
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mente con la mortalidad producida en el grupo de asegurados, juega el 
tanto de interés, que, por tratarse de número considerable de años, lleva 
la mayor parte en el producto, y puede su influencia considerarse decisi­
va, hay, y se ve bien palpable, un elemento de seguridad, si se cuenta 
con un margen de relativa importancia entre el tipo de interés que los 
capitales produzcan y el tipo que sirva de base a las tarifas. Investiga­
ciones actuariales numerosas, encaminadas a ver el influjo que estas va­
riaciones pudieran producir, han demostrado que se pueden considerar 
conjurados los peligros resultantes de iuía mortalidad anormal si, supo­
niendo alrededor d~l 4 por 100 el tipo de interés de las inversiones, se 
emplea para las tarifas el de 3 '/4 por 100 en general, y aun el :i 1/ 2 por 100 
en ciertos casos: la más favorable a nuestro intento siempre es, por de 
contado, el mayor margen. 

Al yuxtaponerse en la especie de contrato - pensión a capital reser­
vado, antes o después del disfrute de la renta, al fallecimiento del titu­
lar- una renta diferida y un seguro del capital para su constitución, sis­
tema que se propone porque resuelve la cuestión en la forma que co­
rresponde a considerar a la familia, y, por consiguiente, a atenderla y no 
dejarla sin protección un dia, como la célula madre de la sociedad, cuya 
representación lleva y compete al cabeza de familia, reuniéndose así en 
el contrato pensión y patrimonio, y aunando las opuestas opiniones, con 
partidarios y ejemplos en diversos lugares, sin que por otra parte el pa­
trono tenga que preocuparse más que del empleado con quien contrata, 
y cuyas obligaciones familiares a él no le incumben, se ha debido tomar 
la misma tabla R. F. para el cálculo de la renta y el del capital reservado, 
toda vez que un personal debe ser medido con el mismo patrón, en cuan­
to a la duración de su existencia, en cualquier sentido que sea la inter­
vención que ésta tenga en los cálculos vitalicios a él referentes. Acaso 
con espíritu de empresa se operaria de otro modo; en la Mutualidad pa­
rece que no cabe otra manera de proceder. 

Elementos también que han de influir por manera muy principal en 
los cálculos que el problema comprende son los sueldos de los emplea­
dos en el principio y durante su carrera, hasta el término fijado en sesen­
ta y cinco años, invalidez por edad o ancianidad. 

Por el estudio de los Escalafones del personal del Banco de España 
se ha visto el ascenso medio anual que. obtiene el de las distintas cate-

. gorias. De él aparece que el personal de bufete, desde Oficiales primeros, 
con 8.000 pesetas, hasta Auxiliares terceros, con 3.000, asciende a 142,70 
pesetas, promedio anual; y tomando en cuenta la variación desde el in­
greso por 1.500 pesetas y el tiempo transcurrido hasta llegar a Auxilia­
res, para facilitar los cálculos, y sin separarse sensiblemente de la rea­
lidad corr:espondiente a esta determinación, se han establecido los 
ascensos trienales de 450 pesetas. 

Resultando un ascenso medio anual de 53,37 pesetas en el personal 
de la Caja de efectivo, desde el jefe de Ayudantes de Caja, con 6.000 pe­
setas, hasta Cobradores, con 2.000, se establece un aumento de sueldo, 

6 
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cada tres años, de. 175 pesetas; y como en el personal de la Caja de efec­
_tos, desde el Jefe de Cobradores, con 3.000 pesetas, hasta Cobradores 
quintos, con 1.500, el ascenso medio anual deducido es de 33,16 pesetas, y 
en el personal de la Portería, desde .el Portero mayor, con 2.750 pesetas, 
hasta Ordenanzas terceros con 1.375, el ascenso medio anual es de 32,57 
pesetas, se ha supuesto en ambos una mejora de 100 pesetas por trienio. 

Respecto al personal de Vigilancia, desde Celadores de primera cla­
se, con 1.375 pesetas,. hasta Celadores de segunda, con 1.250, hase toma­
do un promedio de sueldo anual de 1.300 pesetas para los cálculos, lo 
cual no puede producir discrepancias de consideración con la realidad. 

El problema de los derechos pasivos de los empleados de un Estado 
o de una Empresa, en cualquier momento que se le estudie, se subdivide 
en tres partes, que se refieren a los tres estados del tiempo. Comprende 
la primera el estudio de los derechos liquidados por cumplimiento de las 
condiciones que los determinaban; la segunda abarca cuanto correspon­
de a los derechos decl.arados y en suspenso, hl;lsta llegar el momento de 
su liquidación, y a la tercera pertenece lo que respecto a derechos haya 
de establecerse para los empleados que hoy no los tienen reconocidos 
fijos, y si sólo la promesa de haberes pasivos, para as! contar con la se­
guridad de no hallarse en desamparo, llegada la hora de invalidez para 
el trabajo y asiduidad que la labor diaria exige de cada empleado en su 
categoría. 

No nos toca ocuparnos de la primera parte del problema, la cual se 
resuelve con arreglo a las indicaciones más arriba hechas. La valoración 
de las obligaciones es cosa fácil, sólo de más o menos tiempo, según el 
número de operaCiones a calcular, pero de resultado fijo y seguro para 
apreciar la situación de conjunto, si se escogen bases matemáticas que, 
generalmente admitidas y confirmadas por la experiencia, que ha sancio­
nado su empleo, permiten conocer el valor actual de las obligaciones y 
la variación de las anualidades sucesivas hasta su extinción. Nada de 
valores probables, ni valores medios, hi duraciones medias, ni nada que 
no tenga realidad en la evaluacjón de las operaciones vitalicias. Ajustan­
do el procedimiento a la marcha que la tabla de mortalidad consigna, una 
vez que se adopten aquellas más acreditadas o que mejores se estimen, 
se llega a conocer, con una aproximación que para la práctica es suficien­
te, cuánto se necesita en efectivo y cuánto tiempo se tarda en liquidar 
todas las operaciones en curso. De las que no lo están, pero irán entran­
do en él sucesivamente, y que constituyen la segunda parte, ínterin no 
llegan a estar las obligaciones declaradas en su cuan tia, según las dispo­
siciones aplicables al caso, y se conozca la edad en que el disfrute de la 
pensión empieza, no hay posibilidad de evaluación alguna, como no la hay 
tampoco de ver la influencia que. en la extinción del total de las obliga­
ciones ejerzan las nuevas y su ce&! vas declaraciones. La resolución es tan 
sencilla como la del caso anterior, porque a éste viene, en definitiva, a 
referirse cuando en la sucesión del tiempo cambia la posibilidad por un 
estado cierto. 
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Y venimos al último, cuyo estudio .es pedido a los concurrentes, con­
traído a los empleados del Banco de España ingresados a su servicio 
desde el año 1904. Trátase, pues, de estudiar y proyectar, con arreglo a 
los precedentes sentados, la forma adecuada para remunerar los servi­
cios prestados al Banco de España por sus empleados de las distintas 
categorías, y mediante la cual logren un retiro para la vejez, ayudado el 
modesto sacrificio de cada uno por una subvención patronal, de cuya 
importancia vamos a tratar seguidamente, proponiendo para ella un va­
lor que indudablemente será considerado razonable. 

Desde 1862, en que se estableció el primer Reglamento de pensiones 
para el régimen de retiros de los empleados de ferrocarriles en Francia, 
se ve una gran variedad en las cotizaciones al efecto aplicables. Así, en 
el ferrocarril del Este, en 1879, contribuía el obrero con el 2 por 100 del 
sueldo, y con el 8 por 100 el patrono, llegando a ser unos años más tarde, 
en 1891, 3 por 100 y 12 por 100, respectivamente. En el ferrocarril del 
Norte, en 1890, llegó al 9 por lOO; en el del Estado, que fué de 5 por 100 
al principio, llegó al 10 por lOO luego; y en el del Oeste, la subvención 
es el 12 por 100 de los sueldos. La Compañía París-Lyon-Mediterráneo, 
que al4 por lOO de los sueldos añadía 3 por lOO de subvención patronal, 
por el incremento de las cargas, resultado de estar fundadas sobre una 
relación empírica entre las ventajas prometidas y las cotizaciones sumi­
nistradas, en verdad regla muy general a la sazón, y después hubo de 
elevar la subvención a 4, 6 y 8 por 100, y en 1892 tuvo que declarar que, 
para el equilibrio de pagos e ingresos, era preciso un 14 por lOO de los 
sueldos; y habiendo todavía parecido insuficiente, en 1895 se resolvió a 
elevar al 6 por 100 el descuento de los empleados y a 10 por lOO su sub­
vención. La Ley francesa, interviniendp el Estado en los retiros de em­
pleados y obreros, ha fijado en 5 por lOO la contribución que éstos han 
de satisfacer. 

Señalado en la Caja de Pensi.ones del Banco de España un descuento 
de 4 por 100 del sueldo de los empleados para la constitución de dere­
chos pasivos, procede partir de esta cifra y estudiar la subvención con­
veniente del patrono para llegar al fin propuesto, que queda compren­
dido en asegura( a la invalidez natural, fijada a los sesenta y cinco años 
de edad, una pensión que, con respecto al sueldo medio de la totalidad 
de servicios, exceda de un 80 por lOO para edades de entrada las más 
bajas, y de la mitad cuando aquélla se verifique a las más altas, regla­
mentariamente, como se hallan establecidas la mayor y menor de estas 
edades de ingreso al servicio del Banco. 

Ha de añadirse a esta propuesta general la particular que resulte 
para casos de invalidez prematura, o sea pensión para el empleado que 
pueda padecerla, cualquiera que sea su edad y el tiempo de servicio, y 
por un importe igual a la mitad del haber anual que estuviere devengan­
do. No debe, en una Mutualidad, ponerse limitación a este auxilio, 
fuera de su cuantía, que queda marcada: no se han de exigir años de 
afiliación a la Caja, cinco piden algunas; ni un número de semanas, dos-
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dentas, por lo menos, se necesita en otras; ni otra condición que la des­
gracia ocurrida de inutilidad absoluta y permanente. Al objeto de cons­
tituir la pensión necesaria, como- respeclo á este particular se previene 
en la Ley italiana y en la española del Instituto de Previsión, y en la 
francesa de 5 de abril de 1910, procede la liquidación anticipada de las 
pensiones a la sazón suscritas por primas únicas en afios sucesivos an­
teriores, y mejorar la resultante hasta la mitad dicha del sueldo por 
cuenta del fondo especial; que hemos llamado de resultas y eventualida­
des, mirando principalmente a esta necesidad, poco frecuente, pero siem­
pre posible. 

Por virtud de este propósito, hemos ·de afirmar desde luego la nece­
sidad de una subvención por el patrono, doble del desembolso del em· 
pleado: con el 4 por 100 del sueldo anual contribuirá éste, y el8 por 100 
del sueldo mismo debe ser la aportación del patrono. 

Y que esta designación no es arbitraria, y, antes al contrario, muy 
razonable, se demuestra fácilmente por los precedentés respecto a los 
auxilios del patrono a la Caja de Pensiones de los empleados del Banco, 
por la experiencia de entidades similares y, sobre todo y principalmen­
te, por lo que lo actualmente establecido significa y el moderado des­
embolso que para la Empresa protectora de sus empleados supone lo, 
propuesto con relación a lo que ha de costarle hacer honor a su respeta­
bilidad en los compromisos contraídos por la Caja, porque su Regla­
mento, que determina derechos cuya evaluación asciende a muy consi­
derable suma, está aprobado por el Consejo de Gobierno, y el art. l. o, 
que dice cuáles sean los ingresos que han de alimentar la Caja, si marca 
que sea el primero el descuento del empleado, concluye por las subven­
ciones o donativos que conceda el Banco. El 8 por 100 sobre los sueldos 
en este último concepto tiene inmediatos precedentes, pues en los dos 
años últimos las subvenciones en ellos acordadas a la Caja de Pensio­
nes significan, en promedio, un 8 por 100 del importe del personal, y el 
8 por 100 como subvención tiene asignado sobre sus sueldos a los afilia­
dos a la Caj~ de Pensiones de lós empleados la Caja· general de Consig­
naciones y Depósitos de Bruselas, que científicamente reorganizó, no 
hace muchos años, la Previsión en favor del personal a su servicio. 

Pero lo .que demuestra lo moderado del tanto por ciento que por sub­
vención se propone, lo que acaso pueda evidenciar su exigüidad, es la 
comparación con lo que significan los compromisos contraídos, con arre­
glo a las bases en el vigente Reglamento de 1902 contenidas, compromi­
sos de los cuales vamos a presentar ejemplos correspondientes a cada 
clase. Nó vamos a extremar la cuenta: la vamos a detener en su primera 
etapa; sólo evaluaremos pensiones, sin añadir la de los demás derechos 
anexos, referentes a viudedades y orfandades posibles. 

Sea, en primer término, el personal de bufete, y consideramos el caso, 
dentro de dicho régimen, del empleádo que ingresó a lüs·diez y nueve 
años de edad: A los diez años de servicio tiene derecho a pensión de 30 
céntimos del sueldo regulador, y 2 céntimos más por cada otro subsi-
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guiente, con lo cual, a los treinta y nueve años de edad y veinte de ser­
vicio, siendo de 3.750 pesetas su haber, la pensión será de 1.875 pesetas, 
la cual, con arreglo a la Tabla II, tiene de coste 34.305 pesetas, y el des­
embolso que ha hecho el empleado, por el4 por 100 de su sueldo, ha sido 
de 2.276 pesetas en veinte anualidades. Para este cómputo y los siguien­
tes se toma la tarifa de sueldos promedios reguladores que se han for­
mado para las diversas categorías. 

El mismo empleado, a los veinticinco años de servicio, en edad, a este 
término, de cuarenta y cuatro años, tiene derecho al 60 por 100 de 4.200 
pesetas, que es el sueldo a la sazón, y el coste de aquel 60 por 100 de 
2.790 pesetas, que vitaliciamente ha de cobrar, es de 46.897111 pesetas; 
el4 por 100 de sus sueldos ingresados en la Caja ha sido de 3.206 pesetas. 

A los. cincuenta y cuatro años de edad podría ya disfrutar este em­
pleado el máximum de pensión, 80 céntimos; y siendo el sueldo prome­
dio, a los cincuenta y dos años, o sea dos años antes del retiro, el de 
6.000 pesetas, sería la pensión de 4.800 pesetas, cuyo coste representa 
64.867,20 pesetas, habiendo contribuido el empleado a formar su retiro, 
en los treinta y cinco años de servicio, con 5.516 pesetas. 

En las demás clases ocurre análogamente. 
Supuesta la entrada del empleado en la Caja de efectivo con 2.000 

pesetas a los treinta y cinco años de edad, el 50 por 100 del sueldo regu­
lador, 3.050 pesetas, para el retiro a los cincuenta y cinco años de edad, 
es 1.525 pesetas, y contribuye a su formación con el 4 por 100 de 53.025 

'que ha cobrado; de suerte que en el coste de la renta, que es de 20.065,95 
pesetas, ha puesto 2.121. Si toma el retiro a los sesenta años, siendo el 
60 por 1 00 de sueldo regulador 3.400 pesetas, 2.040 pesetas, importe de 
la pensión, para las 23.133,60 de su coste, habrá dado el 4 por 100 de 
69.500 pesetas de sus sueldos, o sea 2.780 pesetas. 

No tratamos de agregar a las sumas que la Mutualidad tenga que su· 
plir para el retiro del individuo los valores que representen la viudedad 
y las orfandades, que son derechos complementarios de cáda titular. 
Bastalo dicho para saber cuántas veces 4 por 100 se necesita para cu­
brir la diferencia que resulta entre lo que desembolsa el empleado y lo 
que su derecho representa y recibe. Es verdad que, no llegando todos 
los empleados con vida a tales situaciones de derecho, hay aportaciones 
de muchos que no son por ellos utilizadas y que contribuyen a la forma­
ción del fondo que para los demás ha de proveer; pero las deficiencias 
que hay que colmar, dados los recursos de la Caja, son por demás con­
siderables. Es de ver a lo que ascienden las supervivencias que produ­
celt esos mismos que no llegan a pensión, y cuyos valores, reglamenta­
riamente, por lo menos, de dos tercios de ésta, pueden hasta llegar a ser 

/iguales, lo que ocurre en circunstancias de familia muy generales, que 
marca el Reglamento de 1902. · 

Continuemos los ejemplos de las demás categorías de empleados, y 
valoremos las pensiones como rentas diferidas a la edad del retiro, com­
pradas por primas anuales constantes. 
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El empleado de la Caja de efectos, si entra a los treinta y cinco años 
con 1.500 pesetas de sueldo y aumenta 100 cada tres años, puede reti­
rarse, a los cincuenta y cinco años de edad, con el 50 por 100 del sueldo 
regulador de 2.100 pesetas. Tiene, pues, derecho a una pensiónde 1.050 
pesetas, para la cual ha contribuido con 1.520 pesetas, hadiéndolo hecho, 
el año que más, con 84 pesetas, y empezado por 60. Pues bien: una ren­
ta diferida, a cincuenta y cinco años, de 1.050 pesetas, exige una impo­
sición anual continuada, desde los treinta y cinco años, de 412,42 pese­
ta~ (Tabla VII bis). 

La comparación de lo entregado por el titular con lo necesario para 
formar la renta está hecha por la simple inspección de las cifras. 

Igualmente se ve que a los sesenta años el retiro de 1.380 pesetas, 
60 por 100 del sueldo regulador de 2.300, vale bastante más de las pe­
setas 1.968 que el empleado ha dado de sus haberes, 4 por lOO de las 
49.200 pesetas cobradas. En efecto: 92 pesetas ha sido la anualidad má­
xima ingresada por el empleado en la Caja de Pensiones, y la prima 
anual de una renta diferida, a la edad de sesenta años, desde treinta y 
cinco, de 1.380 pesetas, es de 318,91 pesetas, según la citada tabla. La 
comparación se produce en el mismo sentido .. 

Por igual manera se ve la diferencia que resulta entre los ingresos 
que la Caja recibe y los pagos que hace en las demás clases de emplea­
dos, confirmándose la necesidad que hubimos de establecer de esa per­
ecuación, subordinando las pensiones a los resultados que produzca la 
alimentación de la Caja en la forma que se estatuya; es decir, que co­
nocidas previamente las cantidades que acudirán a la Caja, entradas re­
glamentarias de su importe, y siempre según edades, se deducirán los 
valores respectivos de los dichos resultados, que podrán ya, de esta 
suerte capitalizados, conocerse y ser ofrecidos como materia cierta y se­
gura de que no se ha de producir una acción perturbadora que inutilice 
ni detenga la marcha de la institución. 

Veamos, por último, lo que representan los derechos que venimos 
evaluando en el personal de Portería y Vigilancia. 

El empleado, en Portería, de treinta y cinco años de edad, que llega 
a cincuenta y cinco y tiene derecho a una pensión de 987,50 pesetas, mi­
tad del sueldo regulador, ha entregado 1.047 pesetas, que es el 4 por 100 
de 35.175 cobradas, y el coste de dicha renta vitalicia, a esta edad, es de 
12.993,52 pesetas, como es de 14.458,50 pesetas el coste de la de 1.275 
pesetas a que puede optar a la edad de sesenta años, sin haber desem­
bolsado más que 1.930 pesetas, 4 por 100 de 45.750 pesetas cobradas. 

La prima anual desde treinta y cinco años, para obtener a los cin­
cuenta y cinco y sesenta, respectivamente, 987,50 y 1.275 pesetas de 
rentas vitalicias, es de 387,87 y 294,75 pesetas, mientras que las mayo­
res anualidades por 4 por, l 00 sólo fueron de 79 y 85 pesetas. 

Con respecto al personal de Vigilancia, partiendo de su sueldo pro­
medio de 1.300 pesetas, a los cincuenta y cinco años de edad, por su in- · 
greso a los treinta y cinco, tendrá derecho a pensión de 650 pesetas, y a 
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los sesenta años, a 780, que cuestan, respectivamente, 8.552,70 y pese­
tas 8.844,42, y el desembolso del empleado ha sido de 20 anualidades de 
52 pesetas en el caso primero y de 25 en el segundo: 1.040 y 1.300 pe­
setas. La comparación entre lo desembolsado y lo que se recibe se hace 
más viva estableciéndola entre el valor de la anualidad entregada por 
descuento, que ha sido constante de 52 pesetas en este caso, y el de la 
necesaria para conseguir rentas diferidas, empezando el pago de las pri­
mas a los treinta y cinco años; estas primas valen 255,30 pesetas y 180,25 . 

. Hemos debido llegar a este extremo, porque es este último caso el 
que pide menos del patrono, para que pueda ser cumplida la obligación 
de la Caja. 

En efecto: siendo de 52 pesetas el 4 por 100 del sueldo, el minimum 
necesario, 180,25 pesetas, requiere, como diferencia entre ambas canti­
dades, 127,75 pesetas, que es más de 8 por 100 del sueldo, pues tal se­
rian 104 pesetas solamente. Pesetas 127,75 son el 9,82 por 100, y esta 
diferencia, reducida a este punto en el. presente caso, aumenta conside­
rablemente, hasta llegar a ser muy importante el tanto por ciento nece­
sario sobre el 4 del sueldo en muchos y variados casos, y puede afirmar­
se que ElJl todos, sin temor a equivocarse, excede muy mucho del 8 por 
100, como en los mismos anteriores ha podido verse. 

Podemos, pues, deducir de lo expuesto lo muy moderado de la sub­
vención que se ha tomado como punto de partida para el cálculo de va­
lores de los derechos de retiro que, bajo diferentes formas, vamos a ex­
poner, las cuales pueden clasificarse en tres categorias, que se refieren 
a la manera de distribuirse la cotización global constituida por las cuo .. 
tas del patrono y del empleado. Asi consideraremos : 

1.0 Sistemas en los cuales parte se aplica al titular y parte a la cón­
yuge y sucesión. 

2.0 Sistema en que todo se aplica exclusivamente al titular. 
3.0 Sistema en que todo se aplica al titular y todo a sus derecho­

habientes. 
En el primero y segundo grupos veremos: en aquél, dos sistemas y 

sus variedades, y en el otro, uno y su correspondiente variedad, y en el 
último expondremos el que niejor parece responder a la idea generado­
ra de la institución, que, como hubo de indicarse anteriormente, se pro­
pone cumplir el doble deber. moral de asegurar a los empleados una pen­
sión para la vejez, y en ésta la tranquilidad por el porvenir de los suyos, 
y conceder una pensión" especial a los que cayeren en inutilidad para el 
servicio. 

Haciendo aplicación a los empleados de bufete primero, y a las de­
más categorias después, se expondrán los proyectos por el orden si­
guiente, siguiendo el de la división hecha : 

1.0 Pensión a los sesenta y cinco años de edad; 
Renta de supervivencia o viudedad; 
Renta temporal de supervivencia u orfandad. 
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2.0 Fondo de ahorro liquidado a los sesenta y cinco años de edad; 
Renta de supervivencia o viudedad; 
Renta temporal de supervivencia u orfandad. 

3.0 Pensión a los sesenta y cinco años de edad; 
Capital asegurado a pagos limitados pOI: la edad de sesenta y 

cinco años. 

4.0 Fondo de ahorro liquidado a los sesenta y cinco años de edad; 
Capital. asegurado a pagos limitados por la edad de sesenta y 

cinco años. 

5.° Capital diferido a los sesenta y cinco años de edad, con reembol­
so de primas, caso de fallecimiento del titular antes del perio­
do. En vez del capital en efectivo, recibir la pensión correspon­
diente al capital cedido. 

6.° Capital diferido a los sesenta y cinco años de edad, con reembol­
so de primas, caso de fallecimiento del titular antes del perío­
do. Separación det importe de las primas anuales y del producto 
debido a interés y mortalidad al término del período diferido, 
y con esta porción tomar renta inmediata a capital cedido. 

Aplicación de estos capitales a renta, en conjunto sobre la 
vida de los cónyuges. 

7.0 Pensión a los sesenta y cinco años de edad. 

La suma de las imposiciones hechas a fin de constituir la pen­
sión será entregada a los derechohabientes del titular al falleci­
m\eqto de éste, ocurra antes o después de haber empezado el 
disfrute de las rentas declaradas. 

. A continuación se insertan ejemplos del primero y subsiguientes sis­
r'temas aplicados a una misma cabeza de diecinueve años al próximo ve­
nidero aniversario de su nacimiento, partiendo así de la edad reglamen­
taria de ingreso en .el personal de bufete : 
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Pensión a los 65 años de edad (Tabla 1). - Renta de supervivencia o viu­
dedad (Tablas IV y V). - Renta temporal de supervivencia u orfandad 
'(Tabla VI). 

Personal de bufete : Hipótesis. 

Edad al ingreso, 19 años. Casamiento, 23 años, y elha, 19. Edad del padre al nacimiento 
de los hijos, 32 y 41 años. Descuento, 4 por 100 del sueldo. Subvención, 8 por 100 del suel­
do. Soltero, impone, a 3 por 100, el 12 por 100 de descuento, y subvención de los 4 años, 
que producen 742,02 pesetas, y se aplican, como prima única, a viudedad. El8 por 100 para 
pensión diferida a capital cedido; el 4 por 100 para viudedad y orfandad. 

Edad del Descuento Renta Renta Renta 
subv!nción de aupervi· de supervi· Total rer.ta de empleado. Pensión Total vencia vencia de orfandad - Sueldo. - de retiro. de pensione~. Todo: por prima por primas supervivencia. hasta los 

Añoa. Pesetas. 
1 constante. únicas. 18 qftos. ------

19 1.250 150 ,. 
' " .. • l"·j·'!t?'T . ._: .. 1"·· •:· 20 1.000 180 ,. 

'. 
,. , .. ,c.» :».: . : ::"'-'( .;:;. ··.· 21 1.500 180 • • '•· . • ·>'· ... 

22 1.500 180 
.. 

237,44 ;l • • • » 
23 1.950 156 1,07,17 • • • » ·l' .. 

78 • ,. 438,36 • 675,80 ~:i . 24 1.950 156 103,11 210,28 • ~ » 

78 • • '•!t\ • • ' 
~~·~:·" 

i ,, 25 1.950 156- 99,21 309,49 ·~ .•. ' • , .. 
~ 2 '~~ 

78 • • _.,' .r.-,. ., • ~- ! 26 2.400 192 117,50 426,99. ,·:•,- .. » ,'Ir/ 
78 • • \ .... • » .-,~~~, 

18 • » " 5,58 681,38 .. i-~· 
27 2.400 192 113,08 540,07 . - :»:- • • 

~~!~ 78 • • ~ ;.:· • • 
18 • • ; .,,: 5,58 686,96 

28 2.400 192 108,86 648,93 ~- ....... :· • • f 
78 • • ~,, 

• » 

'··-~-18 • • .. , 5,58 692,54 . •(: 
'' 29 2;s.;o 228 124,26 773,19' '.'!f. • .. ? . 78 • • :<_·\·\ • • ~·.• 

36 )• ll,l6 703,70 
• e ~ • » , ,.· . 

30 2.850 228 119,70 892,89 ¡. -~ • • . :~)¡!' ,, 
78 • • :· . ..: ' • • .~-.. 
36 • • :ll:; 10,80 714,50 • 31 2.850 228 115,14 1.008,03 •: • • .• 
78 • • (-~:j • • • 
36 • • .<•'l 10,80 725,30 . 

32 3.300 264 128,30 1.136,3!J ... ~ • • • 
78 • • ~·~~~ • • .. 
36 • • .. 1>.' 10,80 736,10 • 
18 • • ·•·'' • • 300 

33 3.300 264 123,28 1.259,61' .·.,, • • » 

' 78 » • » • • » 
54. ,. • .:· 16,20 752,30 • 

7 
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Edad del 
Descullhlo Renta Renta Renta 

subvlnclón de supervi- desÚpervi- Total renta de empleado. Pensión Total vencla vencia de· orfandad - Sueldo. - de retiro. de pensiones. Todo: por prima por primas supervivencia. . hasta los 
Años. Pesetas. constante. únicas. 18 años. ------

34 3.300 264 118,53 t.37S,14 • ,. • 'i., • . ; l 78 ,. ,. 
-:~ ·-

,. • ",, ~~. 

54 ,. ,. .. 16,20 768,50 ·- » 
35 --

3.750 300 129,60 1.507,74 - :~ ·, ,,. • ,. 
78 ,. ,. ,,. • • ' 72 • " _,. 20,88 789,38 :_ .. ,., 

36 3.750 300 124,50 1.632,24 ~~,-~ » • ~-. 

78 • " • • • ,,. 
72 ,. » ,. 20,88 810,26' ,.:_\[·:~ .... · 

37 3.750 300 119,70 1.751,94 1 ;. • • . ll 
78 ,. • )> -· ,. ·• 72 • • ~·., 20,88 831,14_ • 

38 4.200 336 129,02 1.880,96 .. -,. ,. ::_,. 
\ 78 • » ,. • • ,. 

90 26,10 857,24 -- 1 • • " "_.,. 
39 4.200 336 123,98 2.004,94 -... • • ·'.. 

78 • » • • • ~ 90 " • ,. 26,10 883,34 .,:) 
40 4.200 336 118,94 2.123,88 . ~ .. • • 'i 

78 ,. • :• • • -· 90 ,. 
" .. 2.?,20 908,54 _,;, 

41 4.650 372 126,48 2.250,36 * 
,. • -.-. 

78 ,. • 
1 

. -~ • • • 
90 • ,. 

-· 25,20 933,74 • 
18 ,. ,. .- • • ,. 300 

42 4.650 372 121,6.4 2.372 ,. • • • 
78 " " " • • • 108 .. - " 

_,;· .. 30,24 963,98 •• 43 4.650 372 116,43 2.488,43 •; 
' . • • • 78 ,. • ,. • • • 108 • " ·:~. 30,24 994,22 , 

44 5.100 408 122,80 2.611,23 ,. • • 1 ·t 
78 

. , 
-... ,. ,. ~- ... • • 

126 ,. • · . • 35,28 1.029,50 "lt 
45 5.100 408 117,50 2.728,73 1;. • • :t 

78 • ,. 
" . • 1 

126 • ,. ,. 35,28 1.064,78 , 
46 5.100 408 113,01 2.841,74 • • • 

78 • • , • • 1 
126 ,. ,._ • 35,28 1.100,06 't 

47 5.550 444 117,66 2.959,40 .,. ,. • • 
78 ,. • ,. • » 

144 • • .,. 38,88 1.138,94 
48 5.550 444 112,77 3.072,17 --· 

,. ,. 
78 • • ,. • • 

144 .. • ,. 38,88 1.177,82' \ 

49 5.550 444 107,89 3.180,06 '" • • i 
78 ,. ,. _:.·.» • • 

.-.,. .. 104 ,. ,. .... 38,88 1.216,70 .. ~ 
' 
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Edad del Descuento Renta Renta Renla 
empleado. subvlnclón deaupervi- desupervl- Total renta de 

Pensión Tolai vencía vencia de orfandad - Suelto. -
de retiro. de pensiones. Todo: por prima por primas supervivencia. hasta los 

Años. Pesetas. constante. únicas. 18 años. -----
50 6.000 480 111,36 3.291,42 » » • • 78 • • 

..,._ 
• » • 

162 » » t ;,. 43,74 1.260,44 ,··· 51 6.000 480 106,56 3.397,98 •'Jt'• • » :·• 
78 » • 'Ji. • » • 

162 
¡" 

43,74 1.304,1S • » .. .. 
52 6.000 480 101,76 •" 

!)~ 3.499,74 ., • • 
78 • » r·,'» • » 

···1 162 .. • J,. ~: 43,74 1.347,92 _.,.. 
53 6.450 516 104,74 3.604,48 ' • » ,·_·;~·:; 

78 •, ~ » ' 
,. • » •· 

180 • » •. 48,60 1.396,52 ~: 

54 6.450 516 99,58 3.704,06 ---~ • » .. •' 78 • • -~ • • >:~) 
180 • » • 48,60 1.445,12 ->.:!; 55 6.450 516 94,94 3.799 _',. • • .,l 78 " » ! • • f. 
180 48,60 1.493,72 

,. 
» » ,., .. 

56 6.900 552 96,60 3.895,60 f • • _, .. , 
78 » » ,;~.~- • • ... 

198 • » ·' •· 53,46 1.547,18 ;; 
57 6.900 552 92,18 3.987,78 -· • » { . .. 

78 • » -· • . • :t( 

198 • » ·» . 53,46 1.600,64 • 58 6.900 552 87,21 4.074,99 > • » •• 
78 • » "· • • • 198 » • ·; .. 53,46 1.654,10 :, 

59 7.350 588 88,20 4.163,1'9 . ''· • • » ·•i 
78 • • ~ • » "•!~ 

216 • • ·-·· ~.32 1.712,42 ·:;. 
60 7.350 588 83,49 4.246,66 . --~ • . ;,_ 

78 » • t:. .• • » . .. -' 
216 • » ,. 60,48 1.772,90 • - 61 7.350 588 78,79 4.325,47 ~~ : .. • • » ... 

'· 78 • • ··:-~·· . • '-~--
216 ;'• 

" » ,. 60,48 1.833,38 • 62 7.800 624 79,24 4.404,71 ~--· • » ... 
78 • » ,' .¡ • » .. 

234 • » /~ 65,52 1.898,90 ·" p3 7.800 624 74,25 4.478,96 .. • » :ar, 
78 • • ... ... • \;<~ . .-~ 

65,52 234 " 1.964,42 » » ' .. -· • ):~:~ ~ 7.800 624 fl9,88 4.548,84 ... • . 
78 • » ,, • • ..•. 

~ 
234 • • ~' ·-~ '65,52 2.029,94 .,.. 

8.000 640 67,20 4.616,04 \' 
,-:. "' » » "~-

78 • » •" • • » • 
242 • • • 70;18 2.100,12 • -
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Desde_ el punto de vista individual, una seria objeción puede hacerse 
a este proyecto, y es que cabe sean perdidos completamente los desem­
bolsos para el titular, su esposa e hijos. En efecto: puede, viviendo el 
titular, ocurrir la defunción de la consorte, muriendo· a su vez aquél an­
tes,de vencer el periodo diferido, y si han fallecido a edades altas los dos, 
dándose lugar a que los hijos hayan cumplido los dieciocho años, en 
que cesa el derecho a la renta temporal antes de ser huérfanos de padre 
y madre, resultará que no se recoge parte alguna de los desembolsos 
hechos para las cuentas correspondientes. 

Claro es que no cabe decirse lo mismo desde el punto de vista de la 
mutualidad. Establecidos los cálculos de capitales y pensiones sobre ba­
ses científicas, ito se ha de olvidar que los precios son deducidos a las 
diferentes edades de entrada, teniendo en cuenta los efectos de la mor­
talidad y el juego de los intereses compuestos, de suerte que el caso 
presentado más arriba, como todo otro análogo, en todo o en parte, está 
comprendido, puede decirse, en el estudio de conjunto hecho para la for­
mación de las tarifas: estudio tan en alto grado interesante, dicho sea de 
paso, como que la fijación de la cifra de las pensiones es la cuestión más 
delicada que puede presentarse en una Asociación de retiros. Bajo el 
concepto actuarial nada puede reprocharse al sistema : en él se encuen­
tra establecido el equilibrio entre las cargas y los recursos, pero ante la 
posibilidad del hecho apuntado, su aceptación debe presentar dificulta­
des, y no habría de ser recibida su aplicación con satisfacción completa 
de los interesados. 

Verdaderamente, este primer proyecto es un remedo del sistema de 
nuestras llamadas Clases pasivas. Relacionado, en cierto modo, el régi­
men de retiro de nuestros funcionarios del Estado con el problema ge­
neral del seguro para la vejez, al plantearse éste moderadamente en toda 
su extensión, abarcando el personal entero que del trabajo vive, intelec­
tual y material, no es de extrañar que sobre la base de aquél se hubiese 
pensado en estatuir, adoptándose disposiciones análogas por aquellas 
empresas que acometieron primeramente esta obra de reparación social, 
repetida después por impulso del ejemplo dado, pero empíricamente tam­
bién, como en su origen, sin aplicación de las reglas que el cálcUlo pro­
pone, toda vez que el móvil era el mismo y el objeto era, como allí había 
sido, atender a la decorosa manutención del empleado en sus últimos 
días y al alivio también de su familia. 

Mas al lado de estas circunstancias comunes hay una que no lo es, 
cuestión de forma o de detalle nada más, pero que esencialmente viene 
a distinguir ambas especies del sistema mismo, y .es la procedencia de 
los fondos para que las atenciones de la previsión sean en su oportuni­
dad cubiertas. La influencia de esta particularidad es la que determina 
el inconveniente señalado, pérdida lamentable de los desembolsos, que 
no existe en el caso de las clases pasivas, como a su vez surgen mil cir­
cunstancias varias, si se aplica el procedimiento, cuando se contribuye 
por el interesado, con aportaciones sucesivas, a la formación de los ne­
cesarios capitales que solucionan el problema. 
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Los gastos precisos por el concepto de Clases pasivas, los fondos 
para cumplir tales cargas, pesan íntegramente sobre el Presupuesto del 
Estado, sin previsión ninguna que los compense ni cálculo que los eva­
lúe, porque del Tesoro público ha de salir, sin cuenta que diga el coste 
real que tienen las obligaciones, sin formación de reservas matemáticas, 
por consiguiente, sin preocuparse de que este desconocimiento, siendo 
causa de prodigalidad, sea uno de los orígenes de las Deudas públicas, 
que tan fuertemente gravan la fortuna y el haber de las naciones. 

Y aquí la diferencia esencial que justifica nuestro aserto, y la apre­
.clación del valor relativo que al sistema de pensión para el titular y viu­
dedad y orfandad para su familia debe concederse. 

Ningún inconveniente, ningún reparo puede poner el individuo que 
no contribuye directamente a la formación del capital con que se ha de 
atender a las pensiones en que se le declaren éstas mayores o menores, 
del importe que fueren, y en recibir, en donación gratuita, ese cúmulo de 
haberes al cesar en su servicio, por situación privada o por defunción, 
pues que en tal caso también ha lugar a ingresos en favor de los super­
vivientes : nada hubo de poner para ello, nada mermó de los sueldos que 
le estuvieron asignados. Pero no sucede lo mismo tratándose de quie­
nes coadyuvaron a las asignaciones que recibirán mañana con una dota­
ción especial, por la que vieron sus ingresos disminuidos, y por lo cual, 
si es justo que exista cierto enlace y correlación entre el importe de la 
pensión reconocida y la retención que a tal fin se hace del sueldo du­
rante los años de servicio activo, primariamente es justo también que 
los desembolsos no sean perdidos, y, antes al contrario, fructificados por 
la mutualidad, vuelvan al titular y a los suyos, sin que la pérdida par­
cial siquiera sea posible, ni en manera alguna la total que vemos envuel­
ta en el sistema en determinados casos, que pueden muy bien ser nume­
rosos. 
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Fondo de aho"o liquidado a los 65 años.-Renta de supervivencia o viu­
dedad (Tablas IV y V). - Renta temporal de supervivencia u orfandad 
(Tabla VI). 

Personal de bufete : Hipótesis. 

Edad al ingreso, 19 años. Casamiento, 23 años, y ella, 19. Edad del padre al nacimiento 
de los hijos, 32 y 41 años. Descuento, 4 por 100 del sueldo. Subvención, 8 por 100 del suel­
do. Soltero, impone, a 3 por 100, el 12 por 100 de descuento y subvención de los 4 años, 
que producen 742,02 pesetas, y se aplican, como prima única, a viudedad. El S por 100 para 
pensión diferida a capital cedido; el 4 por 100 para viudedad y orfandad. 

Edad Descuento Fondo Renta Renta 
Total renta Renta 

del em- y de ahorro de supervi- de supervi-
de de orfandad 

pleado Sueldo. subvención vencia vencia 
su perviven· hasta a 

por prima por prima - 3 por 100. el a. los 18 años. 
Alfo,. Todo: Pt(l}l. constante. única. ---

1 '·..-.' 
'',>,,: ' !9 1.250 150 " " ~- '· ~: " 20 1.500 180 lt f ... ~ 

.l¡· .1, ~ '1·. ''/ 
~ 

21 1.500 180 ~ » • :~,,/;: .. ~ 

22 1.500 180 ~ ~ 237,44 ·.:'~~ ,i, ' ~ 

23 1.950 156 160,60 ~ " " " 78 " 438,36 " 675,80 " 24 1.950 156 326,18 " ' " " 78 " " ••• " 
,. -

~ 1.950 156 496,64· ,. 
" ''~•':-\,·~ ·:t " 78 " " :t. '·;'· .. )·.; " 26 2.400 192 699 • ! 
,. ,. 

78 " " " • " 18 " ... .. 5,58 681,38 • •27 2.400 192 917,73 ~~ 
,' 

" " 
; ,. 

78 " .\ .. " • ,. 
18 ., 

" 5,58 686,96 " 28 2.400 192 1.143,02 ·~·~ " " 
... 

78 " .•.. " " " 18 " .. ,. .. .-. 5,58 692,54 .. ,. 
29 2.850 228 1.412,15 . " " " 

,. 
78 , 

" " " '·" 36 " :,. 11,16 703,70 • 30 2.850 228 1.689,35 ., • " • 
78 " lt • " .. 
36 ·' 

10,80 714,50 " " .~ 31 2.850 228 1.974,87 ,. 
" " " 78 " lt " • /~ 36 " 

, 10,80 725,30 J.~-

32 3.300 264 2.306,03. " " • ., 
78 • " " " • 
36 " ... 10,80 736,10 • 
18 ~ ~ " • 300 

33 3.300 264 2.647,13 " " • • 
78 " 

,. 
" • " 54 ~ " 16,2Ó 752,30 ., 

34 3.300 264 2.998,46 " " » ••• .. • -;í~ 78 " " " » •''. 
54 

'' 
:.· .~ 16,20 768,50 '! .,. 1 
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Edad. Descuento· Fondo ~enta Renta 
Total renta Renta 

delem· y de aborto 
de supervi- de supervi-

de de orfandad 
pleado Sueldo. . subvención ven el a vencia 

su perviven- hasta a 
por prima por prima - - 3 por 100. cla. los lB. años. 

A /los. Todo: Ptas. constante. dnlca. ,. 

35 3.750 300 3.397,41 ' '. 
•Ji.' "· • • ., 

78 .. • .. • • 
72 • ~: 20,88 789,38 • 

36 3.750 300 3.808,33 • .. • • 
78 • • • • • 
72 • ,. 20,88 810,26 • 37 3.750 300 4.231,58 .. • • • 
78 • t • • • 
72 • .. . 20,88 831,1~ • 

38 4.200 336 4.704,61 , • • • 
78 • •·' • ,. 

' • 
90 • . 26,10 857,24 • • 

39 4.200 336 5.191;82 ... '·.» ,. • 
78 • .. ,. • • 
90 • • 26,10 883,34 • 

40 4.200 336 . 5.693,65 ~· • • • 
78 • • • • • 
90 • .. 25,20 908,54 • 

41 4.650 372 6.247,62· .. .. • • ,. 
78 ,. ,. ,. • . 
90 .... ,. 25,20 933,74 . 
18 • ,. • • 300 

.A2 4.650 372 6.818,21 . . • ,. • • 
78 • ... ,. • • 

108 • .. 30,24 963,98 • 
43 4.650 372 7.405,91 • . ,. .. • 

78 .. ,. • • • 
108 • ,. 30,24 994,22 • 

44 5.100 408 8.048,32 .. ,. • • 
78 • • • • • 

126 • • 35,28 1.029,50 • 
~45 5.100 408 8.710,02 • • ,. • 

78 • • ,. • • 
126 • ·• 35,28 1.064,7.8 • 

:~46 5.100 408 9.391,56 ,. • " • 
78 " • • • • 

-~ 126 • ). 35,28 1.100,06 • 
~'47 5.550 444 10.13o,62 • ,. • • 
~- 78 .. ,. • • • 
-~48 144 • . ·," 38,88 1.138,94 • 

5.550 444 10.891,86 , • • • 
78 • ·;· • • • 

;- 144 • .. l 38,88 1.177,82 • 
~49 5.550 444 1.1.675,~3 • " • • 

78 • .. • • • 
144 • .. 38,88 1.216,70 • 

50 6.000 480 12.5211;61 .. • • • 
78 • .. • 1 • • 

162 • • 43,74 1.260,44 • •,, 
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Edad Descuento Fondo Renta Renta 
Total renta Renta del em- y de ahorro de supervl- de supervi-

de de orfandad pleado Sueldo. subvención vencia vencla 
supervlven. hasta a 

por prima por prima - 3 por 100., cla. los 18 años. Anos. Todo: Ptas. constante. única. --
51 6.000 480 13.390,62 . ·~~;-- ·j·, ,. ,. ,. 

78 ,. ;, ._,. ,. • . 
162 • .,·: 43,74 1.304,18 . 

52 6.000 400 14.286,74 ... • • ,. 
78 ,. ... ,. • • 162 » .. 43,74 1.347,92 • 53 6.450 516 15.146,00 .. ,. • • . ' 

1 78 • ,'~>;1 • • • 180 • .:r-: •. 48,60 1.396,52 • 54 6.450 516 16.132,68 • ;~, • • .. 
78 • ~i • » ... 

180 • .. 48,60, 1.445,12 • 55 6.450 516 17.148,14 .. • . -~ 

78 • :~ . . • • ·" 180 • ... 48,60 1.493,72 • 
56 6.900 552 18.231,14 • .. ,. » • 78 • ·., .. • » ,,. 

198 • ·• 53,46 1.547,18 ., 
57 .. 6.900 552 19.346,63 • • » ~ 

78 • • • » • 198 • • . 53,46 1.600,64 'IÓ 
58 6.900 582 20.495,58 Ji • . " 78 • • ,. • ., -~ 198 53,46 1.654,10 . \ :i • • !.~ • 

59 7.350 588 . 21.716,10 .. • . • 78 • • • • ;_ .. ~ 216 58,32 1.712,42' • • .. \ !t 
60 7.350 588 22.973,22 .. • • • 78 

., 
. .} • •·. ,. • 

216 • • 60,48 1.772,90 l:t 
61 7.350 588 24.268,05 • • • •• 78 ,. ,., • » (o 

216 • "· 60,48 1.833,38 ·.,; 
62 7.800 624 25.638,76 ··" .. » . .. 

78 • . • • . ) 
234 • • 65,52 1.898,90 .. 

( ~ ' ; 63 7.800 624 27.050,64 .. • » t 78 » :. ,. • . . 
234 • ,' .. 65,52 1.964,42 ji 

64 7.800 624 28.504,87 ·•,· • . :• 78 • • • » t 234 ,. ... 65,52 2.029,94 .. . -. 65 8.000 640 30.019,21 ,. • » •• 78 • • • > ·rt 
242 • • 70,18 2.100,12 • 

30.019,21 pesetas compran renta de 3.16},24 pesetas (Tabla 11); 

•*• 
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No por tan consid.erable manera en este proyecto, modificado, como 
en el anterior, se presenta el perjuicio señalado como posible. 

En efecto : al fallecimiento previo de la cónyuge, queda consumido 
para el grupo, cuya representación ostt;nta el titular, cuanto se ha apli­
cado a supervivencia; pero de morir éste sin vencer el período diferido, 
hay un capital de ahorro que en aquel anterior caso no existía; aquella 
pérdida total es ahora parcial solamente. 

Puede observarse que al llegar a la edad diferida, en que se cobra la 
pensión resultante .por el primer sistema, y en el segundo, o más bien su 
variedad, al aplicar el ahorro a tomar lo que corresponda en equivalen­
cia, esta pensión es menor que aquélla, y la diferencia, en el ejemplo que 
nos sirve de base, es el que va de 4.616,04 pesetas, por el primero, a sólo 
3.161,24 pesetas por el segundo. 

Hase visto una ventaja en el primer período del contrato, cuyos re­
sultados, al llegar el segundo, se presentan en sentido contrario. Hay 
una compensación que no parece sino que es una exigencia de equidad, 
que debe presidir a las diversas soluciones de los problemas correspon­
dientes a la ciencia de la Previsión. 

Y esta equidad, que debe resaltar en todo momento, ha de tener su 
manifestación más solemne en la formación de las tarifas aplicables a 
las distintas combinaciones de capitales y rentas. L;:t ecuación entre la 
pensión o capital a servir y los desembolsos efectuados por los afiliados 
a la institución encierra toda la teoría de las Cajas de Pensiones: cues­
tión matemática que exige cálculos precisos, en que han de ser tenidos 
en cuenta todos los elementos capaces de influir sobre la situación finan­
ciera presente y futura de la Asociación. No es posible calcular e.sto de 
una manera razonable, estableciendo la cuenta puramente aritmética de 
los ingresos y gastos probables durante un cierto número de años por 
venir, como se inclinan a hacerlo muchas personas, más al corriente de 
Contabilidad comercial que de operaciones vitalicias. 

Los compromisos contraídos con respecto a sus miembros son com­
promisos a largo plazo y a lejano término, condicionado, en general, por 
la existencia del individuo, y. es de observarse que cuando, después de 
la iniciación y pasados los primeros años, en que generalmente nada hay 
que pagar y sí sólo encajar ingresos, llega el periodo de funcionamiento 
normal, es decir, cuando viene a quedar como estacionado el número de 
contribuyentes y el número de partícipes, el importe de las cotizaciones 
es de todo punto insuficiente para hacer frente a las obligaciones, por lo 
mismo que las pensiones servidas deben ser equivalentes a los desem­
bolsos efectuados por los asociados. Esta insuficiencia no puede ser cu­
bierta sino por los intereses de las sumas reservadas durante aquellos 
períodos de formación y desarrollo de la Sociedad, y mientras con más 
equidad se hayan calculado las reservas matemáticas, llamadas así por­
que matemáticamente deben ser determinadas, el equilibrio de la insti­
tución será más estable y perfecto y mejor asegurado estará el cumpli­
miento de sus cargas. 

(Continuará.) GUILLERMO MARTINEZ. 
8 
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CONGRESO DE LA UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES 

Il.a sesión: Ponencia relativa a legislación obrera. 

Retiros obreros. 

(Tomamos de El Socialista la reseña de la sesión del 26 de junio, en 
la parte relativa a los retiros obreros.) 

Ponencia núm. 27 : 

•Que se reclame de los Poderes públicos una Ley de Retiros para 
todos los obreros mayores de sesenta añ·os de edad. • 

Terminada la discusión total de la ponencia, Matías Gómez da lec­
tura a la siguiente proposición : 

•Retiros obrerps.- Voy a ser muy breve en la defensa de mi proposi­
ción, porque, en rigor, coincide con el dictamen de la ponencia que. he­
mos discutido. 

Hablamos de la pensión de vejez, del retiro obrero, y, en efecto, ésta 
es una de las reivindicaciones que atraen preferentemente la atención y 
los desvelos del proletariado. 

Contra el riesgo de la enfermedad, mal que viene fatalmente, pode­
mos defendernos solos, con nuestras Sociedades de Socorros mutuos. 

Contra el riesgo del paro tenemos nuestras organizaciones, que limi­
tan en lo posible la competencia que nos hacemos inevitablemente los 
unos a los otros, y podemos generalizar nuestros esfuerzos en este punto 
reclamando subvenciones de los Ayuntamientos, de las Diputaciones y 
del Estado, pues lo que den a nuestras Cajas de paro se lo ahorrarán en 
beneficencia, y hasta en conflictos de orden público. 

Contra el riesgo de accidente tenemos la Ley de Accidentes del tra­
bajo, que el proletariado ha hecho ya suya, y que por nada ni por nadie 
se dejará arrebatar. 

Pero contra el riesgo de invalidez y vejez poco podemos hacer solos, 
y se trata del riesgo más inevitable, el más cruel y el más caro. 

Estar trabajando toda la vida para tener la seguridad de obtener co- j 
mo recompensa una vejez miserable, tiene que ser, y es, una de las tor- ·; 
turantes pesadillas del proletariado. Tener como premio de toda una vida 
de trabajo, de sacrificio y de explotación, el asilo o la necesidad de exten­
der la mano para recoger una limosna vergonzosa de los que' acaso fue-
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ron nuestros explotadores, es una inhumanidad, una injusticia, contra la 
cual todo trabajador tiene que desatar sus cóleras y sus clamores. 

Injusticia tan visible y tan palmaria, que los mismos burgueses la 
reconocen, que hasta los mismos patronos, en la intimidad, la deploran, 
y que los Estados se apresuran a reparar, por medio de la llamada legis­
lación social, con Leyes de Retiros obreros. 

Por eso nuestros camaradas de todos los países las han reclamado o 
las están reclamando. 

El mismo Estado español, con ser tan pobre y con no ser de los que 
más se precipitan en favor de las clases proletarias, la llevó a la Gaceta, 
hace más de seis años, sin que nosotros le hayamos concedido la aten­
ción que a juicio mío, y a juicio de muy ilustrados compañeros nuestros, 
merece. 

Esa Ley de Retiros, la española, es una Ley tutelar del trabajo; se 
dió para nosotros, en beneficio nuestro, para satisfacer aquí esa aspira­
ción general de la clase obrera, para reparar la triste injusticia de que 
somos víctimas, y se dió porque la· hemos pedido y exigido nosotros. 

Esa Ley tendrá acaso deficiencias, que nosotros debemos estudiar, 
denunciar y evitar, pero nos concede ventajas, que debemos a todo tran­
ce mantener, y, sobre todo, reconoce ya el principio de que el Estado 
debe tutelar al obrero en su vejez y en su invalidez. Es una conquista 
que, con nuestro descuido, no debemos dejar que prescriba o que se 
abandone. Y esa es una de las razones por la que debemos estudiarla y 
defenderla. 

¿Quién se atrevería ya en España a arrebatarnos la Ley de Acciden­
tes del trabajo? Podrá modificarse, podrá mejorarse, pero ya no podrá 
ser derogada, porque es un acto de justicia, porque no hay Gobierno que 
se atreva a cargar con la responsabilidad y con las consecuencias de 
hacer al proletariado el ultraje de despojarnos de esa piltrafilla de-dere­
cho que el Estado burgués nos reconoció. 

Nosotros hemos hecho ya carne nuestra esa Ley de Accidentes, por­
que es defensa nuestra, porque responde a una necesidad sentida vio­
lentamente en las tragedias de nuestra vida trabajadora; pero ¿nos ·he­
mos dado cuenta de que nos interesa más tener una buena Ley de Reti­
ros que una buena Ley de Accidentes? Accidentes del trabajo, muchos 
obreros atravesarán la vida sin sufrirlo, pero ninguno la atravesará sin 
dar con el grave accidente de la vejez: con la vejez, que agotará nues­
tras fuerzas y que nos dejar,á totalmente incapacitados, sin energía, sin 
trabajo, sin pan. 

¿Cómo, pues, no preocuparnos de examinar esa Ley y ver qué efecto 
útil podemos· sacar de ella y qué medios prácticos podemos utilizar para 
que responda a todas nuestras aspiraciones, que son derechos nuestros? 

Yo, sin embargo, pienso que es este problema demasiado complejo 
y difícil para que podamos improvisar sobre él y tomar acuerdos aquí, 

. en unas pocas horas. 
Hay Ley de Retiros en Alemania, en Francia, en Bélgica, en Italia, en 
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Dinamarca, en Nueva Zelanda, en Australia, en otras varias naciones, y 
no todas se han inspirado en los mismos principios, ni les dieron el mis­
mo alcance, ni exigieron al obrero los mismos sacrificios. 

Unas fían el retiro a la sola iniciativa privada y personal de los inte­
resados : i<?S Estados Unidos; otras lo hacen pesar sobre el Estado exclu­
sivamente : Inglaterra; otras lo forman sobre el esfuerzo del interesado, 
subsidiado, estimulado, premiado por el Estado : así en Bélgica, Italia y 
España; en otras, en fin, contribuir a la penSión del obrero es obligato­
rio para el Estado, para el patrono y para el obrero mismo, como Ale­
mania. 

¿Cuál de estos sistemas conviene más al proletariado español? 
Algunos compañeros nuestros han pedido que ese retiro obrero pese 

sólo sobre el Estado, y en cambio otros, como los obreros suizos, han 
rechazado, en un referéndum célebre, como una beneficencia que, en vez 
de dignificar, rebaja al proletariado, esa limosna del Estado. ¿Quiénes tie­
nen razón? 

Otros camaradas nuestros han pedido que esa carga pese obligato­
riamente sólo sobre el Estado y el patrono, y un socialístá francés pro­
ponía que fuera también obligatoria para los obreros, exceptuando a los 
de jornal inferior a 6 reales. ¿Qué sistema es el más práctico y conve­
niente para los obreros españoles? 

Esos y otros graves problemas técnicos y de resistencia burguesa a 
esta aspiración nuestra llenan de dificultades el problema. 

No hay que pensar, pues, en tomar acuerdos sobre él; al menos, esa 
es mi modesta opinión. El acuerdo razonable es el que se indica en el 
dictamen ya aprobado, y sólo para darle forma más concreta y ceñida lo 
he formulado en la siguiente proposición, que tengo el honor de presen­
tar a la deliberación y aprobación del Congreso, y que dice así : 

•Siendo las Leyes de Retiros obreros de las más beneficiosas a la 
clase obrera y una de las aspiraciones más generalmente sentidas y con 
más perseverancia defendidas por el proletariado; 

•Considerando que el Estado español ha dado ya dicha Ley de Reti­
ros con fecha 27 de febrero de 1908, y que no es suficientemente cono­
cida por la clase obrera española; 

"Visto que hay en los diferentes Estados muy diversos tipos de Le­
, yes de Retiros, y que con ellas se trata de resolver un problema muy 
complicado y difícil, acerca del cual no se conoce bien el sentir de la 
clase obrera española, ni se le puede dar solución en unas horas que el 
Congreso podría dedicarle, sino después de muchos y serenos estudios, 

• El Congreso acuerda : 
•1.0 Mantener como reivindicación de la Unión General de Trabaja­

dores el deber del Estado de sostener y mejorar la Ley de Retiros obre­
ros de 27 de febrero de 1908; 

•2.0 Visitar, mediante una Comisión nombrada al efecto, el Instituto 
Nacional de Previsión, para estudiar la forma práctica con que se viene 
aplicando; 
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•3.0 Que el Comité Nacional de la Unión General de Trabajadores 
prepare una ponencia para el próximo Congreso, en la que estudie mi­
nuciosamente la Ley española de Retiros, el grado en que satisface las 
aspiraciones del proletariado y las reformas que la Unión debe exigir 
de, ella; 

•4.0 Que entretanto se haga propaganda de dicha Ley, para que sea 
conocida por el proletariado, y, sobre todo, para que éste pueda provi-
sionalmente aprovecharse de sus ventajas. ' · 

•Casa del Pueblo de Madrid, 26 de junio de 1914.- Mafias Gómez 
Latorre.• 

Después de leerla y aprobarla, el Congreso, por unanimidad, habla 
de la administración, verdaderamente modelo, por que se rige el Insti­
tuto Nacional de Previsión. 

Dice que pedirá al mismo folletos y Reglamentos que puedan servir 
a los congresistas para conocer su funcionamiento. 
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LOS RETIROS OBREROS EN BADAJOZ 

Aprovechando la breve estancia accidental en Badajoz del Jefe de 
Contabilidad de nuestro Instituto, Sr. Forcat, se ha realizado alli una 
útil labor de propaganda del régimen oficial de retiros obreros. 

Acompañado de los Sres. Llácer, Chorot y Gordón, visitó el Sr. For­
cat la Casa del Pueblo, departiendo (tras una breve excitación a que se 
estudie y practiquen los retiros para obreros) con el Presidente de la en­
tidad, O. Narciso Vázquez Torres; D. Antonio González Blasco, Vice­
presidente del Comité de la Agrupación Socialista Pacense; O. Francis­
co Cerrato, Presidente del Gremio de carpinteros; D. Antolin Pereira y 
O. José Caballero, Vocal y Delegado de la misma Asociación; O. Wen­
ceslao Carvajal, Tesorero de la Sociedad •La Unión•, de oficios varios; 
O. Vicente Campini, Secretario de la Asociación de tipógrafos y sus ra­
mos afines; D. Ángel Merles, de la de marmolistas; D. Juan Tejero, del 
de carpinteros y similares, y no pocos socios que acompañaban a los 
anteriores señores. 

Penetrados los obreros de la importancia de la previsión y del rétiro 
para la vejez a los cincuenta y cinco, sesenta o sesenta y cinco años de 
edad, con la pensión inmediata, en caso de invalidez para el trabajo por 
enfermedad o accidente, no cesaban de preguntar la forma de solicitar 
estas libretas; formalidades precisas, resultados concretos que obten­
drían por cantidad determinada que ingresaran, etc., contestando a to­
das estas preguntas sencilla y claramente el Sr. Forcat, quedando satis­
fechísimos los visitad!lS de las explicaciones escuchadas. 

Tras los ofrecimientos de rigor, acompañados de manifestaciones 
muy sinceras de gratitud por la visita recibida y atenciones dispensa­
das, despidiéronse los visitantes, conviniendo en que el Sr. Forcat en­
viara, por medio de los representantes locales del Instituto, Sres. Cho­
rot, Llácer y Gordón, material abundante de propaganda para este Cen­
tro, encareciendo además al Presidente, Sr. Vázquez, que, para cuantas 
consultas creyera conveniente hacer, acudiera sin vacilaciones a cual­
quiera de los señores que le acompañaban, y que tan acertadamente pro­
pagan en Badajoz la obra del Instituto Nacional de Previsión. 

Desde la Casa del Pueblo se dirigieron al Centro obrero los señores 
citados, encontrando a la numerosa junta directiva de esta Sociedad ce­
lebrando sesión ordinaria. 

Al conocer la presencia del Sr. Forcat, el digno Presidente, D. Eladio 
Rodríguez, lo participó a sus compañeros de junta, conviniendo en inte­
rrumpir la sesión para escuchar a sus visitantes. 
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. El Sr. Forcat, con palabra persuasiva, expuso la conveniencia de los 
retiros obreros, y tomando como base los datos que acaba de escuchar,· 
acerca del estado próspero del Centro, de la adquisición que acaba de 
hacer de un amplio solar, en el cual se trabajaba actualmente para cons­
truir hermoso edificio social, dijo que tan importante como contar con 
casa era asegurar a los asociados lo necesario para la vida en aquella 
edad en que la disminución de energías físicas impide trabajar y obte­
ner los rendimíel!tos que fácilmente se alcanzan durante la juventud y 
edad viril del hombre. 

Y, partiendo de este punto, explicó las operaciones a que dedica 
atención preferente el Instituto Nacional, como son los retiros para la 
vejez, dotes infantiles, etc., sosteniendo a seguida animados diálogos 
acerca de la forma de realizar las operaciones y resultados que ofrecian 
cada una de las combinaciones. 

El digno Presidente del Centro rogó al Sr. Forcat que, con destino a 
la biblioteca, enviara cuantos folletos divulgadores de su obra social 
haya impreso el Instituto, a lo cual accedió muy complacido, en nombre 
de éste, nuestro jefe de Contabilidad. 

Al día siguiente reuniéronse los maestros y maestras nacionales en 
el salón de sesiones de la Diputación provincial, convocados por el ce­
loso Inspector-jefe, D. Ricardo Llácer, quien en breves y elocuentes fra­
ses hizo la presentación del Sr. Forcat, quien dirigió expresivo saludo al 
Profesorado, enalteciendo su misión y la cooperación que prestan al Ins­
tituto Nacional, excitándole a que prosiguiera, con el fervor de 1912, la 
gran obra patriótica de las Mutualidades escolares. 

A continuación hizo atinadas consideraciones el jefe de la Sección 
administrativa de Primera enseñanza, D. Antonio Chorot, y dió las gra­
cias, en nombre de sus compañeros, el Sr. Camacho. 

·Al terminar este ligero esbozo-dice El Noticiero Extremeño, de · 
donde tomamos la anterior reseña- de la activa y acertada labor del 
Sr. Forcat entre nosotros, hemos de aplaudirle como merece, e igual­
mente a las entidades visitadas, que tanto interés prestaron a las cues­
tiones de Previsión, y, por último, a los representantes del Instituto en­
tre nosotros, Sres. Llácer, Chorot y Gordón.• 

El Sr. Forcat llevaba, al partir, el sentimiento de no haber dispuesto 
de más tiempo para visitar a importantes personalidades afectas a la 
obra del Instituto Nacional de Previsión. 
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EL INSTITUTO Y LAS CAJAS DE AHORROS 
DE GUIPÚZCOA Y SAN SEBASTIÁN 

Con motivo de la Conferenda Nacional de las Cajas de Ahorros se 
cambiaron entre nuestro Instituto y las Cajas provincial de Guipúzcoa 
y municipal de San Sebastián las siguientes comunicaciones, revelado­
ras de una cordialidad que nos honra y nos satisface: 

•Haciéndonos intérpretes de sinceros sentimientos de simpatía y de 
agradecimiento de las respectivas Corporaciones con cuyas presiden­
cias nos honramos, tenemos el honor de dirigirnos a V. E., complacién­
donos, al exteriorizarlos, en darle las gracias más expresivas por la afec­
tuosa acogida que el Instituto Nacion¡ll de Previsión de su digna presi­
dencia, tuvo para nuestros Delegados en la Conferencia Nacional de 
Cajas de Ahorros recientemente celebrada en esa villa y corte. 

Al propio tiempo estimamos como ocasión propicia para rendir a ese 
Instituto un tributo de merecida justicia, felicitándole entusiásticamente 
por sus procedimientos de actuación y por la intensidad de la labor so­
cial que realiza, respecto a cuyos particulares, nuestros Delegados sa­
caron impresiones personales tan satisfactorias de su visita a las depen­
dencias del Instituto, que dan legitimo motivo para una nacional y pa­
triótica vanagloria. 

Permitanos, excelentísimo señor, que al transmitirle la expresión de 
sentimientos tales, le hagamos presente el testimonio de nuestra más 
distinguida consideración personal. 

Dios guarde a V. E. muchos años. San Sebastián, 11 de marzo de 1914. 
Por el Conse]o de Administración de la Caja de Ahorros provincial de 
Guipúzcoa, el Presidente, Wenceslao Orbea.-- Por la Junta de Gobierno 
de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad municipal de San Sebastián, 
el Alcalde-Presidente, Carlos de Uhagón. - Excelentísimo Sr. D. José 
Marvá, Presidente del Instituto Nacional de Previsión. Madrid.• 

CONTESTACIÓN DEL INSTITUTO 

limos. Sres.: He recibido el atento escrito en el que VV. 11. envian 
las gracias más expresivas al Instituto Nacional de Previsión por la 
afectuosa acogida que tuvo para los Delegados de esas entidades en la 
Conferencia Nacional de Cajas de Ahorros, recientemente celebrada en 
esta corte, al propio tiempo que le felicitan por sus procedimientos de 
actuación y por la labor social que realiza. 
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En nombre del Instituto con cuya presidencia me honro, cumplo el 
deber de expresar a esas respetables Corporaciones nuestra más pro­
funda gratitud por tan inestimable testimonio de simpatía, que tiene un 
mayor valor por venir de entidades tan prestigiosas y beneméritas del 
progreso social y económico de esa laboriosa región y, por consecuen­
cia, de España. 

La acogida que el Instituto, cumpliendo elementales deberes de hos­
pitalidad, ha hecho a los Sres. Delegados de esas Cajas en la Conferen­
cia no ha sido más que la merecida, así por la calidad de las institucio­
nes representadas como por las eminentes condiciones personales de los 
representantes, quienes en la Conferencia demostraron bien claramente 
el acierto que tuvieron sus Cajas de Ahorros al elegirlos para tan impor­
tante misión. 

Las demostraciones patrióticas de aprecio hacia la labor de} Institu­
to Nacional de Previsión, formuladas por las Cajas guipuzcoanas, han 
de servirnos de estímulo para acrecentar cada dia más la buena volun­
tad con que trabajamos en la obra que la Ley nos ha encomendado, de­
biendo declarar sinceramente que este trabajo resulta facilitado en gran 
parte por la colaboración inteligente, leal y asidua de las Cajas de Aho­
rros de San Sebastián, que, al adscribirse al régimen legal de retiros 
obreros, han demostrado su amor a la Previsión social, y coadyuvando 
eficacisimamente al bienestar de las clases trabajadoras. 

Dios guarde a V. l. muchos años. Madrid, 26 de marzo de 1914.­
El Presidente, ]osé Marvá. - Sres. Presidentes del Consejo de Adminis­
tración de la Caja de Ahorros provincial de Ouipúzcoa y Alcalde-Presi­
dente de la junta de Gobierno de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
municipal de San Sebastián. 

9 
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Crónica del Instituto. 

Los comisionados italianos 
en el Instituto Nacional de 
Previsión. 

El 27 de abril último visitaron ellns­
tituto Nacional de Previsión los profe­
sores y alumnos de las Escuelas de Co­
mercio italianas, que por aquellos días 
llegaron a Madrid. 

Formaban la Comisión el Profesor Luigi Bacci, del Instituto Univer­
sitario Comercial de Roma y corresponsal de La Tribuna de aquella capi­
tal; el Profesor Vincenzo Crecini, Director de la Escuela Media' de Co­
mercio de Florencia; el Comendador Cuomo, Director de la Escuela de 
Comercio de Salerno y Presidente de la "Asociación de Profesores comer­
ciales de Italia, y el Profesor Ravizza, de la Escuela Media de Comercio 
de· Milán y Delegado de la Federación de Asociacionef de comerciantes 
e industriales de Italia. 

En el Instituto fueron recibidos por el Presidente, General Marvá, los 
Consejeros Sres. Vallejo, Gómez Latorre y Maluquer y el alto personal 
de dicho Centro. 

El General Marvá saludó elocuentemente a los comisionados italia­
nos. Recordó las cordiales relaciones que existen entre la Caja Nacional 
de Previsión para la vejez y la invalidez de los obreros y el Instituto es­
pañol, que se rigen por los mismos principios técnicos, e hizo votos por 
la celebración del Tratado de reciprocidad, que asegure a los obreros ita­
lianos y españoles las mismas ventajas para la pensión de retiro. 

Contestó el Profesor Ravizza con cordiales y sentidas palabras, ha­
ciendo un elogio del Instituto español, que puede considerarse, dijo, 
como modelo entre las instituciones de su clase, y asociándose a las 
palabras del General Marvá en lo relativo al Tratado de reciprocidad y a 
las fraternales simpatías entre España e Italia. 

Después el Profesor Bacci dió lectura del telegrama que los reunidos 
dirigieron a la Caja Nacional de Previsión de Italia, y que dice así: 

«Roma.-Sr. Director Cassa Nazionale di Previdenza: Italianos y es­
pañoles, reunidos en Instituto Nacional de Previsión, saludan benemérita 
Caja italiana, y les complacería pronta celebración Tratado social que 
equipare obreros españoles e italianos en ambas naciones. - Presidente 
del Instituto español, General Marvá; Luis Bacci, Profesor Instituto Co- · 
mercio de Roma; Vincenzo Crecini, Director Escuela Comercio Floren­
cia; Comendador Cuomo, Director Escuela Comercio Salerno; Profesor 
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Ravizza, de la Escuela de Comercio de Milán; Gómez Latorre, Maluquer, 
Consejeros del Instituto Nacional de Previsión.• 

Profesores y alumnos visitaron detenidamente las oficinas del Ins­
tituto. 

En su respuesta, la Caja Nacional de Previsión italiana, al expresar 
su fraternidad profesional a nuestro Instituto con motivo de la visita de 

' los Delegados italianos, hace augurios en favor de un Convenio que ase­
gure el trato reciproco de los obreros españoles e italianos. 

Relaciones internacionales. Atendiendo autorizadas y patrióti-
cas indicaciones, se propone el organis­

mo gestor de nuestro régimen oficial de retiros intensificar su acción en 
las colonias españolas de la América ibérica y de Portugal, a cuyos Es­
tados se reconoce justificadai!iente el carácter de •nación más favore­
cida• en la Ley de Previsión popular vigente. 

El Consejo de Patronato· designó al efecto una Comisión ponente, 
compuesta del Presidente, General Marvá, y los Sres. Azcárate, Malu­
quer, Salillas, Posada y Vallejo, para que propongan la forma práctica e 
inmediata de realizar esta aspiración unánime del Instituto, poniéndose 
previamente en relación con el Presidente del Consejo de Ministros y 
Ministro de Estado. 

Esta Comisión utilizará para sus trabajos el-feliz ensayo de tales re­
laciones económico-sociales en la colonia española de Marsella, que 
repercute beneficiosamente en otros departamentos franceses, como lo 
evidencia la invitación para que el Instituto explique en el Ateneo Espa­
ñol de Toulouse el régimen legal de retiros obreros de nuestra patria y 
sus posibles relaciones con el de la nación vecina, lo que tiene aquél 
estudiado detenidamente. 

Asimismo acordó el Instituto exponer al Ministro de Estadq la con­
veniencia de una pronta terminación del Tratado en preparación entre 
España e Italia, para igualar en cada uno de dichos Estados los obreros 
extranjeros a los nacionales, a los efectos de las pensiones de retiro, bo­
nificadas oficialmente, cuyo Convenio sería el primero celebrado por 
nuestra patria en este aspecto de la política económica internacional. 

En la Casa del Pueblo : 
Conferencia del Sr. Vigil 
Montoto. 

El 18 de mayo último dió una confe­
rencia en dicho Centro D. Manuel Vigil 
Montoto, de Oviedo, desarrollando el 
tema «Seguros sociales: El de anciani­

dad y el de invalidez prematura para el trabajo•. El Sr. Vigil comenzó 
justificando el interés que se toma por las pensiones para la vejez, por 
ser ésta una aspiración de los trabajadores españoles que considera muy 

·justa, aunque de difícil realización, si los que están al frente del movi-
miento obrero en esta nación no le prestan calor con el entusiasmo que 
dedican a otras cuestiones, también de carácter social. 
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Dijo que los socialistas no son enemigos de los retiros obreros, antes 
bien los consideran de suma necesidad, y' que si hasta ahora se limita­
ron a expresar su deseo en forma vaga, sin concretar la forma en que 
pudieran ser prácticos, débese a que antes creyeron indispensable orga­
nizar a los trabajadores para despertar en ellos el interés de clase, elevar 
su cultura y completar su educación social, haciendo de ellos verdaderos 
ciudadanos. 

Conseguido esto en parte, empiezan ahora los socialistas a dar calor 
a las Cooperativas y Mutualidades, que, juntamente con otras medidas 
legislativas, coadyuvarán a la pbra que tiene que realizar la clase obrera 
española, en bien de eiia y aun del país. 

Asimismo se empieza ya a pensar con más detenimiento en Jos reti­
ros obreros, y en el Congreso socialista celebrado en esta capital en 1908, 
como en el de 1912, se tomaron acuerdos relacionados con esta cuestión. 

Seguidamente el Sr. Vigil explicó detalladamente las formas del se­
guro popular, únicas que garantizan el pago de pensiones de retiro para 
la vejez, que además resultan sumamente económicas, en relación con 
el sistema adoptado por Inglaterra, el cual, además de -caro, es vejatorio 
para los pensionistas, por exigirles determinadas condiciones y correrse 
el riesgo de que las pensiones pagadas ·por el Estado pudieran ser redu­
cidas o suprimidas por falta de recursos. 

Expuso lo que representa la Ley española de 27 de febrero de 1908 
creando el Instituto Nacional de Previsión, explicando las tarifas publi­
cadas por éste, a capital cedido o reservado, con varias combinaciones 
a prima pura, es decir, sin gasto alguno, corriendo éstos por cuenta del 
Estado, quien además concede bonificaciones importantes. 

También el Sr. Vigil detaiió alguna de las reformas que, a su juicio, 
pueden hacerse en la Ley. 

Después de dar a conocer la forma en que la Ley española favorece 
a los obreros para conseguir pensiones vitalicias en caso de invalidez 
prematura para el trabajo, hizo referencia al caso reciente, ocurrido en 
La Papelera Española, en el que un obrero que se inutilizó por una pa­
rálisis general progresiva en diciembre (tltimo, desde 1.0 de enero del 
año actual disfruta de una renta vitalicia de una peseta diaria, gracias al 
régimen del Instituto Nacional de Previsión. 

La concurrencia aplaudió al conferenciante, que se explicó sencilla­
mente, para dar a conocer mejor una materia tan importante como es la 
de los retiros obreros mediante el seguro popular. 

Las Mutualidades escola- En Salamanca se han celebrado va-
res en Salamanca. rias reuniones en mayo último para or-

ganizar la Mutualidades escolares en 
las escuelas de la provincia. El Delegado Regio de Primera enseñanza, · 
Sr. Alonso Garcia, y los maestros, muestran gran celo en favor de esta 
obra escolar. 
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En la Universidad se celebró una reunión de propaganda, en que hi­
cieron uso de la palabra la Srta. Adrados, los Sres. Sevilla y López, Ber­
nis, el Delegado Regio y el Rector, Sr. Unamuno. Se oyó con mucho 
gusto la lectura de unas cuartillas del maestro Sr. Marín, de Cantalapie­
dra, que ha organizado con muy buen éxito la Mutualidad, y que diserta 
en su es,crito acerca de la importancia de estas organizaciones. 

Conferencia en Melilla. En el Centro de Cultura Popular de 
Melilla dió, en mayo último, una confe­

rencia acerca dellnstituto Nacional de Previsión· el Capellán Castrense 
D. David A~aújo. · · 

La Caja de Ahorros 
de Cáceres. 

Por iniciativa del Sr. Leal Ramos, la 
Caja de Ahorros de Cáceres ha manda­
do imprimir en carteles colecciones de 

máximas y mandatos alusivos al ahorro, con objeto de regalarlas a las 
Mutualidades escolares establecidas y aprobadas por la Superioridad. 

En Zamora se ha celebrado, en la 
Escuela de niños de Fernández Duro, el 
reparto de cartillas de ·dote infantil del 

Instituto Nacional de Previsión entre los niños titulares de las mismas. 

La Mutualidad escolar 
zamorana. 

El Inspector de primera enseñanza, Sr. Escudero, y el Arcediano de 
la Catedral, Sr. Carranza, pronunciaron discursos encomiando los bene­
ficios de la previsión. Se dió cuenta del donativo del Sr. Noguera, funda­
dor de la Mutualídad, para cartillas de ·niños pobres, otorgándose un 
voto de gracias al donante. 
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Información española. 

Los obreros valencianos 
en Palacio. 

Al dar cuenta de la visita que hicie­
ron a S. M. el Rey, en mayo último, los 
obreros valencianos que formaban la 

Comisión de la Mutualidad de los Tranvías de Valencia, indicaron los 
periódicos que el Monarca, al hablarles de los retiros para la vejez, les 
había explicado el funcionamiento del Instituto Nacional de Previsión, 

. órgano del régimen oficial de retiros obreros. · 
El Universo dice que, al salir de Palacio, los obreros manifestaron que 

el Rey les habla dado una verdadera cooferencia sobre el Instituto Na­
cional de Previsión, aconsejándoles que se pusieran en relación con él. 

La Comisión de obreros habla venido a Madrid a entregar a S. M. un 
pergamino artístico, conmemorativo de la colocación de la primera pie­
dra de la barriada de casas baratas de Catarroja. 

Los comisionados visitaron las oficinas de nuestro Instituto, y se han 
entablado gestiones para llegar a un contrato colectivo de pensiones. · 

El Congreso de Jos Depen­
dientes de Comercio y el 
problema de los retiros. 

En la quinta sesión del VII Congre­
so de la Federación Nacional de Depen­
dientes de Comercio, presidido por don 
Santiago Pérez Infante, se aprobaron 

por unanimidad las siguientes conclusiones, defendidas por el Sr. San­
chis Tamarit: 

• 1.a El Congreso proclama las excelencias del seguro social, institui­
do en España por la Ley de 27 de febrero de 1908, y aconseja a todos los 
afiliados a la Federación Nacional de Dependientes se acojan a sus be­
neficios. 

2.a Reconociendo la superioridad del seguro social obligatorio sobre 
el voluntario y, reconociendo que para llegar a su implantación precisa 
colocar al obrero en estado de poderlo soportar, el Congreso acuerda: 

Recomendar a las organizaciones de dependientes de comercio las 
prácticas del mutualismo y de la cooperación y.reclamar del Gobierno 
la pronta promulgación de una Ley estatuyendo el contratG colectivo de 
trabajo, con cláusula del salario mínimo. 

3.a . El Congreso proclama bien alto, ante el país, el derecho indis­
putable de los asalariados a gozar de una vejez apacible y decorosa, 
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mediante su jubilación por la exclusiva cuenta del Estado, y pára que la 
situación precaria de la Hacienda no sea un pretexto para eludir el cum­
plimiento de semejante deuda social, pide una reforma general de los 
impuestos y la reducción sucesiva y progresiva del presupuesto de 
Guerra.» 

Aprobadas las anteriores conclusiones, se acordó que una Comisión 
de Delegados fuese al Instituto Nacional de Previsión para dar cuenta a 
su Presidente de los acuerdos recaídos en el Congreso. 

Se nombró, para constituir dicha Comisión, a los compañeros Pedro 
Calvo, M. Ruiz y Sanchis Tamarit, y que a dicha Comisión se unan los 
Delegados que lo deseen. 

Discutióse después la creación de la Caja mutualista, a base de ins-
cripción voluntaria en dicha Caja. ' 

Se aprobó por unanimidad el proyecto presentado por la Ponencia. 
La Comisión a que antes se alude, presidida por el Presidente del 

Congreso, D. Santiago Pérez Infante, visitó nuestras oficinas, e hizo en­
trega del número de El Socialista en que se contienen las conclusiones 
del Congreso en lo referente a retiros obreros y previsión popular. A 
continuación visitaron los comisionados las dependencias del Instituto, 
enterándose de su organización y ofreciéndose particularmente todos a 
laborar en sus respectivas localidades por la mayor difusión del régi­
men establecido por la Ley de 27 de febrero de 1908. 

Propaganda de los retiros 
obreros en Segovia. 

Bajo la presidencia del Gobernador 
civil de Segovia se celebró en junio 
último una reunión, a la que asistieron 

representantes de la Caja de Ahorros y del Monte· de Piedad y los 
Sres. Maluquer y López Núñez. 

En las detenidas sesiones que por mañana y tarde se celebraron 
, acordóse el plan con arreglo al cual habrán de desarrollarse en Segovia 
las operaciones de retiro del Instituto. 

Los reunidos hicieron constar que quedaban enterados con compla­
cencia de la realización de los acuerdos adoptados en la Conferencia na­
cional de las Cajas de Ahorros por las de Guipúzcoa, León, Vitoria y la 
de Pensiones para la Vejez y Ahorros de Barcelona. 

Mutualidad escolar Se ha constituido en el Ateneo de 
catalana. San Juan Despi la Mutualidad escolar. 

La obra de educación social y de com­
pleta imparcialidad, para cuyo desarrollo colaboran en Cataluña la Caja 
de Pensiones para la Vejez y el Instituto Nacional de Previsión, la expli­
caron, en sus diversos aspectos, el Presidente del Ateneo, Sr. Roca; el 
Agente de ~omento de las entidades citadas, Sr. Palanqués; el Profesor 
del Ateneo Popular, Sr. Brandez, y, por medio de una extensa carta, el 
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Consejero-Delegado del Instituto Nacional, Sr. Maluquer y Salvador. 
Intervino también en el acto el Presidente adjunto de la Mutualidad, 
alumno Sr. Mercadé, pues uno de los fines de esta nueva orientación 
pedagógica es preparar a los escolares para la vida social. 

Todas las manifestaciones expresadas fueron muy aplaudidas por el 
numeroso público que llenaba el local, procediéndose después al reparto 
de libretas de seguro infantil, y dirigiéndose, al terminar la sesión, un 
expresivo telegrama al Director general de Primera enseñanza del Mi­
nisterio de Instrucción pública. 

El Director general de Primera enseñanza, Sr. Bullón, ha telegrafiado 
al Ateneo de San Juan Despí su afectuosa felicitación y simpatía por la 
fiesta con que ha celebrado la constitución de su Mutualidad escolar. 

Melilla. El Cap~llán del regimiento de Al-
cántara, D. David Araújo, ha dado una 

conferencia en el Centro de Cultura Popular sobre el Instituto de Pre­
visión. 

Reparto de 1 ibretas 
en Bilbao. 

El 2 de mayo último se verificó en 
la Sociedad cE! Sitio•, de Bilbao, el so­
lemne acto del reparto de libretas del 

Instituto Nacional de Previsión a los niños y niñas de las escuelas na­
cionales y municipales de Bilbao. 

En el estrado tomaron asiento el Presidente, Sr. Madariaga; el Alcal­
de, Sr. Marcos Gardoqui; la Directora de la Normal, Sra. Berasategui; la 
Profesora nacional Sra. Méndez de la Torre, y demás señoras y señores 
de la Comisión organizadora de la fiesta, con la Junta Directiva y las re­
presentaciones de las Asociaciones del Magisterio, Instituto y demás 
entidades invitadas, entre ellas el representante del Instituto Nacional 
de Previsión. 

En la galería habla muchas señoras y señoritas, y en las sillas del 
salón se colocaron los niños y niñas de las escuelas designados por los 
profesores y profesoras, para sortearles las libretas de 100 pesetas del 
Instituto Nacional de Previsión. 

Seguidamente el Sr. Madariaga se levantó a saludar, en nombre de 
•El Sitio•, a los niños, al Alcalde, a los maestros, al representante del 
Instituto Nacional de Previsión y demás invitados. 

Explicó lo que es el Instituto Nacional de Previsión. 
Hizo ver la relación que media entre la Pedagogía y la Previsión, 

para deducir que Previsión es Pedagogía, como Pedagogía es Previsión. 
El ahorro de primer grado es la previsión indefinida; el ahorro de se­

gundo grado es la forma de previsión con finalidad. 
«El Sitio• ha optado por la forma intermedia: la dote infantil, por 

considerar que es el primer paso hacia la mutualidad escolar, cuyo des­
arrollo deja al cuidado de los maestros y de los Municipios. 
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Terminó el Sr. Madariaga abogando por que de la fiesta que se cele­
braba se conserve recuerdo grato y sirva de base para otras que prepa­
ren el porvenir de los niños. Fué muy aplaudido. 

Después del discurso se procedió al sorteo de libretas, haciéndose 
por medio de boletas con los nombres de los niños o niñas propuestos 
por los profesores o profesoras de cada escuela. 

Hechos los sorteos parciales, se procedió al reparto de las libretas, 
que fueron entregadas a agraciadas y agraciados por el Alcalde. 

El representante del Instituto Nacional de Previsión leyó el telegra­
ma siguiente, que el Sr. Marvá le dirigía, asociándose a la fiesta: 

• Instituto Nacional Previsión felicita organizadores Fiesta Previsión 
infantil, aplaudiendo acto educativo, que prepara futuras generaciones 
al calor virtudes sociales, contribuyendo progreso patria. Es consolador 
ver difusión humanitaria finalizar por todas regiones España, gracias al 
celo patricios eminentes de todas tendencias politicas y sociológicas, 
con el concurso de los elementos patronales y obreros y el entusiasmo 
de la juventud, dirigida por sabios maestros, bajo superior protección 
Poderes públicos, asi de la Administración central como de todas las 
Provincias y Municipios. -]osé Marvd, Presidente Instituto Nacional 
Previsión.• 

La lectura fué acogida con nutridos aplausos. 
Un coro de niñas, dirigidas al piano por el profesor Sr. Munain, can­

tó admirablemente el himno Gratitud, con letra de D. Elíseo Migoya y 
múska del citado Sr. Munain. 

Hubo reparto de dulces para los pequeñuelos, y durante él se hicie­
ron muchas fotografías de la fiesta. 

Por último, el señor Alcalde pronunció un elocuente discurso hacien­
do notar el interés de la simpática fiesta. 

La obra más hermosa que puede realizarse-dijo-es la de la previ­
sión del porvenir infantil, que implica el seguro para la vejez. 

Añadió que todas las personalidades se preocupan hoy del porvenir 
de los niños, y la Sociedad e El Sitio• ha dado un gran paso en tal sentido. 

-¡Ojalá que esta fiesta, y lo expuesto por el Presidente, Sr. Mada­
riaga, de que en la mente de las Asociaciones del Magisterio existe el 
pl'opósito de la mutualidaq escolar, se traduzca en hechos! 

Hay que preocuparse por el porvenir de los niños, pero no diciendo: 
haremos, sino diciendo : hemos hecho. 

Terminó felicitando a las niñas y niños agraciados, así como a la 
Junta de •El Sitio•, maestras y maestros, entidades y Corporuciones aso­
ciadas al acto. 

El Sr. Marco Gardoqui fué calurosamente aplaudido. 

Nueva Mutualidad escolar. En El Diario de Avilés (24 de junio) 
publica la señora maestra de Miranda 

(Oviedo) un articulo extractando y comentando la conferencia dada por 
10 
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el inteligente propagandista Sr. Vigil Montoto en la escuela de niños de 
la localidad. Termina el artículo con los siguientes párrafos, que anun­
cian la formación de una nueva Mutualidad escolar: 

•Ahora, para mis compañeros: La obra de la mutualidad escolar tiene 
tantas ventajas como pequeños son los inconvenientes para implantarla 
No os hablaré de las primeras, porque todos las conocéis, pero si de los 
segundos, y esto por propia experiencia. 

Aunque siempre me pareció altamente beneficiosa y simpática tal ins­
titución, no me había atrevido a implantarla, por miedo al mucho esfuer­
zo que suponía, y teniendo en cuenta las circunstancias especiales que 
rodean mi vida. 

El discurso del Sr. Vigil, el pasado lunes 15, en el Ayuntamiento de 
Avilés, dirigiéndose a los maestros, sobre el tema cMÚtualidad•, acabó 
de vencer mis temores, y me hizo decidirme : convoqué el jueves a las 
madres de familia, les hablé de las grandes ventajas de la mutualidad, 
de la conveniencia de implantar la de niñas en Miranda, y el resultado 
fué la inscripción de 40 mutualistas, que aportaron la peseta que ha de 
figurar como primera imposición en la libreta de dote infantil reservado. 
Después, las niñas me han ayudado, cooperando gustosísimas en la obra 
de su porvenir y perfeccionamiento : ellas han hecho los Reglamentos, 
recibos e invitaciones, limitándome yo a hacer los borradores y a firmar. 
Y ¡poco huecas que se ponen cuando aparece un llustrlsimo bajo su plu­
ma, y saben que van a verlo nada menos que los Sres. Ministro y Go­
bernador! 

En esta semana espero que será el Reglamento aprobado por el se­
ñor Gobernador, y en la próxima, la Mutualidad de niñas de Miranda, 
titulada •Perpetuo Socorro•, empezará a funcionar, legalmente auto­
rizada. 

Tienen entrada en nuestra Mutualidad todas las niñas matriculadas 
en las demás escuelas particulares o públicas que no piensen implan · 
tarta, y todas recibirán iguales beneficios.» 

Las Cajas de Ahor1·os y los 
retiros obreros. 

En el Diario de Oalicia de 7 de mayo 
último leemos un articulo en que, ex­
tractando la Memoria anual de la Caja 

de Ahorros y Monte de Piedad de Santiago, se da cuenta de la próspera 
situación de dicho benéfico establecimiento. 

El artículo termina con el siguiente párrafo: 
«Terminaremos felicitándonos del próspero estado de este importan­

tísimo y benéfico establecimiento, dando, por este floreciente estado, el 
parabién a la junta de Gobierno, que con tanta prudencia y celo lo rige, 
expresándola al propio tiempo nuestro deseo de que se decida a favo­
recer entre la clientela de la Caja la formación de pensiones para la ve­
jez, a modo de retiro del trabajo, cosa hoy facilitada extraordinariamente 

' con la fundación del Instituto Nacional de Previsión. Con sólo que la 



- 179-

Caja de Ahorros se prestase a servir de intermediaria entre sus clientes 
y el Instituto, haría a aquéllos insigne favor. Indudablemente, la forma 
mejor de ahorro es aquella mediante la cual se constituye una de esas 
pensiones para la vejez, cuando el vigor físico declina y las aptitudes 
para el trabajo, si no se anulan, se menoscaban notablemente, y, por 
ende, el jornal, único ingreso ordinariamente del obrero, es escaso e inse­
guro.• 

Las casas baratas y el se­
guro popular : Conferen­
cia del Sr. Maluquer. 

En la serie de conferencias organi­
zadas por la Sociedad cívica cLa Ciu­
dad-Jardín• dió en el Ateneo Barcelonés 
la que tenía anunciada nuestro Conse­

jero-Delegado, D. José Maluquer y Salvador, desarrollando el tema ·El 
seguro popular•. Comenzó exponiendo cómo los legisladores de nuestra 
época completan con un derecho civil popular el que sólo prácticamente 
comprendía antes a las clases acomodadas, y los viajantes sociales lo 
vulgarizan en la masa obrera. 

Esta orientación social se manifiesta en la propiedad por medio de la 
Ley de Casas baratas, gran avance del intervencionismo del Estado. 

Dicha Ley requiere, como en Bélgica, el concurso eficaz de las Cajas 
de Ahorros y de seguro popular y de las Sociedades cooperativas, a lo 
que responde la reciente reunión en Madrid de la Conferencia Nacional 
de Cajas de Ahorros, presidida por el Rey, cuyo patriotismo es tan eficaz 
en España para estas obras de administración social autónoma organi-
zadas por el Estado . ~ 

Conviene aplicar la amortización gradual del préstamo hipo~ecario 
pará la construcción de casas baratas sanas y agradables y el seguro 
temporal de vida para cubrir el riesgo de muerte prematura del proleta­
riado según el ingenioso sistema belga, qut! ha merecido el éxito de. su 
plebiscito práctico. 

Con la autoridad del alto cargo que ocupa el conferenciante, pasa 
éste luego a exponer el espíritu y los rasgos esenciales del proyecto de 
Ley de seguro popular de vida, complemento indispensable de la Ley 
de Casas baratas antes aludida, que ha elaborado el Instituto Nacional 
de Previsión, y que tan grande utilidad ofrecerá a nuestra clase trabaja­
dora. Este seguro popular se inspirará en el respeto a todas las entida­
des aseguradoras seriamente organizadas para realizar estos fines. 

Las bases de la organización española serán el carácter sustancial 
del seguro de ser ley de grandes números, lo que implica una mutuali­
dad nacional, y las condiciones de variedad en la unidad de toda vida, lo 
que supone la existencia de organismos regional~s. 
. Buen ejemplo de esta feliz colaboración del Instituto Central con los 
organismos locales son las relaciones, basadas en una a~tonomla y re­
aseguro parcial recíprocos, de la Caja de Pensiones para la Vejez de 
Barcelona y el Instituto Nacional de Previsión, cuya sinceridad en el 
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cumplimiento de lo ofrecido constituyó una sugestiva declaración del 
Sr. Moragas en la reciente Conferencia de Madrid antes citada. 

Como aspiración ideal para un porvenir aún lejano, indica el orador 
la conveniencia de llegar a una mancomunidad .internacional de manco­
munidades nacionales de seguro popular, y, según ya se ha propuesto, 
mediante la cooperación del Instituto de Derecho internacional y los 
Congresos internacionales de Actuarios, organismos científicos inicia­
dos en Bélgica y relacionados con la representación española. 

Termina el conferenciante manifestando que, al hablar de estas ma­
terias, lo mismo piensa en el Instituto Nacional de Previsión que en la 
Caja Barcelonesa de Pensiones para la Vejez, y ofreciendo su decidido 
concurso para el proyectado Congreso catalán de la habitación popular, 
de patriótica, humanitaria e inaplazable finalidad. El orador fué muy 
aplaudido. 

~Boletín" de nuestra Dele­
gación en Cáceres. 

Nuestro Delegado en Cáceres, el ac­
tivo propagandista Sr. Leal Ramos, ha 
comenzado la publicación de un Boletín 

quincenal, que se reparte gratuitamente, dedicado a difundir en aquella 
capital la obra de la Previsión. 

Libreta general. El Ayuntamiento de Salvatierra de 
Tormes, por iniciativa del Párroco, don 

José S. Bustos, ha tomado el acuerdo de suscribir una cartilla del Insti­
tuto para cada niño con 50 céntimos de peseta de imposición inicial, be­
neficio extensivo a todos los niños y niñas que en la actualidad estén 
comprendidos entre las edades de seis a trece años, y a los que en ade-
lante cumplan los seis. , 
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Sección oficial. 

Proyecto de Ley acerca del Seguro popular de vida. Real decreto 
de 12 de junio de 1914 (Gaceta de 20 de junio). 

REAL DECRETO 

De acuerdo con el Consejo de Ministros. 
Vengo en autorizar al Ministro de la Gobernación para presentar a 

las Cortes un proyecto de Ley sol;>re Seguro popular de vida. 
Dado en Palacio a doce de junio de mil novecientos catorce.-ALPON­

so.-El Ministro de la Gobernación, José Sdnchez Guerra. 

A LAS CORTES 

El proyecto de Ley de Seguro popular de vida que el Ministro que 
suscribe tiene el honor de presentar a las Cortes es un necesario com­
plemento de la Ley de Casas baratas, en cuyo art. 27 se dispone que el 
lnstitu~o Nacional de Previsión organice las operaciones de seguro que 
sean garantía suplementaria de las de préstamo para la construcción ó 
adquisición de casas baratas, con arreglo a las condiciones que fije una 
Ley especial de Seguro popular de vida. Aparte, pues, de su propia im.:. 
portancia como institución económico-social, este Seguro popular la 
tiene muy grande como instrumento de garantia para la adquisición de 
casas baratas; y así se explica que en reciente Asamblea nacional de 
Delegados de Cajas de Ahorros celebrada en Madrid, bajo el patrocinio 
de S. M. el Rey, se tomase, por unanimidad, el acuerdo de solicitar del 
Gobierno la inmediata presentación al Parlamento del proyecto de Ley 
de Seguros que aquellas instituciones populares se hallan dispuestas a 
implantar en beneficio de las clases trabajadoras. 

Propicio el Gobierno a esta-justificada demanda, que ·coincide con la 
propia convicción, somete hoy a la deliberación de las Cortes este pro­
yecto, que ha sido pieparado, en su contextura técnica, por el Instituto 
Nacional de Previsión, y en su aspecto social, por el Instituto de Refor­
mas Sociales, habiendo sido precedido, en su elaboración, de una infor­
mación pública especial, a la que -concurrieron diversas entidades inte­
resadas en la materia. Con tales antecedentes, el proyecto viene a las 
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Corte.s revestido de gran autoridad, como correspondía a la índole de un 
problema que exige un¡¡ competencia especializada. 

Tratándose, pues, de una materia que ha de ajustarse a las exigen­
cias indeclinables de s~ técnica actuaría!, poco es preciso decir para ex­
plicar la contextura del proyecto. Cumpliendo lo prescrito en la Ley de 
Casas baratas, la nueva institución se organizaría como una Sección 
especial del Instituto Nacional de Previsión, con responsabilidad y capi­
tal propios, y con un régimen de contabilidad independiente de las otras 
Cajas del mencionado Instituto; sus operaciones habrían de ser las pecu­
liares del Seguro de vida, tal como Jo exigen las necesidades de la vida 
moderna, aunque dentro de la esfera modesta adecuada a la índole de 
las instituciones sociales organizadas especialmente en favor de las cla­
ses trabajadoras; se da a estas operaciones gran variedad, amplitud y 
flexibilidad para que puedan difundirse y desarrollarse de modo fácil, y 
se las· rodea no sólo de las garantías matemáticas necesarias en toda 
institución económica, sino de aquellas otras de carácter social y jurídi-

. co, características de la ·doctrina intervencionista, sometiéndolas a la 
inspección del Estado, que, como tutor eminente de todos los ciudada­
nos, y muy particularmente de los humildes, debe siempre velar 'por que 
estos intereses se administren con toda escrupulosidad, y que el régimen 
económico alcance la mayor y más beneficiosa eficacia. 

Fundado en las precedentes consideraciones, el que suscribe, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, y autorizado por S. M., tiene el 
honor de someter a las Cortes el siguiente 

PROYECTO DE LEY 

Artículo 1.0 Se crea en el Instituto Nacional de Previsión una Caja 
-de Seguro popular de vida. 

Esta Caja quedará comprendida en la organización administrativa y 
técnica del mencionado Instituto, pero la contabilidad de la misma se 
llevará con independencia de la de sus otras Cajas, y su activo será 
objeto de una gestión separada d~ la de los demás bienes, de modo que 
queden perfectamente diferenciados sus fondos y sus responsabilidades. 

Art. 2.0 El capital inicial de garantía de la Caja de Seguro popular de 
vida se constituirá por· el Estado, y no será inferior a 500.000 pesetas. 

De dicho capital inicial, el Instituto podrá invertir hasta la cantidad 
de 200.000 pesetas en préstamos, al interés de 3,50 por 100 anual, aplica­
dos a la construcción o a la adqui&ición de casas baratas. 

La devolución del importe de esos pt éstamos en las condiciones pac­
tadas será garantizada con hipoteca sobre los inmuebles a que se refie­
ran, y, en previsión del fallecimiento del prestatario antes del venci­
miento del término de la operación, con un seguro sobre la.vida contra­
tado en el Instituto Nacional de Previsión por el resto, de crédito que 
quede por satisfacer en los plazos convenidos. 

Igualmente podrá el Instituto invertir hasta 50.000 pesetas de este 
capital en anticipos sin interés a sus Cajas colaboradoras, para iniciar 
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el fondo de garantía de las operaciones de seguro de vida reaseguradas 
en el Instituto, cuya devolución no exigirá el Instituto Nacional de Pre­
visión en tanto que las reservas matemáticas de las operaciones en vi­
gor reaseguradas en el mismo no superen en dos terceras partes el im­
porte total del anticipo. 

Art. 3.0 Los contratos de seguro popular de vida que celebre el Ins­
tituto Nacionaf de Previsión, mediante el seguro directo o el reaseguro, 
en proporción no inferior al 25 por 100 del capital asegurado, disfrutarán 
de las mismas exenciones fiscales que los de pensiones de retiro. 

Solamente podrán ser reasegurados los contratos que celebren las 
entidades declaradas benéficas y similares del Instituto Naciónal de 
Previsión, que apliquen sus tarifas y limiten sus operaciones al máximo 
establecido en el art. 20 de esta Ley. 

Art. 4.0 Los capitales asegurado~ no podrán ser objeto de embargo 
ni de reclamación por los causahabientes o acreedores del asegurado. 

Quedarán, no obstante, a salvo los derechos de la entidad que hubie­
re hecho un préstamo para construir o adquirir casas baratas con la ga­
rantía del seguro sobre la vida del prestatario. 

Art. 5.0 El Instituto Nacional de Previsión podrá renunciar, a partir 
de determinado periodo desde la emisión de las pólizas, a los derechos 
de rescisión del contrato reconocidos por la legislación vigente. 

El Instituto tendrá la facultad de imponer un aumento sobre la pri­
ma, en caso de que el riesgo sea superior al normal. 

Art. 6.0 Las operaciones de seguro que el Instituto Nacional de Pre­
visión puede realizar como propias de la Caja de Seguro popular de 
vida son las siguientes : 

A) Para garantizar el reembolso del saldo de los préstamos efectua­
dos para la construcción o la adquisición de casas baratas, el seguro 
temporal para caso de fallecimiento del prestatario de los capitales de­
crecientes que indique el cuadro anejo a la tarifa de este seguro, el cual 
se contratará siempre a prima única. 

B) !. El seguro de vida entera a prima única o a primas periódicas 
anuales constantes, pagaderas por el asegurado durante el periodo que 
establezcan las tarifas. 

2. El seguro mixto a prima única o a primas anuales constantes pa-
·gaderas en el curso del contrato. · 

3. El seguro de capitales diferidos, pagaderos, en caso de vida, al tér'­
mino del contrato, al asegurado o al beneficiario. 

El seguro de capitales diferidos podrá ser contratado a prima única 
o a primas anuaiE!s constantes, pagaderas en el curso del contrato du­
rante la vida del asegurado, o bien durante la vida conjunta del bene­
ficiario y de un tercero obligado a satisfacerlas. 

Las primas satisfechas por los seguros de capitales diferidos serán o 
no reembolsables en caso del fallecimiento del asegurado o del benefi­
ciario antes del término del contrato, con o sin intereses, según las res­
pectivas tarifas. 
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4. · El seguro de capitales abonables en todo caso al término del con­
trato, con la condición del pago no interrumpido de las primas anuales; 
éstas serán exigibles hasta el fallecimiento de un tercero obligado a su 
abono y designado en la póliza, y, en otro caso, hasta el vencimiento de 
ésta. Las primas no serán reintegrables en modo alguno. En esta clase 
de seguro es necesaria la selección de asegurados, previo reconocimiento 
médico. 

C) Las operaciones de renta de supervivencia o primas únicas o 
anuales. 

Art. 7.0 El contrato no surtirá efecto sino después del primer pago 
de la prima : una vez hecho, se considerará vigente, a contar desde el 
día 1.0 de mes en que dicho primer pago se haya realizado. 

Cada período anual de seguro comenzará, por tanto, el día 1.0 del mes 
aniversario del primer pago. 

Art. 8.0 Las primas anuaies, mediante un aumento en su cuantia, 
podrán ser satisfechas en plazos semestrales, trimestrales o más abre­
viados. 

Art. 9.0 En caso de fallecimiento, los capitales asegurados serán pa­
gados, en cuanto sea posibie, en los veinte días siguientes a la recep­
ción, a satisfacción del Instituto, de los documentos justificativos que 
determine el Reglamento para la ejecución de la presente Ley. 

Art. 10. La celebración de un contr¡lto de seguro debe ser precedida 
de un reconocimiento médico de la persona que pretenda asegurarse 
para caso de fallecimiento, o de la persona que se obligue a pagar las 
primas, si no fuese el mismo asegurado, cuando se trate de seguros que 
no sean para caso de fallecimiento. 

Art. 11. El Instituto podrá autorizar la celebración de los contratos 
de seguros sin previo reconocimiento médico. 

En este caso, el seguro se limitará, durante un período que no exce­
derá de los dos primeros años de vigencia, a una parte del capital ase­
gurado. 

Las condiciones generales de estos seguros se fijarán por el Instituto 
Nacional de Previsión y se insertarán en la póliza. 

Art. 12. La Junta de Gobierno tendrá la facultad de aceptar o de re­
husar, sin explicación, las propuestas de seguros que se le formulen. 

Art. 13. Formará parte del personal de la Caja de Seguro popular de 
vida un médico asesor, designado por el Consejo de Patronato del Insti­
tuto Nacional de Previsión, que tendrá como principales funciones la 
organización e inspección del servicio de los médicos reconocedores, la 
redacción de las instrucciones relativas al examen médico y la propues­
ta sobre aceptación de riesgos y declaración de siniestros. 

Art. 14. Los reconocimientos médicos deberán efectua(se por los fa­
cultativos que designe el Instituto Nacional de Previsión. 

Art. 15. Los médicos que se hallen al servicio del Estado tendrán la 
obligación de reconocer a los solicitantes de seguros populares sobre la 
vida en el Instituto Nacional de Previsión. El Ministerio de la Goberna-
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ción fijará, por Real decreto, los honorarios que han de percibir por este 
servicio, oyendo al Instituto Nacional de Previsión, al de Reformas So­
ciales y a la..Real Academia de Medicina. 

Art. 16. Los contratos en que esté indicado el reconocimiento médi­
co pueden ser, desde luego, anulados por el Instituto Nacional de Previ­
sión en os siguientes casos : 

1.0 SI con objeto de realizar el seguro hubiese habido declaraciones 
falsas, aun sin mala fe, o reticencias de tal fndole que sean suficientes a 
disminuir la apreciación del riesgo o a alterar su carácter. 

2.0 Si el Instituto no ha sido advertido de todo cambio de ocupación, 
de profesión o de residencia del asegurado que pueda agravar el riesgo 
de mortalidad existente al tiempo de la celebración del contrato. 

3.0 
. En caso de fallecimiento a consecuencia de excesos habituales de 

bebidas alcohólicas. 
4.° Cuando el fallecimiento fuese por condena judicial, duelo, suici­

dio, salvo si es voluntario; de un crimen o delito· en que haya participa­
do el asegurado, o de una maquinación ·punible de parte de una persona 
a la que beneficiase el seguro. . . 

Art. 17. La junta de Gobierno del Instituto Nacional de Previsión 
podrá autorizar a su libre arbitrio, y en ciertos casos particulares, la re­
ducción, la rescisión y la transformación de las pólizas en curso. 

El Instituto Nacional de Previsión; previo infon'ne del actuario ase­
sor, dictará las reglas aplicables a estas operaciones. 

Art. 18. En caso de falta de pago de una prima anual constante o de 
una fracción de ella en el mes de su vencimiento, la póliza se sustituirá 
por otra de duración o de capital reducidos; sin obligación de pagar en 
lo sucesivo prima alguna. 

En todo caso, el Instituto Nacional de Previsión puede decidir de 
oficio haber lugar a l'a rescisión de la póliza) con reembolso del valor de 
rescate. 

Art. 19. Las pólizas caducadas podrán ponerse de nuevo en vigor 
dentJ;o del año siguiente al mes del vencimiento de la prima anual o frac­
ción de prima anual no satisfecha. 

El Instituto Nacional de Previsión tiene la facultad de exigir en tal 
caso un nuevo reconocimiento .médico, cuyos gastos serán a cargo de la 
persona que haya de sufrirlo. 

Las primas o fracciones de primas debidas se satisfarán con los inte­
reses, al tipo de interés empleado para· calcular las tarifas. 

Att. 20. El máximum de capital.asegurado por cada contrato de se­
guro popular sobre una sola vida se determinará con arreglo al coste de 
la habit~ción, de conformidad con la Ley de Casas baratas, y en los de­
más casos no podrá exceder de un capital de 5.000 pesetas. El máximum 
de la renta de supervivencia será de 1.500 pesetas anuales por vida ase­
gurada. 

Art. 21. Queda prohibido asegurar para caso de muerte a los niños 
menores de catorce años. 

11 
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Art. 22. El Instituto podrá concertar contratos que faciliten las ope­
raciones de reaseguro reciproco entre él y los organismos similares es­
pañoles de seguro popular sobre la vida. 

El Gobierno procurará, a propuesta del Instituto Nacional de Previ­
sión, celebrar Tratados para establecer relaciones con los Institutos si­
milares del Extranjero. 

Art. 23. La Caja de Seguro popular de vida tendrá facultades para 
acordar la repartición de sobrantes entre los contratos de seguros y para 
fijar la,s reglas de la misma, previo dictamen del actuario asesor. 

Art. 24. Las tarifas de primas podrán ser revisadas cada cinco años, 
pero la revisión no afecta en ningún caso a los contratos en curso. 

Art. 25. Las bases de cálculo y reglas de las operaciones de seguros 
y del régimen interior de esta Caja se dictarán en los Estatutos adicio­
nales a los vigentes del Instituto Nacional de Previsión. 

Art. 26. El Ministerio de Fomento atenderá en su presupuesto a los 
gastos especiales de administración y gestión de la Caja de Seguro po­
pular de vida. 

Art. 27. El capital de fundación a que se refiere el art. 2.0 de esta Ley 
deberá entregarse, así que esté constituida la Caja de Seguro popular de 
vida en el Instituto Nacional de Previsión, de una vez o en varios ejer­
cicios sucesivos, no excediendo de cinco, por partidas iguales, otorgán­
dose la primera en el ejercicio económico siguiente al de la aprobación 
de la presente Ley, así como la primera subvención anual. 

Art. 28. La Inspección de la Caja de Seguro popular de vida se ejer­
cerá por el Gobierno en los términos que establece el art. 11 de la Ley 
orgánica del Instituto Nacional de Previsión de 27 de febrero de 1908. 

Art. 29. La Caja de Seguro popular comenzará a realizar operaciones 
al año siguiente de su constitución. 

Madrid, 12 de junio de 1914.- El Ministro de la Gobernación, José 
Sdnchez Guerra. 

Bonificaciones sociales de 25 pesetas a varias Mutualidades escolares. 
Real orden de 20 de marzo de 1914 (Gaceta de 6 de mayo). 

Ilmo. Sr. : Con arreglo a lo dispuesto en el art. 26 del Reglamento de 
11 de mayo de 1912, y de acuerdo con el Informe de la Comisión Nacio­
nal de la Mutualidad escolar, 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que se conceda una 
bonificación social de 25 pesetas a las Mutualidades •La Niñez•, de Ali­
cante; •Artime•, de Miranda (Oviedo), y •Previsión Mirafloreña•, de Mi­
raflores de la Sierra (Madrid), por haber cumplido sus fundadores las 
condiciones reglamentarias. 

De Real orden lo digo a V. l. para su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde a V. l. muchos años. Madrid, 20 de marzo de 1914.-Berga­
mín. - Sr. Director general de Primera enseñanza, Presidente de la Co­
misión Nacional de la Mutualidad Escolar. 
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Nombramientos de Consejeros patronal y obrero del Instituto Nacional 
de Previsión. Real orden de 27 de mayo de 1914 (Gaceta del 28). 

Ilmo. Sr.: De conformidad con lo dispuesto en el art. 16 de los Esta­
tutos del Instituto Nacional de Previsión, aprobados-por Real decreto 
de 24 de diciembre de 1908 y confirmados por el de 26 de enero de 1909, 
y a propuesta del Consejo de Patronato del mismo Instituto, 

S. M. el Rey (q.D.g.) se ha servido nombrar Consejeros patronal y 
obrero del Instituto Nacional de Previsión a D. Manuel Senante Martin 
y a D. Matias Gómez Latorre, respectivamente. 

Lo que de Real orden comunico a V. l. para los efectos consiguien­
tes. Dios guarde a V. l. muchos años. Madrid, 27 de mayo de 1914.­
Sánchez Guerra. - Sr. Subsecretario de este Ministerio. 
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Información extranjera. 

APLICACIÓN DE LA LEY DE RETIROS EN FRANCIA 

El Ministro del Trabajo de Francia ha. dirigido al Presidente de la Re­
pública la primera Memoria general acerca de la aplicación de la Ley de 
Retiros obreros. 

En este informe expone las medidas adoptadas, hasta el presente, 
para la aplicación de la Ley, así como las conclusiones que parecen de­
ducirse de las estadísticas relativas al cumplimiento de dicha Ley des­
de el 3 de julio de 1911 al 31 de diciembre de 1912. Sin embargo, el Mi­
nistro cuida de .hacer constar que sería una temeridad el conceder un 
valor absoluto a estos datos, y que no se debe deducir de ellos conclu­
siones rigoristas en extremo. 

El período al cual se refiere el informe ha sido, en efecto, un perío~o 
de organización. Las importantísimas modificaciones introducidas en la 
Ley de 27 de febrero de 1912 han tenido una repercusión considerable 
en el funcionamiento de los servicios. Para la emisión de títulos de pen­
sión han debido adoptarse medidas excepcionales. Hasta principios 
de 1914 no se abrirá el período de aplicación normal de la Ley. También 
es preciso tener presente la grave dificultad creada por el art. 23 para la 
mencionada aplicación normal, dentro de la interpretación que le ha sido' 
dada por el Tribunal de Casación. 

Por otra parte, es justo hacer constar que una Ley social de tal con­
sideración no puede aplicarse con toda perfección de la noche a la ma­
ñana. La educación de los individuos no se improvisa por un precepto 
legislativo. La emisión, por el Ministerio y por las Prefecturas, de más 
de 400.000 títulos provisionales; la liquidación de títulos definitivos, que 
alcanzan, hasta el día, la cifra de 650.000; el pago de las indemnizacio­
nes a los fallecidos, cuyo número, en los dieciocho primeros meses de la 
aplicación de la Ley, se eleva a 16.986, son de tal naturaleza que des­
tr.uyen los prejuicios y disipan las· más injttstificadas desconfianzas. 

Pero es evidente que sólo por una activa e incesante propaganda la 
Ley triunfará de la mala voluntad de unos y de la ignorancia o de la im­
previsión de otros. Esta propaganda la han emprendido algunos con en­
tusiasmo. Los mutualistas han tenido el alto honor de tomar en ella la 
mayor participación. E~ preciso que esta acción se generalice; que, des-
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de la escuela, los maestros inculquen a los niños la virtud superior de la 
previsión, y les demuestren cómo, entregando su cotización desde los 
comienzos de la vida obrera, es como obtendrán la plenitud de las ven­
tajas de la Ley. 

Es necesario que todos los patronos se den cuenta, como muchos de 
ellos lo han hecho ya, de que evitando en la vejez de los obreros las 
incertidumbres y las humillaciones de la beneficencia contribuyen a la 
paz social. 

La acción de los patronos es, en efecto, indispensable para asegurar 
la aplicación regular de la Ley: el asegurado, aun cuando tenga deseos 
de efectuar las imposiciones reglamentarias, ignora o comprende mallas 
formalidades de la Ley y del Reglamento, y, por tanto, es indispensable 
facilitarle y guiarle en el cumplimiento de sus obligaciones. 

Pero también es preciso que los principales interesados comprendan, 
por su parte, que la Ley de Retiros inaugura un sistema de seguro so­
cial, que deben a toda costa procurar que tenga resultado, si quieren 
que se extienda a otros riesgos y si ~precian que su dignidad no está 
menos interesada en ello que su bienestar. 

Estas consideraciones son de aplicación especial a determinadas cla­
ses de asalariados. Es bastante frecuente que los dedicados al servicio 
doméstico rehusen adaptarse a las disposiciones de la Ley. Muchos de 
estos asalariados, principalmente las mujeres, no consideran su situa­
ción como definitiva, y no tienen, por esto, interés ninguno en empezar 
haciendo imposiciones que no habrían de continuar. Parece indispensa­
ble llamar la atención de estas personas para que comprendan que 
cuando cambien de condición se hallarán, en su mayor parte, en situa­
ción de gozar del seguro facultativo, podrán continuar bajo este régimen 
las imposiciones iniciadas dentro del seguro obligatorio y constituirse 
de este modo un retiro a los sesenta años. 

Se encuentran igualmente resistencias entre los obreros agrícolas, 
particularmente entre los mozos de labranza que esperan llegar a ser 
labradores en pequeño, arrendatarios o aparceros, y que temen que las 
imposiciones que efectuaran bajo el régimen obligatorio serían perdidas. 

La aplicación de la Ley es difícil, en particular, cuando se refiere a 
asalaria~os intermitentes· que con frecuencia cambian de patrono y no 
se atreven a presentar su libreta a los sucesivos industriales. Frecuente­
mente también estos asalariados intermitentes pertenecen a la porción 
más imprevisora de la clase obrera, y es muy difícil el saber adónde van 
y el seguirles. 

Los esfuerzos de la Administración deberán dirigirse especialmente 
hacia esta categoría de asalariados, y sólo por esta acción metódica y 
continuada es como podrá la Ley de Retiros tener una aplicación relati-

¡ va dentro de estas limitaciones. ' 
La misma observación es aplicable a los obreros que trabajan a do­

micilio; pero en lo tocante a esta clase, la situación se complica por la 
cuestión de interpretación del contratO que interviene entre los obreros 
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y las personas que los ocupan. El Ministro del Trabajo se propone rea­
lizar un estudio especial al objeto de la aplicación de la Ley a esta ca­
tegoría de asegurados, que parecen, por otra parte, en determinadas re­
giones, deseosos de gozar de la Ley de Retiros, y que muchas veces, 
por temor de desagradar a las personas que los dan trabajo y de perder 
su colocación, efectúan por sí mismos la doble imposición. 

El mayor número de asegurados, alrededor de un 91 por 100, han 
efectuado sus imposiciones a capital cedido. A capital reservado no ha 
sido solicitado más que por un 9 por 100, aproximadamente, de los ase­
gurados que cotizan. Se puede hacer notar que la proporción de asegu­
rados que han pedido la reserva del capital varía sensiblemente; se­
gún las Cajas de Seguros, la proporción es la siguiente: Caja Nacional 
de Retiros para la Vejez, 8,86 por 100; Cajas departamentales y regiona­
les, 13,69 por 100; Cajas mutualistas, 16,30 por 100, y Cajas sindicales y 
patronales, 20,82 por 100.-(Revue pratique des Retraites Ouvrieres et de 
Prévoyance Sociale, diciembre de 1913.). 
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SEGUROS SOBRE LA VIDA EN ITALIA 

Reglamento para la ejecución de la Ley que instituye el monopolio 
del Estado en los seguros sobre la vida. 

El Reglamento de 4 de agosto de 1912 para la ejecución de la Ley de 
4 de abril del mismo año, que estableció el monopolio del Estado en el 
seguro sobre la vida, se compone de 72 artículos, agrupados en siete 
títulos, divididos a su vez en capítulos. 

Disposiciones relativas a la organización administrativa 
del Instituto Nacional de Seguros. 

En el art. 1.0 del Reglamento se declara, en primer término, que el 
Instituto Nacional de Seguros es una Corporación del Estado, debiendo 
ser considerada como tal para todos los efectos legales, salvo las dispo­
siciones especiales o preceptos en contrario que la Ley establezca. 

En los siguientes articulos se especifican las atribuciones de los órga­
nos administrativos de la nueva institución, comenzando por las del 
Consejo de 'Administración, que se compone de nueve miembros, de los 
cuales cuatro son elegidos entre los funcionarios del Estado. El Minis­
tro de Agricultura, Industria y Comercio, y el de Hacienda, designan dos 
cada uno. Elígense otros cuatro miembros que, no siendo en modo algu­
no funcionarios públicos, hayan demostrado su capacidad técnica y 
administrativa en instituciones de émisión, de crédito y de previsión. El 
Director general de la Caja Nacional de Previsión forma parte de este 
Consejo de Administración. 

Las atribuciones de este Consejo son: deliberar y resolver sobre los 
Estatutos, en cuanto se refiere a la organización del Instituto y sobre las 
modificaciones que se hayan de introducir en el caso expuesto; creación 
de Sucursales, Negociados y Agencias; tarifas de primas para cada for­
ma de seguro y sobre los tipos de pólizas relativos a ellas; proposicio­
nes de contratos colectivos de seguros; Reglamentos interiores adminis­
trativos; gestión y empleo de fondos; sumas que se hayan de destinar a 
la constitución de la reserva matemática y reservas de garantía; forma­
ción de balances; participación del personal en los beneficios líquidos y 
modo de efectuar el reparto de estos beneficios entre los empleados de 
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la Administración, empleados técnicos, agentes y cwrredores; cesión de 
valores en cartera a las Compañías de Seguros, etc. 

-A continuación, el art. 6.0 del Reglamento determina la competencia 
del Director general, el cual, como representante jurídico del Instituto, 
es el encargado de ejecutar los acuerdos del Consejo de Administración 
y de dirigir. los servicios técnicos y administrativos. 

Las funciones de Comisarios de Cuentas están a cargo de una Junta 
formada de un Consejero del Tribunal de Cuentas, de un Relator del 
Consejo 'de Estado, de un Inspector de los Institutos de Emisión, o de 
un funcionario de la Dirección general de los Institutos de Previsión, 
administrados por la Caja de Depósitos y Consignaciones. Los Co'misa­
rios de Cuentas· deben, 'de· acuerdo con el Consejo de Administración, 
establecer la forma de los balances; examinar, al menos trimestralmen­
te, los libros del Instittlto, pani' conocer las Operaciones realizadas y 
apreciar si el método adoptado' para las inscripciones es bueno; hacet 
frecuentes e iritprevistos arqueos· de Caja, con intervalos entre unos y 
otros, a lo más, de tres meses; inspeccionar, por lo menos una 'vez al mes, 
con vista de los libros del Instituto, los títulos y valores en depósito; 
revisar los balances; formalizar con ellos una Memoria, presentándola al 
Ministro de Agricultura, al efecto de que és~e la traslade al Parlamento 
en la forma prescrita pór la Ley, etc. 

Disposiciones relativas al empleo del capital y a la percepción 
de las primas. 

- En lo que concierne a la colocación de la· reserva matemátiCa y de­
más· cantidades dísporiibles del Instituto, establece el Reglamento que, 
conforme a la oblígació'n impuesta por la Ley a las Sociedades privadas; 
el Instituto debe tambfén colocar, por lo menos, la mitad de su reserva 
matemática en títulos de la Deudá pública consolidada del Reino de 
Italia, o en otros títulos emitidos o garantizados por el Estado italiano. 

La coloé'aélón de·fondos sobre bienes inmuebles urbanos sitos en el 
Reino; siempre qué se hallen libres de hipotecas u otros gravámenes, no 
podrá exceder de la décima parte de todas las reservas del Instituto. 

El capitulo V, relativo a la percepción de las primas por las Admi­
nistraciones de Correos u otras oficinas públicas, contiene dos disposi­
ciones que tienen por objeto facilitar éste servicio con ventaja de los 
asegurados. Por la primera se concede a las personas aseguradas en el 
In'stituto la facultad de pagar sus primas e'n las oficinas de Correos, en 
cuyo caso se les concede un tanto por ciento de reducción, en la propor­
Ción que se determine en los Estatutos. Por la segunda se reconoce a 
los empleados activos y retirados del Estado la facultad· de pagar sus 
primas mediante una retención en sus gratificaciones, sueldos y pensio­
nes; dicho se está que con una deducción calculada dentro de un justo 
límite. 
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Intervención del Gobierno. 

El Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio ejercerá la ins­
pección, tanto en el Instituto como sobre las Empresas privadas que hu­
bieran obtenido la autorización de,hacer sus operaciones durante el pe­
riodo decena! transitorio o que se limitaran a gestionar sus negocios en 
cartera por los contratos celebrados antes de la vigencia de la Ley. 

En lo que concierne al Instituto Nacional, el Ministerio de Agricultu­
ra, Industria y Comercio deberá : 

1.0 'Examinar si la reserva matemática ha sido calculada conforme a 
las reglas determinadas a este efecto en los Estatutos y c~mprobar las 
hipótesis estadísticas y financieras sobre las cuales se apoyan los cálcu­
los de esta reserva. 

2.0 Asegurarse de si el activo patrimonial del Instituto corresponde 
a la reserva matemática, y si ésta y los demás fondos se emplean de la 
manera prevista por la Ley .. 

Cuando el Ministerio lo estime oportuno podrá disponer se verifiquen 
visitas de inspección en el domicilio central del Instituto. Por lo menos 
cada tres años se girará una visita de inspección ordinaria. 

Con relación a las Empresas privadas, además de las visitas que tie­
ne la facultad de ordenar, el Gobierno podrá investigar: 

1.0 Si se ha hecho con exactitud el cálculo de la reserva matemática. 
2.0 Si el activo disponible corresporlde a la reserva matemática. Si 

se comprobase que el activo es insuficiente y que los resultados de la 
experiencia no corresponden a las hipótesis sobre las cuales se apoya el 
cálculo de la reserva matemática, el Ministerio manifestará a la Empresa 
las diferencias que se hayan observado y la invitará a reintegrarlas den­
tro de un plazo conveniente. Si al expirar este plazo no se hubiera efec­
tuado el mencionado reintegro y no se hubiesen dado las explicaciones 
necesarias, el Ministerio denunciará a la Empresa ante la Autoridad ju­
dicial. 

Otras disposiciones se refieren a la constitución de depósitos de tí­
tulos de la Deuda pública afectos exclusivamente a favor de los asegu-

. rados a la Caja de Depósitos y Consignaciones, y a la obligación de las 
Empresas autorizadas para continuar sus operaciones de transmitir al 
Ministerio una lista especial de las pólizas de los contratos celebrados 
con arreglo a la vigente Ley. 

Disposiciones relativas a la cesión de valores en cartera al Instituto Nacional 
por las Empresas de Seguros privadas • 

. El titulo IV del Reglamento trata de esta materia. En primer término 
e·stablece que las Empresas particulares deben presentar la solicitud, a 
estos efectos, en el término de sesenta dias a contar de la fecha de la 
publicación del Real decreto que contenga las reglas aplicables al cálcu­
lo de las reservas matemáticas. Para aquellas Empresas que hubieran 

12 
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solicitado continuar sus 'operaciones, y a las cuales se .hubiese negado 
la autorización, el plazo mencionado empezará a correr desde el dia en 
el que la medida denegatoria de esta petición de a1,1torización les fuere 
comunicada. 

La cesión deberá hacerse para todos los contratos vigentes en 31 de 
diciembre de 1911, pero el Instituto tiene la facultad de hacerla exten­
siva también a los contratos celebrados después de esta fecha por las 
Empresas que cedan sus valores en cartera. Por consecuencia de esta 
cesión, que se halla exenta de derechos de Registro y de Timbre, el Ins­
tituto se subroga a las Empresas referidas en todas sus relaciones con 
sus asegurados, derivadas de los contratos cedidos. 

Disposiciones relativas a las Empresas que actualmente ejercen el seguro 
sobre la vida y a la liquidación de las tontinas. 

Para ser autorizadas a continuar sus operaciones durante diez años, 
cuando más, pasados tres meses desde que la Ley entre en vigor, las 
Sociedades que aseguraban la vida en 31 de diciembre de 1911 debieron 
presentar SIJ solicitud al Ministerio de Agricultura dentro del plazo de 
sesenta dias a partir del 7 de septiembre de 1912, fecha de la publica­
ción del Reglamento que extractamos en la Gaceta Oficial del Reino, y 
agregar a esta solicitud un ejemplar de cada tipo de contrato de seguro 
que tengan intención de practicar en el Reino y las .tarifas de las primas 
·correspondientes. 

Se establecen reglas minuciosas para determinar las relaciones que 
se originen entre las Empresas autorizadas y el Instituto Nacional de 
Seguros, por el 'hecho de qu~ aquéllas hubieran reasegurado en éste una 
parte alicuota de los· riesgos que hubieran asumido, en la proporción de 
un 40 por 1(){). Existe una disposición especial, según la cual, estas Em- · 
presas, tanto naCionales como extranjeras, deben siempre atenerse a las 
tarifas aprobadas por el Ministerio, con exclusión de toda reducción, 
bajo cualquier forma que sea, bien se trate del abaudono de una parte 
de la COII:\isión de los agentes y corredores, o de una rebaja en los dere­
chos y gastos, bajo pena de revocación del Real decretp de autorización. 

Las tontinas,·o .Empresas de repartición, quedan suprimidas. El Mi­
nistro de Agricultura deberá, dentro del término de un mes desde que 
rija la Ley, proceder al nombramiento de un Comisario Real para cada 
una de ellas. Estos Comisarios deberán proceder, a partir de su nombra­
miento: 

a) A la determinación de la parte del patrimonio que corresponde a ·. 
cada cuota social, teniendo en cuenta la fecha de suscripción, el importe 
de las entregas hechas, aumentadas con los intereses; calculados sobre 
la base del rendimiento anual medio de los valores adquiridos, las parti­
cipaciones de beneficios derivadas de la mortalidad y de las partes aban- ; 
donadas por los asociados durante cada uno de los años durante Jos 
cuales el poseedor de la parte ha estado asociado; 
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b) A formalizar con certeza la situación patrimonial de la Asociación 
o Empresa, y para las Asociaciones o Empresas extranjeras, a formalizar 
la parte de patrimonio que corresponda a los asociados italianos; 

e) Determinar las partes del patrimonio correspondiente a cada cuo­
ta, con respecto a las sumas existentes, al presente, en el activo. 

El plan de reparto, trazado con arreglo a los datos anteriores, será 
aprobado por el Ministro de Agricultura. Los Comisarios de las Asocia­
ciones extranjeras procederán, en su consecuencia, a las operaciones 
ulteriores de liquidación, según las reglas prevenidas en el Código de 
Comercio. 

Los de las Asociaciones nacionales cuidarán que el plan de reparto 
se publique en la Gaceta Oficial del Reino y en el Boletin Oficial de la 
provincia. A la terminación del plazo dentro del cual los áctuales asegu­
rados pueden presentar sus solicitudes de cancelación, es decir, sesenta 
días después de la publicación del mencionado plan de reparto, el Co­
misario de cada Asociación nacional, asistido de un Delegado del Insti­
tuto Nacional de Seguros y de un Delegado de la Caja Nacional de Pre­
visión para la Invalidez y la Vejez de los obreros, procederá, en la forma 
que ordena la Ley, a la división de los asociados en tres grupos, que 
comprenderán: los asociados que hayan presentado una solicitud de ex­
clusión; los asociados que, nQ siendo obr~os, estuvieren inscriptos en el 
Instituto Nacional por contrato de renta vitalicia o por un capital diferi­
do; los asociados, genuinamente obreros, inscriptos en la Caja Nacional 
de Previsión. Con relación a estos tres grupos, el Comisario procederá 
a-la repartición correspondiente del patrimonio de las Asociaciones. Las 
cuotas petenecientes a los asociados que se hayan excluido de las ton­
tinas nacionales se entregarán, a medida que se realice la liquidación, a 
un establecimiento de crédito o de ahorro, sobre libretas equivillentes 
de depósito en ahorro, al portador, que produzcan interés. El portador 
podrá libremente percibir los intereses vencidos. Cuanto a los asociados 
que hubieran sido asegurados en el Instituto Nacional, el Consejo de 
Administración de este último tiene la facultad de fijar las condiciones 
de tarifa especiales, aun cuando los referidos socios quisieran entregar 
primas superiores a las con que estuvieran obligados a contribuir en sus 
Asociaciones. 

Disposiciones relativas a las Cajas de Previsión y las Sociedades de Socorros 
mutuos. 

El art. 3.0 de la Ley excluye del régimen del monopolio a las Cajas de 
Previsión anteriormente reconocidas por Real decreto. Para la aplicación 
de este precepto determina el Reglamento que se deben considerar como 
tales las constituidas en el seno de las Sociedades de Socorros mutuos, 
así como las Sociedades de esta naturaleza que tuvieran entre "sus fines 
.el de asegurar capitales o pensiones, basándose, a estos efectos, sobre 
principales técnicos determinados. 
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Pero estas instituciones n«;> podrán adoptar nuevas formas de seguro 
ni aumentar el importe de los capitales o rentas vitalicias aseguradas 
más allá de los limites establecidos en los Estatutos vigentes en la fe­
cha en que empieza a regir la Ley. 

La Ley ha excluido también del régimen del monopolio a las Socie­
dades de Socorros.mutuos que, no teniendo por objeto la especulación, 
aseguren a sus asociados un capital que no exceda de 100 liras, o una 
pensión que no pase tampoco de 400 liras anuales. Aquellas que en la 
fecha en que comience a regir la Ley aseguren capitales o pensiones fue­
ra de los limites que se las señalan, podrán, según dispone el Reglamen­
to, continuar éjerciendo estas formas de seguros, siempre que, para el 
excedente que acabamos de mencionar, estipulen contratos individuales 
de seguro, en nombre de sus asociados, con el Instituto Nacional de 
Seguros.- (Bulletin mensuel du Bureau des Institutions économiques et 
sociales, año III, núm. 12, pág. 83.) 
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LIBROS 

Guia práctica de la Mutualidad escolar, por D. Alfonso Álvarez Suárez­
Artazu, Licenciado en Derecho y Ciencias sociales. 

Editado por El Magisterio Español, acaba de ponerse a la venta este 
interesante libro, que es de gran utilidad para todos aquellos que se pro­
pongan organizar una Mutualidad, y principalmente para los maestros de 
instrucción primaria, por ser éstos, según el moderno régimen oficial de 
Mutualidad escolar, los encargados de inculcar en el ánimo de los niños 
las sanas ideas de previsión y de ahorro. 

En esta obra se expone primeramente el concepto de la Mutualidad, 
tratándose· después de los trabajos preliminares del maestro para formar­
la y los trámites que son de todo punto precisos para su legal constitu­
ción, acompañando a la exposición los correspondientes formularios. 

Minuciosamente se estudia todo lo referente a la exención del im­
puesto del Timbre y a la declaración de Sociedad exceptuada de la Ins­
pección de Seguros, as! como lo relativo al Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes, para poder disfrutar de los beneficios que conce­
de el Estado a las Mutualidades escolares, maestros fundadores y niños 
mutualistas. · 

Trátase después con detenimiento de las relaciones de la Mutualidad 
con el Instituto Nacional de Previsión, de las operaciones que pueden 
realizarse en el mismo, manera de remesar fondos y hacer los ingresos, 
imposiciones sucesivas, devolución de capitales reservados, etc. 

Por último, lleva este libro una serie de apéndices, en los que, orde­
nadamente, se contienen las disposiciones oficiales dictadas para el ré­
gimen de las Mutualidades escolares, que son su mejor complemento. 
· El libro del Sr. Álvarez y Suárez-Artazu se vende, al precio de 2,50 

pesetas ejemplar, en la Administración de El Magisterio E~pañol, calle 
de Quevedo, núm. 7, Madrid. 

Oficina Tipográfica del Instituto Nacional de Previsión. - Sagasta, 6, Madrid. 
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